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tWSTRISSmO SEñOK 

• 

L Dr. DON JOSEPH PHELIPE VIDAL 
Chavez, Prebendado de esta Santa Iglesia 
Cathedral , Procurador mayor por los Se- 
ñores Dean , y Cabildo de ella , en el ex- 
pediente formado en virtud de orden de los 
Señores del Real y Supremo Consejo de la Camara de 
S. M ( que Dios guarde ) comunicada á Vs. lllma 
con fecha de tres de Abril, de este presente año, po^ 
el Sn Don Joseph Ignacio de GoyenechI’ Secretario k 
fin de que oyendo Vs. lllma. breve, é instructivame’nte 
a los dichos Señores , y los Curas del Sagrario de es 
ta Santa Iglesia sobre la erección en Parroquia de ¿ 
Iglesia , que fue de los Regulares de la Compañía in- 
formase lo que se le ofreciera, y pareciera- Digo, se 
me ha dado traslado de su segundo escrito presentado 
en 17. del corriente, en el que parece concluyen - y 
sin embargo de quanto en él se expone , y documentos 
que lo acompañan , Vs. lllma. , en méritos de justicia 
se ha de servir darle la calificación , y censura de in- 
tempestivo , é impertinente, según expuse en mi ante- 
cedente de del passado, folio 132. por ser las pre- 
tenciones que en dicha pieza se registran distantes , y 
remotas de la comission conque Vs. lllma. se halla , des- 
nudas de la verdad en la mayor , y principal parte de 
los hechos^, resistidas, é implicadas entre si mismas de 
hecho , y de derecho perjudiciales á la disciplina , y al Es- 
tado , informando sobre todo á la Superioridíut / 

tenga su aprobación , y electo el Plán de erecefon de'^'la 


nu€- 


nueva Parroquia ^ remitido por Vs. Illma. en 25). de 
Enero, de este año, que assi es de hacer por lo gene- 
ral , y favorable , que de el expediente resulta , y sh 
giikiiíe. 

Conservando Vs. Illma. la moderación corres- 
pondiente á su Sagrado Carafter, les ha proporcionado 
a los Curas del Sagrario los medios mas oportunos pa^ 
ra su desengaño , abriéndoles la puerta , para tratar to- 
do aquello que fuese útil para el rebaño de Chriífo , que 
esta confiado á sus cuidados ; pero abusando estos de la 
paciencia , y mansedumbre de Vs. Illma. enredándose 
mas , y mas en los laberintos de sus raras ideas , fu- 
gando hasta la animosidad de tratar la Secretaria de Ca- 
rnara de Vs. Illma. como la Audiencia del Juez mas 
apassionado , y encarnizado con las Partes , presentando 
todos sus escritos con copia testimoniada, y k presen- 
cia de Escrivano , como si huviera rezelos de que Vs» 
Illma. se las ocultara , ó las despareciera la incuria, u 
la malicia cíe su Secretario , si el Plan del Cura Don 
Antonio Vázquez, que corre al folio 5. y siguientes de- 
bió estimarse intempestivo , é importuno , y opuesto dia- 
metral mente á la orden de la Real Camar. 
cion del Consejo extraordinario de 10. de 
año próximo passado , como resulta dei citado escrito í 
S i el primer escrito de los Curas , de 9. de Junio , 

89. y las diligencias prolijas , que se practicaron a su 
instancia, y precedieron á su formación, aparecían dis- 
cordes , y repugnantes al consabido Plan del Cura maS 
antiguo, sin ser possible inventar una disciplina cpie uni- 
era los extremos tan remotos separados, é inconnexos 
de una, y otra pieza : En la que novissimamente presen- 


. , y ia resol n- 
Diziembre del 
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tan acaban de descubrir enteramente su Caraáef , ade< 

lantando aun tan extraños pensamientos , á presencia de 

los mas daros convencimientos, y vissibles desengaños; 

y aunque la razón agoviada con el peso, y solidez de 

la verdad sacude el yugo de la preocupación mas de 

«na vez , cantando la Palinodia , y reformando varias 

ascrssiones, que se cxparcieron sin reflexa, dura aún la 

tenazidad en las antiguas pretensiones , y tropezando a 

cada paso con las implicaciones que brotan de ellas 

mismas; no ay esperanza de que las corrijan, y re- 
tormén. ^ 

3- No estamos yá en tiempo de robarle á Vs. 
íllma. el que tan precisamente ocupa, ni los escritos á 
que respondo piden otro trabajo mas prol ijo ; basta solo 
acordarle lo que antecedentemente llevo expuesto ; y ha' 
deudo un epilogo de todo el expediente aligerarle eix 
parte la precisa molestia, que le ha de ocasionar su 
inspección , y examen , para el justificado informe que 
debe hacer al Consejo de la Camara. Para esto se ha- 
ce preciso proceder con distinción , y precediendo la 
sucinta noticia de lo resuelto , y acordado por S. M 
(Dios le guarde) en su Real Cédula de aplicación de 
los bienes que fueron de los Regulares expulsos , y las 
providencias de su Real y Supremo Consejo en el extra- 
ordinario, de cuyo cumplimiento debe tratarse en la Ca- 
cara , se pasará snbeesivamente á exponer las pretencio- 
«cs de los Curas, tanto en el Plan formado por Don 
Antonio Vázquez, como en sus escritos de 9. de Junio 
y 17. del corriente con las respuestas del Cabildo para 
que de todo sepáre la justificación de Vs. IUma lo que 

entendiere oportuno para desempeñar el eneareo con- 
que se halla. ncargo con 


REAL ORDEN DEL CONSEJO 

DE LA CAMARA , Y LOS MOTIVOS QUE 

precedieron , y hicieron precisa la 
Audiencia instructiva , q en es- 
te Expediente se concede. 

4. ly L REY NiíCstro Señor (Dios le guarde) 
hj su Real Cédula de 21. de Mayo , á cónsul" 
la del Consejo, en el extraordinario mandó, que la 
sia , qu^ era de ios Regulares de la Compañía conO" 
cida por la advocaóion de Santiago, separada con 
red divisoria se aplícase á Parroquia, atendida la n^ce" 
sidád de este vezindario como lo havian solicitado 
Curas del 'Sagrario , erigiéndose por Vs. Illma. en 
de sus nativas facultades. Igualmente fué de su 
agrado , se dotaron dos , ó tres Eclesiásticos , que 
dáran k la cura animarum^ y asistiesen á Íos Divinas 
Oíicios en la nueva Parroquia, á cuyo cargo corriese 
el cumplimiento de las memorias que tenían los Reg*^' 
lares expulsos. La noticia anticipada , que franqueó ^ 
tercero tomo Colección general de las providencias 
das sobre el extrañamiento ^ y ocupación de las Tempot^'"^ 
lidades de los Regulares de la Compañía ^ hizo acordar ^ 
Vs. Illma. la especie antes siibcitada por los Curas uc 
Sagrario , sobre pretenderse- por -estos la expresada íg^^ 
sia para los fines que fuesen del agrado de Vs. Illma- 
que no havian formalizado, ni manifestado á 

IlL 
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Ülma. el modo conque debía concebirse ^ Pero entendi- 
endo, que los Curas del Sagrario construían la Real 
deliberación en un sentido bien distante de su contexto 
literal , y que guardaban en esta parte un rigoroso si- 
lencio con Vs. Illma. desentendiéndose de esta repre- 
hensible reserva , quiso se les preguntara por su Pro- 
visor, quales eran los deseos que tenían de aliviar el 
vezindario, ó qué pretencion havian promovido sobré 
la Iglesia de dichos Regulares. 

Curas por el Provisor de 
Vs. inma. y preguntados en 5. de Diziembre, del año 
passado de 1768. en materia tan propria de el examen 
é inspección de un Señor Obispo, haviendo pedido la 
proposición por escrito , respondieron en p. del mismo 
no éra tiempo de descubrir sus intenciones en esta par- 
te , que en breve esperaban la Real Cédula de aplica- 
ción de la dicha Iglesia entonzes la manifestarían á Vs. 
Illmá. Y aunque esta irreverente respuesta no era acre- 
hedora á la moderación de Vs. Illma. conservando si- 
empre la que le dicta su zeló Pastoral bolvio á en- 
cargar á su Provisor , significase á los Curas , que an- 
tes de solicitarse semejantes concésciones debían allanar- 
se, y prevenirse las dificultades, para no molestar des- 
pués á la Superioridad, con representaciones, que pu- 
dieran, y debieran precaverse: hizolo assi , en n. de 
dicho mes, y en 14. respondieron los Curas permane- 
cerían inflexibles en su reserva, hasta que recibiesen la 
Real Cédula que esperaban; y entonzes citaron una 
caria de^ Vs. Illma. con fecha de de Noviembre de 
dicho ano de 17Ó8. escrita en Puerto-Real en que di 
cen tubieron sü annuencia,y benbicion, pLa eLblar 

B la 


la ’prelcndon citada. Llegó con efecto la Real Ced’u^* 
ia , expedida en 25. de Agostó del año próximo pas- 
sado .5 y aunque de su contexto enteramente conforme 
al que aparecía en el g. tomo*, que queda referido, se 
infería claramente, que la mente del Soberano era se 
crijiese la citada Iglesia en Parroquia separada, y dis- 
tinta, por Auto de Vs. íílma. de *19. de Septiembre se 
mandó , que los Curas manifestasen qual era la preteii- 
Cion, q havian dirijido a S. M. y diesen su parecer so- 
bre la aplicación de dicha Iglesia, todo por vía instructiva, 
y sinque íuese visto atribuirles acción , que no les cor- 
respondiese , y no pudiendo ocultar ya , ni dissimular 
sus ideas, significaron en su respuesta de 26, de dicho 
mes , que trasladándose de la Iglesia Cathedrál á la 
íué de los Regulares, la tínica Parroquia, que en ella 
existe , estrecha , y oprimida , quedaba socorrido el ve- 
cindario, según las piadosas intenciones de S. M. y es- 
to era lo que havian solicitado los Curas del Sagrario. 
Tal fue la construcción que hicieron del contexto de la 
Real Cédula , sobre cuya exccucion instaban al • Exmo- 
Sr. Governador de esta Plaza; comissionado en la aph" 
cacion de las Temporalidades , presentándole varios pe** 
dimeníos, todos dirijidos á sacar el Sagrario de la Ca" 
thedrál , y trasladarlo á la Iglesia que fue de los dichos 
Regulares. 

6. Aunque la erección que S. M. ordenaba de Pat" 
roquia en uso de las nativas facultades de Vs. Illma. ex- 
cluía notoriamente la pretendida translación del Sagra- 
rio Qc esta Santa Iglesia , que solicitaban los Curas, f 
el haverse pretendido en esta íbnna , y concederse 
nueva erección de Parroquia , no dexaba margen á 

da 
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fundada, ni ea el espíritu , ni ann eh el 
ontexto gramatical de la Real Cédula : conociendo Vs 

ha™a‘ dc‘^“' 1 ^ animosidad de los Cura¡ 

pod a Tler’ f "" difiriéndose como no 

ín 7 ^ la Violenta, y extraña translación que 

a .S i" vri?i rs““ '"S" 

venientes que se presentaban en seJiraT efsIJLTo'X 

de eÍ -' ’ * «1»» 'ÍSÍ 

M„S “ iSS ■' Sr. D,„ Lph 

O.., y ,Ciso, Canónigo Doaorál de esta Sta. Ic. e- 
sia, para que personándose a su nombre, diese todos\. 
passos convenientes a que el Consejo tomase el Í h¡ 1 

7,°"""“» f ‘"M«™ , pues Medid. I. Ji i 

Í r ,h fd ^ ” F«“ ‘•““d* i 

la Cathedral , para concederle distrito , y Feligresía 
de Parroquia distinta, y separada la hadan mas pro- 
porcionada para Iglesia Auxiliar, dexando la erecdon 
de nueva Parroquia para San Antonio, ó San Lorenzo 
por ser mas distantes de k Matriz, y por lo m'i, ’ 
mas adaptables al alivio , y utilidad del Pueblo. 

7- En todos estos procedimientos se govemó Vs 
Rima por la prudencia , y comprehension que tiene tan 
crcuitada en la dilatada serie de casi quarenta años one 

govierna esta Diócesis sinone pI n n-i j ^ ^ ^ 

la neccsiHd,H .1 ' ’ ^ Cabildo se creyera en 

necesidad de personarse, ni hacer recurso alp-m 
sm embargo de Ps vr,v«, jceurso alguno 

■ r. . T 7 j. esparcían por los C„ 

ras. La delicauez, integridad, v circunsoppp- 

están concebidas todas las aplicaciones di 
que fueron de los Regulares de k Coninar' 

compañía, según se 
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Tegistraban en el citado 'tomo tercero el cuidado de fio 
perjudicar á tercero, ni á derecho de Patronato, aihi 
en tina Capilla , ó Sepultura , que á cada paso se vé cii 
'dichas aplicaciones , era para el Cabildo ^ antecedente el 
mas firme , para persuadirse , que la sabia madurez del 
Consejo no havia pensado en despojar á la Iglesia Ca- 
thedral del Sagrario en la Cédula de aplicación de la 
délos Regulares, quando, ni lo citaba, ni nombraba^ 
y que solo disponia , se erijicse en Parroquia separada^ 
y distinta , y con reflexión á tan solidos motivos , nO 
se determinó á hacer representación alguna en 
asunto. 

8. Vieronse en aquél Supremo Tribunal las de Vs» 
Illma. y en Acuerdo de lo. de Diziembre del año 
próximo passado, comunicado á Vs. Illma. con fecha 
de II. del mismo, por el Illmo. Sr. D. Pedro Rodrí- 
.guez CampoinanéS, se ordenó lo siguiente:: El Consejo 
-en vista de las varias representaciones ex e enfadas por Vs* 
Illma, sobreque la Iglesia que fue de los Regulares de 
Compama en esta Ciudacf se erija en Iglesia Auxiliar A 
quando i esto lugar no haya^ y deba erijirse' en Parro^ 
quia formal,, se le dé á Vs, Illma, el tiempo conveniente 
para formar el Plan de su establecimiento', en el Extraordr 
nano de lo. del corriente,^ entre otras cosas ha acordado,^ qne 
en conformidad de la Real Cédula de aplicación,^ proceda 
Vs, Illma, a erijirla en Parroquia,^ con señalamiento de 
Feligresia,^ y vezindario y Cura fixb,, que en ella resida^^ 
Cruz ^ y Administración de Sacramentos ,, formando elP¡^^^ 
de su establecimiento,^ con la pos si ble brevedad,^ y renrA^ 
endolo á la C amar a para su aprobación ,, sin perjuicio de 
la única Parroquialidad fortnaf existente en la Cathedral 


para- otros efectos,: y de ks en ella interesados, - 
9 - En esta madura, y sabia deliberación, se pro^ 
curaron unip todos los objetos , sobre que recaigan res- 
pectivamente las pretensiones de los Curas, y las re- 
presentaciones de Vs.Illma. explicando qual era la men- 
te de S. M. (Dios le guarde) y el espíritu de la Real Ce- 
dula de aplicación de la Iglesia de los dichos Regulares. 

con el debido respeto se 
aplico incesantemente á formar el Plan de establecimie^ito 

de la nueva Parroquia , que se apetecía por el Consejo, 
y en 29. de Enero de este año lo remitió á el de la 
Camara, según se mandaba en el Extraordinario v 
estaba resuelto por punto general en otras Reales deli- 
beraciones , sobre la aplicación de las Iglesias de los 
Regulares expulsos, y destino de sus Temporalidades 
y se previene en la Regla 3 8. de las' instrucciones ge-’ 
Dorales, que se contienen en el citado tomo 3; de Co- 
lecciones de Reales Ordenes, sobre esta materiá , a Saber :: 
Q.ue las Beneficíales^, y de .Patronato Real, y sus Expe- 
dientes , se radiquen en el Consejo de la Camara. Entcii- 
dieron los Curas esta resolución del Consejo, y debien- 
do á lo menos entonzes haverse subordinado á las pru- 
dentes determinaciones de Vs. Ilíma. movidos del mis- 
mo espíritu que havia dirijido sus operaciones, provec- 
taron un nuevo arbitrio de dilatar las piadbsas intencio- 

rVs Rima’ ^ miran 

Antonio Vázquez, formó un 
Pan de establecimiento, ó por mexor decir , quiso re 

■ producir sus antiguas ideas de arrancar el Sagrario cfo 

la Cathedral , creyendo tendrían acaso abrigo en d 

^ Con- 
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Conseja de la Camara, ya que havian cxperírtientado 
el golpe,, que tanta confusión les ocasiona en el Con- 
sejo Extraordinario. Este Plan está formado., y conce- 
bido por el dicho Cura Don Antonio Vázquez •, y fir- 
mado de solo este , aunque en la Camara se^ presentó á 
nombre de todos siete , por su Procurador Juan Do- 
mingo Albisu , folio 4. donde con la satisfacción que les» 
es particular, le hacen á Vs. Illma.'el singular honor 
de suponer han entendido repite sus instancias á la Ca- 
mara, haciendo valer la corta Renta de los Prebenda- 
dos de esta Santa Iglesia ^ y lo subido de la de los Ciu 
ras, á cuyo fin presentan un testimonio sacado del LP 
bro, de que se tratará después , para hacer creer, que 
los Curatos apenas llegan a mil Ducados por quinqué-* 
nio, y concluyen pidiendo se tenga presente en la Ca- 
mara , el Plan relacionado , para quando se remita 
de Vs. Illma* 

• 1 2. Solo el desengaño que se demuestra en el 
dimento de los Curas pudiera inclinar el juicio á creér^ 
que los que se juzgan Párrocos, y Pastores de Almas, y 
en las vozes descubren tanto zelo por el bien de las 
que el Señor redimió con su preciosa Sangre , sean tan 
descuidados de la suya , que en materia gravissima , J 
perjudicial se animen á derramar una tan recia impoS" 
tura contra su Prelado, y su Obispo, sin tener para ella 
mas antecedentes que las sombras que Ies alucinan ? Y 
áqué proposito havia Vs. Illma. de tratar en el Plan, 
de la congrua de los Prebendados , ni traer al asunta 
su escazés , ó sus abundancias , quando sobre ellos no 
le preguntaba cosa alguna, y era enteramente impertb 
líente para el establecimiento de la nueva Parroquia ? 

xo 


>■0 este aserto tiene el mismo oríg'en que todos ía j 

,„e ^ f, 

subir ^ han creído que sus Rentas han de 

trata ' : Piensan que solo de esto se 

, que todos están discurriendo en ello que las 

«rr<ie “f‘“' > ““i'"» »■ 

i 1.Í n"’- ? f™<¡ao„„t.les de 

ste el espíritu que anima sus quexas, y l&s aparentes 

abusos que intentan remediar en materil de discipSa 

y como solo en esto traían , y piensan de I K ^ ^ ’ 

cia del corazón, salen las vozl^ ! ^ «bundan- 

den á Vs. Illma y el aprein’ue f 

1 ^ ‘iprcuo que tormará el Con^pír^ 

de la^Camara , quando véa la felsedad de este repíl 
hensible aserto, y lo coteje con el Plán de Vs iZT 
y las representaciones que há dirijido. ' 

13. La Justificación del Conseio de L • 

que inspeccionando el Plan de Vs. reconoce end 

pretendido Plan del Cura Don Antonio Vázquez , va- 
nos hechos , que necesitan apurarse , y liquidarse • a 
supone caudal suficiente en la Fahrii de esia Sama 
Iglesia y aun superabundante, y crecido , para la Dota 
Clon de los Ministros de la nueva Parroonia 7 

particularidad de haverse de sacar de esta Masa l^'^T* * 
tacion de los Thenientes todos de noche, y siestas sin 

Cura?" deb^'i persondLma de Jos 

en ías^iLls'tpor ^ 

pensas ^ como se le propone á la CamaZ, que^"te c' 
udal se halla injustamente retenido, y mal imb ?" 

por los Señores Dean y Cabildo ^ mbertido 

’ y '-‘^hildo, como literalmente 


se. registra en el Escrito ( ó sea Plan del Cura Don 
-Antoiiio Vázquez ) agregando á esto .el escaso valor de 
los .siete Curatos., tubo por conveniente apurar la ver- 
dad . de estos hechos, y íranquear á las partes, de ctiyd 
perjuicio , se 'trata ; y principalmente al Cabildo, que 
nada havia hablado sobre el particular, la Audiencia 
bicve , e instructiva, que; corresponde a la naturaleza del 
•Expediente ,. oyendo sobre todo el dictamen, é infor- 
me impardal de-. Vs. illma. que .esta sea la mente de 
la Superioridad en la Carta orden dirijida á Vs. Illma. 
con fecha de 3 . de Abril , por mano del Señor Don 
Joseph Ignacio de Góyeneche, esta tan claro en sü com 
texto , que será torpeza reprehensible desviarse de estos 
-precisos objetos, y alargarse á otros discursos separa- 
.dos,é ínconnexQs, y mucho mas si fueran contrarios, 
y opuestos á las Reales deliberaciones , tanto de la Cá- 
mara , como del Consejo Estraordinario , según expuse 
en mi antecedente. Escrito de 26. de Junio, Num. 3. 
í'ol. 17 7. buclta. 


14. La Cainara solo segrego del Expediente el 
de Don Antonio Vázquez el Pedimento conque se pre- 
■ seriíd en aquél Supremo Tribunal, y el Testimonio 
de Lorenzo Figón, sobre el valor de los Curatos. So- 
bre esto , y rjo otra cosa manda , que Vs. Illma. oyg^ 
breve, é instructivamente á los Curas, y al Cabildo, 
é informe sobre todo lo que se le ofreciere, y pareci- 
ere , siendo digno: de la reverente reflexión, conque de- 
ben stT exccutadas, y obedezidas las Reales Ordenes-, 


que piidlendo remitir el Plán de Vs. Illma. sobre el es- 
tableainicnto de la íiueva Parroquia , no lo hizo , ni 
bie su contenido tubo por conveniente se sufrierá - 

A-r. - 
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■Audiencia instructiva que se concede a la parte de di- 
chos Curas , y al Cabildo. Es constante que espera el 
parecer de Vs. Illma. encargahdole infórme lo que se 
le ofreciere , y pareciere ; Pero querrá decir esto , que 
su informe se extienda á todo quanto se le ofreciere , y 
pareciere, como construyen los Curas al Nuin. 2. "'de 
su Escrito de 17. de .Julio, folio i8. sea, ó no del 
asunto contenido en las Piezas que la Camara le remi* 

te, y a las que ciñe el Informe , y la Audiencia instruc- 
tiva de las Partes? 

15. Será disculpable la conducta de los Curas, ex- 
endiendose a preteujiones extrañas, y diametralmente 
opuestas al Plan del Cura Don Antonio Vázquez y 
podrá Vs. Illma. oyrlaS , atendida la comisión conque se 
halla , y debe ser la regla de sus providencias , y del 
informe que debe dár á la Superioridad , concluida la 
Audiencia instructiva de las Partes ? La Camara en su 
Carta circular de 1 2. de Junio próximo passado , de- 
seando restablecer la Disciplina Eclesiástica , y ponerla 
cu el pie que apetecen los PP. y Concilios ^ quiere se 
proceda por los Prelados Diocesanos á unir los Benefi- 
cios incongruos, señalando la congrua que estimen con- 
veniente en su Diócesi, con reflexión á la necesidad, y 
variación que induce la serie de los tiempos. Quiere asi- 
mismo , que se únan las Iglesias Parroquiales tenues , 
y SI íuere preciso, y lo pida la extensión del vezinda- 
rio , según el Capitulo Ad AudieMiamw que renovó el 
Tridentino á el Capitulo 4. de la Session 21. se proce- 
da á erijir nuevas Parroquias. Encarga asimismo se cui- 
de de la Dotación competente de los Párrocos de mo- 
do que puedan socorrer, en lo possible^ las urgencias, 

D -tr ni Í.4 
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y miscriás de Sus Feligreses. Tocio esfo es asi : y estas, 
y otras varias sabias, y maduras providencias se bailan 
en a citada Carta Circular , de modo , que toda ella ^ 
no C.S otra cosa , sino un dcK'to , y claro compendio de 
quanto dispuso, ordenó, y previno el Concilio de Trcn- 
en esta parte. Vs. lilma. para sn cumplimiento, ci- 
tando a su Cabildo , como en la misma Real Orden se 
previene, formó una Junta quasi Sinodal , á h que tu- 
bo por conveniente asistiesen dos de los siete Curas dcl 
oagrario. En ella se trabaja incesantemente en evaquár 
todo o que se ordena por el Consejo de la Camara; 
be estableció la congrua suedente para recibir los Sa- 
gra os Ordenes , reformando la antigua , asi en esta Ci- 
udad, como en lo demás del Obispado. Se ha pedido 
a ra^on de todas las Capellanías, y Beneficiosa se es- 
an inspeccionando sus Fundaciones, y sus cargas para 
tener presente asi los Patronatos activos,, y pasivos , co- 
mo o cmas conducente á su exacta execusion y cum- 
plimiento: ^Que en esta Junta donde se tratan , y deben 
tratarse todos estos puntos , se examine si los Curas es- 
tan incongruos , ó nó : si deben , ó nó erijirse mas Par- 
roquias , sena secuela indispensable de la citada Real 

V ÜhI ^ evacuarla, 

dran ramos, y sus puntos. Aquí po- 

dran oportunamente promover los Curas las pretencio- 
nes , que tengan en estos respectivos asuntos ; y se re- 
solverá lo conveniente. 

cion*^ Pero querer traer el cumplimiento, y execu- 
se trat^ Circular al Expediente , en que solo 

fh n ^ puntos que contiene el Plan 

b'on Antonio Vázquez, j las ijemás Piezas que i 
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Vs. Illma. se le remiten en la citada Orden dé , ¿q 
Abril es involucrar los asuntos , y sugetar á la Audien- 
cia particular que se les concede lo que pide el examen 
‘de la Junta Sinodal , y en ello está entendiendo y cu- 
yo conocimiento no debe en manera alguna separárse- 
le , aunque lo toquen los Curas en su Escrito de o de 
Junio á los números 4. y 12. folios po. y v en el 
u timo de 17. de Julio en el Num. 2. folio 18. y ^1 
Num. II. folio 188. donde les parece, que el Cabi!d¡ 
artiHciosamente se desentiende de dicha Carta Circular’ 
como 81 su contexto fuera adaptable á nuestro caso Si 
los Curas promovieren en la Junta Sinodal, donde se tra- 
ta , y debe tratar su puntual, y exacto cumplimiento 
las irregulares pretensiones que en este Expediente de' 
ducen, yáoyran los convonzimientos conque se les ha 
ce enmudecer por parte del Cabildo , con la satisfoccion 
tan ventajosa para los Curas, de no ser solo sus indivi- 
dúos los que componen la Junta , sino un numero crc 
zido de Prelados, y Letrados, á cuya Literatura há 
conHado Vs. Illma. las importantes materias , que deben 
sufrir su inspección , y examen. 

17. En esta consideración nunca las Ceñiría el Ca 
bildo á la Audiencia de este Expediente, y aunque es- 
te se allanara, porque havia Vs. Illma. de alterar sus 
justas providencias-,, y caer en el error dé embiarleála 
Camara decidico en el lo que ho 'se le pregunta ? ni 
deb. separarse de los- Planos que hace remitir en conse.- 
cuencia de la citada Real Orden Circular de 12. de Td- 
nio . qu.mdo aquí a lo mas se trata de una sola Parro- 
quia para que tenga este destino la Iglesia que fo de 
los Regulares expulsos, y en la Junta se debe exami^ 

liar 


nar , y establecer una Disciplina universal que rija todo 
el Obispado? Porque se han de gastar meses, y meses 
en difusos alegatos, que examinados, nada .conducen 
para hacer juicio del Plan de Don Antonio Vázquez , 
y solo se dirijeu á si debe , ó no haver en Cádiz siete 
Parroquias , ó extinguir seis Curatos , á desembolver 
hechos antiguos^ relativos solo á estos precisos objetos 
y poner al Cabildo en la necesidad de consumir inútil- 
mente el tiempo en responderles , ó darles la apetecida 
satisfacción de que los crean sus Authores convincentes 
quando están desnudos en la mayor parte de verdad 
.confundidos, equivocados, y alterados? Para esto es 
menester allanar la Secretaria de Camara de Vs. IHma. 
presentando Escritos á presencia de Escrivano, que les 
dé Testimonio , quexarse que están despojados sin sa- 
ber de qué , como no sea de verdad en sus asertos y 
si se les apremia d que buclvan el Expediente, desp’ues 
de haver consumido mucho mas tiempo que el que se 
Ies concede , culpan la conducta de Vs. Illma. de par- 
cialidad con el Cabildo , atribuyéndole á éste los diaS 
que ellos mismos gastaron en practicar los reconocimi- 
entos , y diligencias que solicitaron en su Escrito de 2 2. 
de Abril , folio 2 2. queriendo sea del cargo del Cabil- 
do el que gastó el Notario en recibir la Declaración al 
Señor Dean, por doce Articulaciones que contiene dicho 
Escrito , en justipreciar todos los Ornamentos y Va- 
sos Sagrados , que sirveü á los Curas en los m’inisteri- 
os Parroquiales , en Ibrmar dimensiones de la Capilla 
del actual Sagrario, presentar Padrones de Vezindario dé 
esta Ciudad , con expresión de su numero de casas 
cotejar el lestnuonio del valor de los Curatos. La Dé- 

cía- 
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ro de Articulaciones, y evacué en su nombre se ex 
tindío el mismo dia lo. de Mayo, que se me citó pa. 

el Expediente al folio 38. desde 
7. de Abnl hasta 9. de Judio dilataron su respuesta, 
7- . '^ 4 - En este Escrito pedian , sé pusiese cierto 

^ uerta de Tierra , el que sin embargo de hallarse el 
C«„d»r Do» P.d,o V¡d,| o„ ,a Villf de Cldcl™ a 

con li “ P*“°“ ofi'ios poliliojs 

Z M„ ‘T T “ ■ *■ S'i 

r 1 7^* precisos dias que median desde 

esta lecha hasta 26 . del citado mes de Junio se bolvió 

d Expeaiente despachado por el Cabildo, sin embarco 
de constar ya de 174. feas llenas de hechos dive.S 
y antiqui™ citados, y alegados por los Curas. Se 
les repitió traslado , y tomado segunda vez el Expedí' 
ente , debiendo conocer, que en este estado, y siendo 
as especies que se producian todas suyas, era de sn 
cargo la brevedad, y concission en la respuesta, por- 
que se es intima en ó. de Julio lo pongan dentro del 
día en la Secretatia de Camara de Vs. Illma. se quexan 
en 10 del dicho mes de Julio folio 173. de que se les 

coSi fo ^ ««poniendo que el Cabildo 

primera que s. le facilitaba, debiendo ^hacerse cargo ^ 
.odo lo ac,„.d„ y „ec„,3do por los Coros ( 
en la realidad fiieron solos S. ) ptelenden , se Ire conce 
da igual termino para formar una especie de J 1 
proporcionada i la na.nr.Icsa , y calidad fc! eSco’ 
te , ccnsinando la condneía de Vs. IIl„.a, y 

los 


loí ai Gabjido, no podiendo ocultarse, que si se priocedie* 
ra de buena fée , sin involucrar los asuntos , sobrab.i 
mi mes para la instrucción que la Camara apetece, }' 
debe preceder al informe de Vs. ilima, pero el modo de 
corregir estos abusos ha sido despertar las especies de 
la Sede vacante^ que pudieron , y debieron dexarlas dor- 
mir por su proprio honor en el olvido , y no satisfe- 
chos con un Escrito de i 5. Pliegos lo acompañan del 
Manifiesto que imprimieron entonaes mucho mas dila- 
tado , y extenso : y concluyen pidiendo se evacúe con 
brevedad el Informe de Vs. llima. quien aunque el Ca- 
bildo quisiera dexar sin la instrucción debida el Expe" 
diente no le será possible á su justificación, sin hacer 
Un gran uso de su moderación , y paciencia evacuar su 


comission , y encargo. 

1 8* Estas molestias ocasionan las pretensiones de 
los Curas , y no pudiendo negar lo importuno del Plail 
de Don Antonio Vázquez, en solicitar la translación 


del Sagrario , quanclo el Consejo Extraordinario declara 
Jas Soberanas intenciones de S. M. en su Cédula de 21- 
de Mayo, sobre la erección en Parroquia separada, J 
distinta de la Iglesia de los Regulares , confiesan ai nu- 
mero 2. de su ultimo Escrito, que sus pretensiones son 
aistintas al menos extensivamente , de las que se propu- 
so Don Antonio Vázquez, en su citado Pláno , y que 
cl Cabildo no quisiera salieran del Circulo que resulta 
del Papel del dicho Don Antonio, y aún cantando la Pali* 
uodia en la sustancia , y en el modo , y viéndose pre- 
cisados á abandonarlo enteramente, sientan al numero 
15. de su Escrito folio 190. le há dado que hacer, y 
ocasionado un recio dolor al Cabildo. 
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I 5 >- Aórá bien: los Curas solo suspiraban por "sai 
car el Sagrario de la Cathedral ; á esto conspiraba 
Don Antonio Vázquez: S. M. sin instancia, ni recurso 
del Cabildo , resolvió abiertamente lo contrario. A qui- 
en le sea doloroso , ó no , este suceso , lo sabrán los 
Curas consultándose asimismos , y si aún todavía les 
parece digno de atención, y de aprezio, porqué lo arrinco- 
uan, y olvidan ? porqué no satifacen á las q llaman glossas 
del Cabildo , siendo la realidad , pruebas convinzentes , 
y notorias de las falsedades que contiene ? conqué ver- 
dad pueden decir que sus pretensiones en el dia son solo 
•extensivamente distintas ? Aunque solo la extensión fue- 
ra diversa , quien les lia dado arbitrios para extenderse 
a lo que no se les pregunta, y contra lo que la Cr- 
inara ordena en su Carta de 3. de Abril, que está por 
Cabeza del Expediente ? Pero', para que se vea que ñor 
solo en la extensión se exceden de los precisos términos 
conque deben obedecerse los Reales mandatos , y que eri 
sus tres Escritos, incluyendo el Plan de Don Antonio 
Vázquez , y los dos de 9. de Junio, y 17. de Julio so-^ 
lo se encuentra un embrión de especies confusas, sepa- 
radas , é inconnexas , implicadas ^ y resistidas las unas 
con las otras , de hecho , y de derecho , como expuse 
en mi antecedente Escrito Num. 18. folio 15 5.' es pre- 
ciso bol ver á referir las q resultan de todas ellas tres Pi¿- 
zas,^ que en su estilo , formación , y mecanismo son tan 

distintas entre si, como son las Plumas que las íbr'-á- 
ron, é idearon. 

eo. Del Plan de Don Antonio Vázquez , solo sé 
pueden desenredar de la multitud de especies é his'o 
rías. truncadas, y vieiadas estas dos proposiciones:: De- 

bó 


he trasladarse de la Iglesia Caihedrad el Sagrario con fo- 
do el ministerio Farr&ciuial á la Iglesia, de los llcgidar^s 
"Cxpulsos : Esta Iglesia servida por quafro Curas de los sie^ 
te , quedándose los tres restcmtes en las Aumliares de -San 
Antonio ^ el Fosan o , y San Lorenzo , dexa socorrido al 
Vuehío ^ y con el Fasto Espiritual que necesita^ y refor- 
mados los abusos de iLisciplina ^ meddo ^ que Dios desdé 
la Eternidad havia reservado para esta sazón ^ y este ti- 
empo, Del Escrito de 9. de Jmiio, ,y sus 13. Pliegos 
se deben separar est^s quatro á los números ii. 15.30* 
Primera: Es preciso erijir siete Farroquias en Cádiz,, o 
suprimir seis Curatos , atendida la dispocission del Señor 
Innocencio XII en el Breve de 14. de Enero de 
ganado á instancia del Illmo. Sr, D, Joseph de Barcia» 
Segunda : Eío puede en Cádiz haver tina sola Farroquias 
y de ello resultan graves inconvenientes. Tercera : lo menos 
que se puede hacer es erijir otra Farroquia , y esta debe 
ser la Iglesia de Santiago, Quarta : Dehe Vs, Illma, dc^ 
liberar sobre si ha de erijir se la Farroquia de Santiagos 
ó las seis restantes para completar el numero de los siete 
Curatos. Pero en el Escrito de 17. dé Julio se le qCi- 
ta á Vs. Illma. este trabajo de deliberar , y refiéxionar » 
si han de crijirse seis Parroquias , ó sola la de Santiago^ 
pues desde luego se entra suponiendo preciso se crija 
csta, y otras cinco, paraque con la de h Cathedral 
compongan el íinmero de siete que., necesitan los siete 
Curas del vSagrario, y esta es la conclusión del EscritOi 
Si esto es solo extender las pretensiones, y ampliarlas, 
ó implicarlas, enredarlas , y llenarlas de quimeras, é 
ímpossibles , ío conocerá qualquiera que reflexione , 
atendidos los tres Escritos dé los Curas , debe , y 


debe quedar una sola Parroquia; que basta, y no al- 
canza una sola con sus Auxiliares para socorrer al Vezin-^ 
dario : que el Ministerio Parroquial debe sacarse de la 
Cathedral , y ser también esta una de las siete Parro- 
quias que se delibére, si han de erijirse seis á demás 
de la de Santiago, y que no se delibere, sino que ne- 
cessariamente se erijan cinco nuevas , para que con la 
de Santiago, y la Cathedral sean siete, y correspon- 
dan al numero de los siete Curatos , hechos tan discor- 
des , y repugnantes entre si mismos , que hasta haora 
no se ha descubierto Disciplina, ni disposición de de- 
recho , que alcanzen á conformarlos , y acordarlos si- 
no es que la iluminación de sus authores traiga un gol- 
pe de luz, ó una nueva Jurisprudencia que haga llanas 
y fáciles las sendas de este admirable laberinto , que 
ios Curas han descubierto , para aliviar , y socorrer al 
Vezindario* 

2 1. La senzilla narración de este Pasage sobraba 
para darles la calificación que merecen los asertos , y 
pretensiones de los Curas , pues sin ofensa de las Re- 
ales Deliberaciones , tan sabia , y maduramente conce- 
bidas no se puede disputar en el dia , si la Iglesia de 
ios Regulares ha dé erijirse , ó no en Parroquia , si de-^ 
bá ser dibtínta del Sagrario de la Cathedral , b separar- 
se este de aquella , quedando combertida en Capilla , 6 
Sagrario de la Cathedral misma , ni la Camara admi- 
tiría contiendas , ni disputas , sobre unos puntos clara- 
mente decididos, y resueltos en el Consejo Extraordi- 
nario , debiendo tratarse precisamente en aauél Supre- 
mo Tribunal la exccucion de la Real Cédula en con- 
fortnidad de la Declaración del Consejo Extraordinario, 
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de la í 3 pioí) 3 .cion del Plan de la nueva Paríoejuia^ y& 
mitído por Vs. lllma. conio literal se registra eii hi 
Oarta orden de de Abril, conque da principio el 
Expediente : ni menos se deben áqui formalizar las pre- 
tencioiics respectivas á la Carta Circular de 1 2. de Ju- 
nio , de cujo cumplimiento se trata en la Junta Sino-* 
oál , coíno se ha dicho. En esta , solo debe examinar- 
se si ay , ó no necessidáji en el Pueblo , ó en la Dióce- 
sis , de erijir , ó suprimir Iglesias Parroquiales. A ella 
deben ocurrir ^ los Curas para pedir la congrua que 
imaginan les falta : En ella se debe proceder al examen 
de estos puntos , quedando . reducida la Audiencia ins- 
tructiva que se concede en este Expediente á los Curas, 
y al Cabildo á inspeccionar este Caudal de la Fabrica, 
^ue suponen mal imbertido , y retenido injustamente en 
el Plan dcl Cura í)on Antonio Vázquez, como expuse 
en mi Escrito antecedente al Num. 2. folio bueF 
tu ^ Pero como no es razón concederles la satisfacción ^ 
aunque momentánea , y pasagera de creerse sin respu- 
esta, es conveniente darles la que corresponde á sus 
Esentos , suponiendo que solo se habla por hipothesi ^ 
y sin perjuicio de la verdad , y lo resucito por S. M* 
y Señores de su Consejo Extraordinario* 

(§• 11 .) 

PLAN DEL CURA D. ANTONIO VAZQUEZ. 

22. En todos los casos, que se trata de enagena-“ 
ciones , los Bienes de la Iglesia , supresiones , destnen* 
bradones de Beneficios, y cosas seraexantes, en todos 

los 
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Jos negocios arduos , que haya re'zdo de disiñinüír suá 
derechos , ó deprimirlos , hacen las disposiciones Canóni- 
cas las Authoridades de los PP. los Cánones de los 
Concilios indispensable, y necesario, no solo el Con- 
sejo, sino el consentimiento al menos de la mayor, y 
mas' sana parte del Cabildo. La Iglesia tiene su Sena- 
do ( tiene incorporada en sus Cánones el derecho esta 
admirable sentencia j sin él nada se hace licitamente y 
sin riesgo de caér en las inconsideraciones de Roboam 
quando cerró los oydos al concejo de los Ancianos : ' sin 
ccepdon alguna ( escrivía San León á los Obispo^ de 
§icilia ) há de concurrir el consentimiento del Clero en 
estos casos:: Esto es, del Senado déla Iglesia como 
comentan los Interpretes, porque como el Sr. Alexan- 
dro tercero significaba al Patriarca de Jerusalen debe 
acordarse el Prelado , que aunque es cabeza , y Superi^ 
or de su Diócesis su Cuerpo, y sus Miembros principales 
.lo forman los Individuos del Cabildo , por lo que no 
debe , valiéndose de agenos consejos , tratar los nego- 
cios arduos de la Iglesia, en lo que se ofendería la 
Dignidad de Pastor , y Prelado de su Iglesia , y se vL 
olaria la constante Disciplina de los PP. Supuesta esta 
practica invariable , y Jurisprudencia Santissima , ¡s pre- 
ciso admirarse desde luego , que lo que no haría toda 
la authoridadde un Señor Obispo, ni podría so bstenerse, 
atendidas las disposiciones del derecho, se atreba un 

Cura aunque sea el mas antiguo á pretenderlo v ó 
idearlo. ’ J ‘ 

*23. Arrancai eí Sagrario dé una Iglesia Cathed^al 
Iglesia Cathedral de los Reynos de España seprí 
lo de su continente , trasladarlo á otra Iglesia , con dis* 
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tanciá considcráble de calles iatcrmcdias , que hacen 
impossibie su incorporación con la Iglesia , después de 
haver estado en ella desde su Erección , y Creación : 
es una novedad de aquellas, que necessariamente ofen- 
den , y perturban, que alteran los establecimientos de 
la Disciplina Diocesana , que disminuyen el decoro, y 
respeto de las Iglesias , pues todas , al menos en Espa- 
ña tienen dentro de su Recinto -, y con comunicación 
immediata las Capillas del Sagrario. Todo esto , aunque 
huviera necesidad urgentissima para que se executara , 
y practicara , ninguna de ellas dispensaría el consenti- 
miento, y noticia del Cabildo , sino es pasando por ci- 
ma de las disposiciones Conciliares , y Canónicas , y de 
las authoridades , y sentencias de los PP. pero por un 
píceto de la rara iluminación , que no se alcanza fácil- 
mente, nos franquéan este misterio escondido en todos los 
Siglos de la Iglesia , en el Plan del Cura Don Antonio 
Vázquez este, y los otros seis que están destinados al Sa- 
grario de esta Santa Iglesia. 

24. Para hacer esta función memorable en la su- 
cession de los tiempos , entra el Padre Cura Vázquez 
.inventando Processiones , y Ceremonias, que debían 
practicarse todos los años en reconocimiento de la JVía- 
íricidad de la Iglesia Cathedral , trasladando á la que 
es de los Regulares de la Compañía todo el IVliniste- 
rio Parroquial y omitiendo por haora estos golpes de 
arudlcion ( pues solo se habla por hipothesi , como que- 
da dicho) para qüando llegue el dia que se imagina- 
ba el Padre Cura : Vamos á vér el Plan de la nueva 
Parroquia :: Dice asi : Estarán en la Iglesia de los Kegn- 
¡ates de la Comjgama quatro Curas de los siete del Sagra' 
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río: y Jos tres restantes en las Auxiliares del Rosario 
San Antonio , y San Lorenzo. Supone , que en todas 
quatro debe havér un Cura Theniente, que tomando 
sobre si la carga de administrar los Santos Sacramen- 
tos en las siestas , y en las noches, aligere , ó por me- 
xor decir, extinga todo el peso del Curato, á los que 
se llaman Proprietarios. Añade : Debe haver en la Igle^ 
sta de Santiago quatro Sachristanes menores y en las tres 
Auxiliares tres Sachristanes menores : De modo que es- 
.tos trece Sachristanes , y los quatro Curas Thenientes 
\á quienes señala respectivamente por Salario, yá 200’ 
Ducados; ya 120) necesitan para su Dotación 2260. 
Ducados : los que le parece muy fácil sacar de las 
Rentas de la Fabrica, sin gravamen del Pueblo de las 
que á renglón seguido hace un Análisis , con la facili- 
dad que le es particular, en todas sus aserciones. Coil 
la alegría , ó sea industria de empezar desde luego á au- 
mentar las Rentas del Curato ( q es toda el alma de la pre- 
tendida Reforma ) exénerandose del Salario, q actualmente 
Se satisface á los Thenientes de siestas ^ y noches de la 
Masa de los mismos Curas á razón de 150. Ducados 
cada uno , según articulan en su Escrito de 22. de Abril 
folio 2?. buelta , Congrua harto reducida, v esmsa 
- co„pá„ con el pSo que y 

a los pretendidos Proprietarios ; sin embargo de deber- 
lo satisfacer por sí mismos, y de su propria Masa, 
como obligación personalissima del Curato : con esta 
pues alegría , ó artificio se le olvida al Cura Vazqnez 
la Dotación de otros Ministros necesarios en una Par 
roquia, separada, y distinta, coiño son Sochantre Or- 
ganista, Monacillos, ó Acólitos, sin detenernos pJrha- 
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órü, en k que se hace indispensable , para* alguno otra 
Sacerdote, que necesariamente necesitan los Mi ais te ríos 
Parroquiales , y ellos mismos reconocen preciso al mu 
mero ei. de su ultimo Escrito folio ip( 5 . de modo, que 
si todo esto se sacára de las Rentas de la Fabrica, no 
alcanzaba , ni con mucho , todo lo que es Renta proce- 
dida de las Ovenciones Parroquiales al Salario preciso 
de los Ministros , siiique alcanzara al Culto Divino , y 
la desencia del Altár , en Cera , Ornamentos , y Vasos 
Sagrados; pero á todo se le dá salida al numero 14* 
del citado Escrito. Supliría la economía, y buena ad- 
ministración de este Fondo , para todas las cargas refe^ 
ridas , y aunque no sabemos qual sería esta , si llegara 
á ser realidad , la que solo es hipothesi , para respon^ 
der á los Curas ; la que- en el Plan del Cura Don An- 
tonio Vázquez >aparecc, solo conspira, á recargar i k 
Fabrica .con el Salario de los Thenicntcs : exonerándo- 
se los Curas.de esta obligación personalissima : y si por 
este antecedente se han de inferir las demás economías 
sucesivas , sería preciso sufriera el Culto de Dios; y k 
desencia del Alíár los bellos efectos de la administra- 
ción 5 y economía que baora tenemos , la fortuna de no 
ex peri mentarlos , ni saberlos. 

2 5 . Pasa el P. Cura mas antiguo á dar razón de los 

Derechos que tira k Fabrica con gravamen del Pue- 
blo , y dice , que deseando el Sr. Don Joseph de Bar- 
cia , y Zambrana , colocar dignamente un Eclesiástico 
tan benemérito , que después fue Arzobispo de Toled^ 
(lo era en la realidad el Sr. Don Diego de Astorga^ 
y Céspedes su Provisor acrehedor por todos títulos ^ 
las confianzas de dicho Sr. illoio. y á los Empleos qo^ 

tan 


tan dignamente ocupó en lo sucesivo) dice pues que 
entendiendo este deseo algunos Señores Capitulares le 
sugirieron , que el medio mas oportuno seria aumentar 
el Aranzel de los derechos Funerales, con pretexto de 
h Fab,ka , y de «,a Masa sari, .1 ,a„ 
diente para una nueva 'Dignidad , dexando el residuo 
para beneficio de la Fabrica. Prosigue el suceso y ana- 
de que con ejcto se erijió la nueva Dignidad con 
Titulo de Prior de Hermitas , que se sentó en su Silk 
el Provisto, que se disgustaron algunos Capitulares, 
que pusieron pleyto en el Consejo de Castilla , cue se 
dio por nula la erección : que á este tiempo los Cava- 
lleros Regidores del Ayuntamiento de esta Ciudad vi 
endo que no se verificaba el fin del aumento de’ los 
derechos Funerales , por la extinsion de la citada Die- 
nidad, y que seguía el gravamen del Pueblo (aqui pa- 
rece se disíraxo involuntariamente el Padre Cura) aca- 
so quiso decir , que pusieran demanda al Cabildo sobre 
ello , pues á renglón seguido añade : Muertos aquellos 
zelosos Regidores , que seguían la demanda á beneficio 
del Común, en estos últimos tiempos un Cavallero 
Doctoral , poco há defunto , haciendo de Provisor ' ace- 
leró los Autos , y los sentenció á favor del Cabildo ' 
dexando al Pueblo gravado , y sin utilidad ^ pero de es- 
te modo (concluye) ay fondo en el dia para la Dota- 
Clon de Ja nueva Parroquia» 

de ellos los óo de practica, y experiencia , en todo M 
que es Parroquia y omitiendo como ligero e«crmv, o 
sirva para Dotación de los Ministros del Altí un 
fondo que yá se supone vicioso en su origen, j que el 

cul- 


evito de Dios se saqué de mammona iniquitatis ^ piie¿ 
Vs. Illma. tiene á su disposición las Piezas de Antas 
que se citan , y puede valerse^ como Prelado, de B 
demás noticias que constan de los Libros Capitulares ^ 
conocerá, que apenas ay un hecho que no se desfigá" 
re, y altére susíancialmente en esta Narrativa. El Sn 
Don Joseph de Barcia dispuso el aumento de los dere- 
chos de Fabrica, Cura, Colector, Capellanes, y de** 
más Participes en los Funerales, como consta de sü 
Decreto de 8. de Mayo de 1694. niovido de laescasés^ 
y cortedad de los antiguos, bien se consideren con res- 
peto al antiguo Sínodo del Sr. Don Antonio Zapata, ú 
al aumento del Sr. Ibarra el año de 1685. atendiendo 
á la pobreza del Clero, y variedad de los tiempos^ 
Con una sola firma , y una fecha aumentó los unos ^ 
y los otros , y no señalaron, ni hallaron los Curas 
creto alguno de dicho Sr. lllmo. en que signifique ha- 
ver sido precisamente su intención aumentar los dere- 
chos de la Fabrica para .erección de la nueva DignP 
dad, en esta Santa Iglesia : j si lo. han hallado han te- 
nido sobrado tiempo para manifestarlo; pero estamos 
bien distantes dél riesgo de que lo encuentren , y solo 
lo hallaron en la misma Oficina dónde sacaron las 
más especies que nos cuentan. 

27. Publicado el citado Decreto , y puestos cíí 
pocesion todos los Participes en este Beneficio , muchos 
Señores Capitulares de aquél tiempo , y señaladamen- 
te el Sr. Don Joseph Ravasquiero , y Fiesco Arcedia^ 
no de- Medina, Alvazea Testamentario de .Doña 
na Pezquera, Viuda de Don Ju¿ui de Castellanos 
á disposición de su Illma. algo mas de 300. Ducados^ 
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de Renta annual , con tal ^ que Su destino redundase 
en utilidad, y beneficio de esta Santa Iglesia y 
entonzes dicho Sr. Arcediano , y otros Capitulares le 
acordaron que con este fondo, y 300. Ducados que 
podrían separarse de la Fabrica, añadiendo 200. Duca- 
dos en que se regulaba la asistencia á fos Anniversa- 
nos , y Dotaciones de esta Santa Iglesia se podría fun- 
dar una Dignidad Doctoral, con Renta de 800 Duca- 
dos, la que se confiriese á un Letrado Practico para 
que con el Canónigo Doctoral trabáxe en los negocios 
de la Iglesia : Agradóle á S. IJlma el npr, • 
acepto la expression del Sr. Arcediano de Medina - 
gó la Efcritura de Fundación : nombró en ella á P 
visor el Sr. Don Diego de Astorga, y Céspedes - dTsI 
pacho el mandamiento de immitendo en la forma re- 
gular : y aunque diez , ó doce Capitulares lo obedecie- 
ron ; la mayor parte fué de parecer remitiese S. Illma. 
la citada Escritura al Cabildo , y se examinaría - y no 
resultando perjuicio, se obedecería llanamente el dicho 
mandamiento : Asi lo expuso á S. Rima, en Pedimento 
presentado por el Sr. Don Luis Gonzales de Albelda 
Procurador mayor del Cabildo ; y no havkndose dife- 
rido á esta tan justa , y legal pretensión ( como quiera 
que en la materia era indispensable , no solo el consejo 
sino el consentimiento del Cabildo) Se libró segundo 
mandamiento de immitendo; se apeló por parte del 
Procurador mayor , y de los Capitulares que resistian 
pues en ello todos eran partes lexitimas , y preparado 
el recurso de fuerza en no otorgar, llevados los Autos' 
ala Real Chancillería de Granada, vistos se declaró cfi 
12. de Agosto de 165)4. fiue reponiendo el Sr. Obispo 

^ to- 
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todos lós Autos hechos 'desde la -primera Petición 
apelación >> que se interpuso del Auto de írnmitcndo de 
ó, de Mayo, del dicho año^ por parte del Cabildo de 
la Iglesia de Cádiz , y oy éndole xSobre dicho negocio , 
no hacia fuerza , como no lo haciendo asi , la co- 
metía. Se despachó la Real Provissioa inserto dicho 
Auto, y obedecida por S. 111 ma. como era debido, to- 
mados que fueron los Autos no se adelantó cosa algu- 
na , ni por el Provisto , ni por el Cabildo , ni mejora- 
ron de estado. Este es el hecho, y la realidad del easo, 
donde echará menos Vs. lllma. la Posesión pacifica, el 
sentarse en el Coro el nuevo Prior : el recurso al Con- 
sejo de Castilla , y quando los Curas justifiquen estos 
hechos entonzes probarán que el Sr. Barcia aumentó los 
derechos de la Fabrica , con el fin único de erijír la 
nueva Dignidad de Prior. 

28. La narrativa antecedente, según expuse en mí 
anterior Escrito al Num. 3. se deduce del Pedimento 
de Don Sebastian Cavallera Racionero de esta Santa 
Iglesia , de 8. de Julio de 1694. en el Ramo 2. sobre 
la erección de dicha Dignidad , y del Testimonio de D* 
Francisco Bonifacio Sánchez folio 121. sacado de los 
Autos , sobre moderación de derechos de Entierros , J 
haviendolos tenido unos , y otros en su poder los Cu- 
ras, es bien reprehensible afirmar estar mas conformé 
la que hace Don Antonio Vázquez al dicho Testimo- 
nio, quando además de estar en todo discorde, confi^^ 
san los mismos Curas al numero 3. de su ultimo Es- 
crito , que no tubo su Autliór presentes las historias 
circunstanciadas que desembuelve el Cabildo, quaudo 
formó el Plán consabido, ni otra nías instrucción, 

las 


las «pedes en Grande, ,oe se imprimieron en s„ me- 
mona, sin ha.er visto el Ramo , cié Aue“c 5 ,„ f 
e-ei„„ de dicha Dignidad, ,„e CiídlT „*:J: 
te Mhro P* ““.‘"'igancias ,„e hiao, en dichos Au- 
áv mas „ y * «xi» 111o no 

Hamo se lee ás’i 
d «,de, , j; 

núfjl \ríZl‘ ht/oirv/"‘“‘‘‘ ’ 

- «a»o r. , sin í £1: 

sallan ar.iSlrenleVrl” ^ <=-.0 
como deben antes de proferir estos airtefpneT'S 

hechos, j los procedimientos judiciales no se prosumeT 

2 aJmna» , ni se habla de ellos por arpar, Vr e, GrJ 
de , ni menos se llevan historias en Grande, que en sus 
tencia son ,fa sedades de á folio, á la Soberanía de! 
Trono, ni a la seriedad de un Consejo de Castilla • • 
no olvidándose el.Padre Cura lo ,ue-'d¡eLÍ Re£i„T 
y la Política en semejantes casos. El recurso n lo nu ’ 
e lerí. de Granada resulta del citado ti' 

-do de los Autos sobre moderación de Entierros’ y Z 
1 Certificación de DOn Gabriel Milán de HenL^osa 
Escavano de Camara de aquél Regio Tribunal, de 28 
de Noviembre de 171^. y presentado por la Ciudad 
n dih.aos Autos. El Pedimento deD, Sebastian Cavaller-» 
se presento en dicho e. Ramoen S.dejuliode rdory ^ 
continuación esta la Certificación de Don Tuan rl ^ • 
Pola , Notario major de esta Curia , en que 
sa el recurso de fuera, pendiente en la r’.] chS£ 


ría» El poder en cuya virtud se presentó dicho Pedr- 
mentó , es soló de nueve Capitulares ^ que obedecieron 
loS‘ Autos de immitendó del Señor Earcia de 6. de Ma- 
^yo de dicho año. En el mismo Pedimento se día k 
contradicion , y oposición de todos los demás indívá- 
dúos del Cabildo, de los que solo uno bastaba para 
suspender la Pocesion, é ilexitimarla hasta que se to- 
mase el debido conocimiento de Causa. En el mísmu 
Pedimento se hace prolija narración de los Ramos cié 
que se componían los 800. Ducados de congrua de la 
nueva Dignidad, con la expresión de ser los ^00. Du- 
cados procedidos de caudal extraño de una disposición 
Pesta mentarla í 3^^* Fabrica, y 200. de Ja asis-' 

tencia á Dotaciones , y Anniversarios. Todo esto resuP 
ta de este Ramo 2. y de los Autos sobre moderación 
de Entierros , y siendo esto solo lo que expuse al nm 
mero 3* de mi citado Escrito para nada se hace pre- 
viso el Ramo primero de los Autos de dicha Dignidad, 

•sí se leen bien, y no se sacan especies en Grande con- 
que avulíar hechos voluntarios para sorprender á quieté 
los oye , y nunca se podrá sacar la Pocesion pacifica 
por el Cabildo , ni aun por la mayor parte , del pro- 
visto , el disgusto posterior de los Capitulares , el recur- 
so al Consejo de Castilla , y las demás especies en 
Grande del Cura Don Antonio Vázquez. 

Por los anos de yo8. se movio píeyto por el 
Cavallero Sindico Procurador mayor Don Felipe Ma- 
2on , y Blanco, sobre la subsistencia del nuevo Aranzel 
del Sr. Barcia , con el motivo de decirse ha ver síd<> 
concebido el aumento de la Fabrica para Dotación 'de 
una Prebenda Doctoral , que no tubo efecto , y estimar-- 
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- se por la.Ciudad, perjudicial, y gravoso al común 
guióse con tesson hasta el año de 1747. e„ que'f'' 
sentenciado por el Sr. Don Pedro Joiph de^ Verr 
Provisor de Vs. Illma. haviendose substandado por Tus 
términos regulares, recibido á prueba, hecha LhV 
Clon de probanzas , alegadose de bien probado y reolT 
eado reciprocamente las partes , se tubo el PleL Ír 
concluso, y citadas para diíinitiva en p. de Enero S 
citado ano de 1747. se declaró no haver vmhZ 1 
parte de la Ciudad, su acción, y demanda ^ ^ ^ 

bar le convenia , y sí haverlo hecho la pfrte deTc kT 
do, por lo respectivo á sus lexitimas ece^dones ^ ' 

,ya concequencia se declaró por válido , firmT ’T" T 

sistente el Aranzel , y pauta de Funerales del S^ 
cia de 8. de Mayo de 1694. Defendía los r? u 
Cabildo el Sr. Don Juan Félix de Arioná 
Doctoral de esta Santo Iglesia, el que no hizo 
visor, ni lo fue mterinamente en toda la serie del ÍT 
tJgio , ni aún para un Auto interlocutorio com^ r 
ta del Testimonio del folio 121 La *^esul* 

Sr. Don Pedro Josoph L Ve^ p 
priedad de Vs. Illma. que ni era DoctorT "" 
íué, y aunque mucho tiempo después obtubo^irc 

Cora , en eí fté Doc.or.l , d 1 "“'" “1 

Joco, queeenreneió difinitivamente estof a ,r™ 

oLT E “ <i¡«nlr,rle .1 „„„ero ,1 ZZ 

Ultimo Escrito? si la serie del Proces«¡n lac í í' 

se siguió por sus tramites regulares nue 

á la diHnitiva varios, y distintos articufos 

.tiente se substanciaron, que primero se decla^i:^: 


nu- 


¿ favor del Cabildo, por el remedio sumarís* 
simo del interim , en la administración de los dere-’ 
chos, y ovenciones de Fabrica, en i o. de Octubre de 
^^ 735 * Fizenciado Don Juan Antonio de Va- 


TO , y Guerrero , Provisor proprieíario de Vs. Illma. 
en aquel tiempo >, y posteriormente la propriedad en el 
juicio petitorio por el Señor Don Pedro joseph de Ve- 
ra en p. de Enero de lyqy. después de haverse tenido 
los Autos por conclusos , e instando repetidas vezes la 
Ciudad en distintos Pedimentos, para que se sentenciasen 
difinitivamente , hasta traer para ello Despacho incita- 
torio del Metropolitano de lo. de Noviembre de 
que se le notificó al Sr. Vera en id. del mismo mes, 
como informa el 2. Ramo sobre la moderación de los 
derechos de Entierros al folio doi. por cl que se k 
mandaba procediese á su determinación difinitiva dentro 
de un mes., bajo la pena de abocar á sí los citados Au- 
tos, y no obstante, no se publicó esta hasta p. de Ene- 
ro del siguiente año ? donde esta aquella precipitación , 
y aceleración reprehensible , aquella passion , é inclina- 
ción del Juez á favor del Cabildo, aquel aprobccharse 
para estos detextables objetos de una interinidad en que 
despachaba el Provisorato ? todos estos negros colores cou- 
que se viste , ó se desnuda por mejor decir , el justificado 
proceder dcl Sr. Vera, se cubren solo con la equivo- 
cación de ser Doctoral , ó Penitenciario ? Pueden los Cu** 
ras sin ofensa de la verdad , y la justicia , dexar sin re- 
forma el Plan del Cura Vázquez, ó podrá decirse de 
todos, que solo conservan especies en Graf?¿/e de estos 
hechos, aiin á vista del Testimonio del folio 121. y 
lo que resulta d^ los Autos ? Basta para dexar justifi^^ 
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Cüdo el Plan del dicho Don Antonio , como concíuyeíi 
al nuniero 52. de su Escrito de 9. de Junio, ó sería 
gastar inútilmente el tiempo satisfacer , á estos gravis- 
simos , y legales reparos , como se lee al numero 3 * 
de su ultimo Escrito, donde la confussion que les cau- 
san les obligó á bolver la espalda ^ á las que llaman 
glossas del Cabildo, sin dar otra satisfacción, que la 
pretendida equivocación de la calidad de la Prebenda , 
que obtubo mucho después elSr. Vera,y conla que eS* 
piró el exercicio de su Provisorato? - 

30. Lo mas reparable de este suceso es, que ha- 
viéndose aumentado Simul et suh eodem Decreto los de- 
rechos de la Fabrica, Curas, y demás participes en los 
Funerales, si havia motivos, para reformar los unos, 
los abría iguales, para que no subsistiesen los otros, 
‘mucho mas no probando la parte de la Ciudad, como 
uo lo hizo estar destinados precisamente los derechos 
nuevos de la Fabricadla erección de la Dignidad Doc- 
toral, por . cuya causa se solicitó por parte del Cabildo 
fuesen citados los Curas del Sagrario, como que se tra- 
taba de su perjuicio» La Ciudad expuso en diferentes 
alegatos , que su demanda se dirijia contra la Fabrica, 
Curas , y demás Interesados en el aumento del Sr. Bar- 
' cía , y en su Acta Capitular de p* de Octubre de i yap- 
ante Don Juan I_.orenzo de Pro Escrivano de Cabildo, 
que está testimoniada al folio 2¿p. del í.Ramo^ exa- 
minada la Proposición del Sr. Don Pedro de Ochoa su 
Procurador mayor , se acordó seguir cí Pkjto cómen- 
. zádo sobre moderación de derechos de Entierros contra 
todas , y qualesqiiiera Personas , Oficios , y Empleos , 
interesados en ellos, con la advertencia de que si algu^ 

na 
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cosa 'Contra eUo se hüviese significado en ¡os Autos 

no era conforme á ¡a intención de la Ciudad , ni á lo acor*, 
dado en sus Cabildos. 

3 I . Sintieron este golpe los Curas , porqué se lison- 
geaban que la Ciudad no demandaba á sus Párrocos ni 
reclamaba eCaumento del Sr. Barcia , por lo respectivo 
a los Curas ; 7 aunque no salieron i los Autos coad- 
yubaron las defensas del Cabido, siendo los principales 
Testigos de la probanza , que se hizo por su parte de 
los presentes el Cura Don Antonio Vázquez, primer 
Testigo de dicha probanza en 10. de Septiembre de 
1742- folio 104. Ramo 2. y Don Gerónimo de Her- 
rera, y Egues, en 20. de dicho mes, folio 23; del 
mismo Ramo , que por un otro si de mi Escriío ante- 
cedente supliqué á Vs. llíma. tubiese presente suS de- 
claraciones , y las implicaciones , j contradiciones que 
de ellas resultan , con lo que informa el Expediente V 
•de los Curas yá defuntos, lo fue también Don Pedro 
■Ximenes Theran , entonzes Cura mas antiguo en 1 2. de 
Octubre de 1742. al folio 247. de dicho Ramo, qu0 
también conviene la tenga Vs. lllma á la vista , para 
el informe que debe hacer al Consejo de la Camara. 
pálmente dieron Certihcacion los Curas Don Antonio 
Vázquez , y Don Manuel de Texada de los derechos 
percibidos por la Fabrica desde el año de 1682 en 
que dixeron empezaban sus Libros, hasta aquella fecha, 
de todas las clases de Entierros que se havian celebrado 
tan intramuros, quam extramuros, de cuyo calculo V 
de lo que resultaba de las declaraciones de los tres Cu- 
ras contextes , se hicieron visibles, y demostrables d<-’ 
cosas por parte del Cabildo ; primera ; que haviend'. i 
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Señor ^Barcia , quitado esta diferencia de Entierros infra* 
muros ^ y extramuros, como duraba desde el Sinodo de 
j'SPi- no solo no havia quedado beneficiada, sino per- 
judicada la Fabrica considerablemente aún con el pre- 
tendido aumento de derechos del citado Illmo. Segun- 
da: que cotejados los derechos Funerales de Cádiz, con 
los de Malaga, Granada, Sevilla, Madrid , y otros 
Pueblos, de cuyas Pautas, y Aranzeles igualmente se 
puso Certificación en los Autos , eran inferiores los de 
Cádiz 5 sin embargo de lo caro del País, y de sus 
particulares circunstancias , como lodo se acredita por 
el citado Testimonio del folio 121. cuyo calculo , ajus- 
tando todas las clases de Entierros , desde el año de 
1682. hasta el de 742. de sU fecha ocasionaba de 
perjuicio á todos los Interesados en Funerales un cuen- 
to, ochocientos mil , quinientos, y treinta y siete Rs. 

32. El Cura Vázquez después de haver dicho 
respondiendo á las generales de la Ley , que era de edad 
de 57. años, y los 33. de ellos Cura del Sagrario de 
esta Santa Iglesia , satisfaciendo á la 6 . Pregunta , expre- 
sa , que el Aranzel del Sr. Barcia , y sus ponteados 
benefidos á favor de la Fabrica, están respirando alivio, 
y utilidad dél V teindario , y haciendo una prolija cuen- 
ta de ios derechos que rebaxó el Sr. Barcia á la Fabri- 
ca , Curas , y demás Interesados , atendida la dísposicioft 
del Sr. Ibarra del año de 1685. y la diferencia de En- 
tierros intramuros , y extramuros se explica de este mo^ 
do, respondiendo á la misma pregunta al folio I22 
buelta dcl 2. Ramo :: El Illmo. Sr. Barcia en su mt 
decantado Aranzel hizo baxa , y pejuicio i h% Curas : hi- 
ao haxa , y per¡uicio á /os Capellanes ; hizo en harte ba- 
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xn á la FSrka^-y sohre éstas baxas fundo el aumentó i fa< 
■sor de la misma Fabrica ^ resultando como resulta dcsiwer 
ele dicho aumento , conocido beneficio , y equidad al Fue-- 
blo: Cita por Testigos de proprio hecho, y experieü- 
cia, de lo moderado de los Funerales en Cádiz, iní’e-* 
riores á ios demás Pueblos, aún dentro del Obispado, 
respondiendo á la Pregunta 20. á los Curas Don Ma- 
nuei de Texada, Don Gerónimo de Herrera, y Don 
Fernando de Alburquerque , y después de haver dicho, 
que el Entierro de un Hombre de quinientos mil pe- 
sos, con la mayor pompa Funeral , solo llega á 50. 
pesos , lo que obliga á pasmarse , y romper en 1‘rases 
de admiración á los Interesados, quando responde 
á lo que se articuló en la Pregunta s 6 . cita el Entier- 
ro de medias Honras de Doña Ana Mayoni , Mugcc 
de Don Fermín Ortiz de Zarate, Castellano’ del de 
Santa Cathalina, ocurrido en el mes de Agosto de 
aquél año , quien haviendo recibido del Colector la no* 
ta. de los derechos del Entierro,, la bolvió primera, y 
segunda vez á la Oficina, creyendo por su cortedad ^ 
íuese equivocación de la summa , pareciendole impossi- 
ble , fuesen los derechos tan escasos. Lo mismo sientan 
los Curas Don Pedro Theran , y Don Gerónimo de 
•Herrera , comprobando y contextando las Certificación 
nes de los Curas Vázquez , y l'exada , de que inferirá 
■la penetración de Vs, Illma. qué aprecio merecen los 
ponderados perjuicios del Pueblo, que resultan del Plan 
Vázquez, con lo que declaro en aquel eníon- 
^ otros Curas; y yá que quieran darle á 
vs. Illma. el trabaxo de que delibére . y refievionc 
otras cosas que son intempestivas , é inipokunas , será 

mtr, 
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muy del caso reflexione, y delibere, quando nierécea- 
«scnso los Curas en sus dichos , quando los arfiman 
wn la Religión dcl juramento en calidad de Testigos , 
Q qumido forxan Planes, y alegatos? quando tienen 
« 4 - años de edad, y de ellos los 6 o. en el exercicio 
de Cura, ó quando tienen 57. y de ellos 33. en este 
delicado Ministerio? pues no pudiendo ser verdad á un 
tCmpo mismo , que el Puedo quedó beneficiado , y uti- 
izado, y perjudicado, y agraviado con el .Aranzel deí 
br. Barcia, es preciso hacer diferencia de los tiempos 
para concordar los derechos de fidelidad , é integridad ’ 

que merecen las proposiciíines de los Curas del Sa- 
grario. 

33. Es incierto que el Empleo de Colector sea de 
la nominación del Cabildo , y que este haya disputado 
á los SS. Obispos el nombramiento de Colector , ó que 
este deba dar cuenta al Cabildo, como se dice al nu- 
mero 39. del Escrito de 9. de Junio, folio 105. Del 
Testimonio del folio 121. resulta, que el Pleyto segui- 
do con el Eiscal Eclesiástico, sobre la administración 
de los Bienes de la Fabrica , y entre ellos , como uno 
de sus Ramos , las ovenciones , y derechos Funerales 
de Colecturia el año pasado de 1696. en que obtubo 
Auto de manutención el Cabildo en 7. de Enero de di- 
cho año , y se declaró consentido , y pasado en autori- 
dad de cosa juzgada, no fue, ni pudo ser sobre el em- 
pleo de Colector , y su nombramiento, que este lamas 
h.á sido elegido por otros que por los SS. Obispos y 
no lo ignoran los Curas del Sagrario, sino es, que á 
causa de decirse , que al Cabildo le toca recolectar, per- 
cibir, y administrar todos los Bienes de la Fabrica, eí 


Letrado a quien recurrieron los Curas para formar aqücl 
Escrito" liuviese entendido ésta Colectación pov el oficio 
de Colector , y su nombramiento. A este encargo per* 
tenece disponer los Entierros, enterarse de la voluntad 
de las Partes para su Pompa Funeral, y su clase ^ ini"' 
ponerse en la última voluntad , y disposición del difun^ 
to, para ’h quarta Funeral , y después repartir respec- 
tivamente á los participes su contingente, según In 
aranzelado,y dispuesto por los Señores Obispos. A este 
acude el Mayordomo de la Fabrica para recibir sus de- 
rechos , y de este es de quien los recolecta del mismo 
modo que los Curas , y los Capellanes recolectan los 
suyos , y los reciben por su mano : y si esto basta pa- 
ra que el oficio dé' Colector esté á cargo, y noitiinacioii 
del Cabildo , lo estará también á cargo de los Capclla- 
nes , y a disposición de los Curas del Sagrario r y pot 
las Pandectas , c|ue al iVIayordomo dé la Fabrica le da 
el Colector cada semana del mismo modo que á lo^ 
Curas le forma el Cabildo el Cargo de su administra- 
ción , 6 colectación de su Renta , y no de otra form^ 
se manejan los Curas , para repartir la Masa , que Ha" 
man de Colecturía , por serriáná ; y asi podría creérsé 
equivocación del Letrado esta proposición , que sin apo- 
yo alguno se vierte , sino Sé entendiera el espíritu qno 
esconde al numero 23. de su ultimo Escrito de 17. de 
dulio, donde le arguyen al Cabildo tiene gravado al 
Pueblo con tres clases de Colectores , general , medio, 
é infimo , que dicen no sér necesarios. Déle Vs. íHmá. 
el destino que merece esta advertencia, y sepa el respe^' 
to , y veneración que debe á los Curas del Sagrario 
los que apropriandole al Cabildo la nominación de Co- 
leé- 
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lectores ( que bien le consta no hace , j ser sus nom- 
bramientos , peculiares de Vs. Illma. ) el aprecio con- 
que rccibcfi ia reprehensión tjue les hace en su Decre- 
to de de Enero ^j de buscar Cirineos , y Sobstitutos 
én que descargar sus obligaciones, consiste en censurar 
lá conducta de su Pastor , y su Prelado , quando por 
no tetiér qué dar a sus Familiares, y Sacerdotes hon- 
rados qué le sirven, otras rentas , reparte entre dos ó 
tres; la que \ podía percebir uno solq, .animosidad , que 
solo la tendrían los Curas del Sagrario. Esta es la cor- 
rección, y la emmienda-t este es el fruto que há sacado 
Vs. Ulma. con intimafk'S el Decreto de 58. de Enero 
para que expliquen la Doélrina Cbrilbana, y este es eí 
.liGnór que Íes ' merece su Prelado. . „ ^ 

• 34: Que la admmistraeipn de ía Fabrica pertenez- 

■ca al Cabildo, por* expreso Capitulo de concordia to^ 
niada, entre la 'Dignidad Epíseopaf,' ocupando ia Silla 
el lUaio. Sr. Don: Antonio Zapata , eir ai. de Febrero 
del año de i 59 j, uti ‘ siglo antes del Sr. Barcia, la que 
'íué aprobada desde luego, por el lilmo. Sr. Nuncio 
Apostólico de estos Reynos Don Camilo Cayetano, Pa- 
triarca de Aiexandría, el año quinto del Pontificado del 
, Sr. Clemente Vllí. en 21. de Enero de 1696. y pos- 
•térlormehtc se confirmó por el mismo Pontífice en su 
Breve:: Ex dehitú Eastoralís OJfidj :: de 5. de Abril de 
‘dicho ano : y últimamente por el Sr. Paulo V. en otro 


' que empieza :: Romanuni decet Pontificem:: de i. de 
'Mayo de iñí 8. Es cosa constante, é innegable , y en 
'fuerza de un derecho tan notorio se ganó el Auto de 
: Manutención de 7. de de 1696. en juícb con- 

■traditctóó:coá el Fik:ai General Ecleslasfico , testlmouP 

•• i .,. ^ ado 
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ado literalrftente alfolio 121. Pero es enteramente fál" 
so , que el Cabildo dispute á los Señores Obispos la 
visita , j conoeimiento de los Bienes de la Fabrica , y 
son cosas bien diversas , que la administración, y colec- 
tación de sus Rentas , toque , y pertenezca al Cabildo, 
b que los Señores Obispos ^ o tengan facultad de reco- 
nocer , y visitar estas Cuentas, teniéndola para visitar 
todo el cuerpo del Cabildo como Vs. Illma. lo ha he- 
cho , y lo hará siempre que guste , y sabe por experi- 
encia , el rendimiento , y veneración conque se recibió 
la visita Cjipitulaí-, que hizo él año de 17^4. sinque 
puedan señalar los Curas litigio alguno , ó contradicion 
del Cabildo, sobre una parte tan propria de los dere- 
chos Pastorales , y tan recomendada por los Concilios , 
y PP. por lo que es adivinar , y desentenderse de la 
Verdad que está palpable en el Testimonio del folio 121. 
Lo que se dice al numero 7. de su ultimo Escrito, que 
si Vs. Illma. quisiera tomar conocimiento de los Bienes, 
y Rentas de la F abrica lo resistirla el Cabildo , y que 
es contra la verdad , (^ue fiada t enga cfi los Colectores , y 
fondos de este Ratfio i Esto no es responder, sino invo- 
lucrar las especies , y las cosas : visitar las Rentas , y 
Bienes de la Fabrica, y tomar conocimiento de ellos , 
ni haorá, ni jamás lo há disputado el Cabildo á Vs. 
Illma. ni á sus Predecesores en la Silla : Administrar 
los Bienes de la F abrica lo disputo , y ganó en juicio 
contraditorio simul con los Señores Obispos al Señor 
Don García de Haro í sobre esto recayó la Concordia 
del año de 159-5. que queda citada, y la qne en cí 
dia se observa. No há negado el Cabildo , ni niega, que 
la Fabrica tenga intereses en la Caxa de Colecturía • 

Lo 
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lo que los Curas dixeron, dicen, y no prueban es 
que el Oficio de Colector , y su nombramiento , sea v 
liaya sido del Cabildo , asi como no lo es este nombra- 
miento de los Curas , aunque tengan interés en la Ca- 

xa de Colecturía , y recolecten sus derechos de los fon- 
Qos de este Ramo. 

3 5. Lo que se dice de diferencia de Aranzeles del 
^r. barcia al numero 39. del Escrito de 9. de Tunio es 
len impertinente , y agcno del asnnto , y solo opor- 
uno para suscitar dudas, y litigios, y di motivo de 
sospechas infundadas. El Decreto de aumentos de Fu- 
nerales eon fecha de 8. de Mayo de 1694. firmado 

de . Barcia, y refrendado 

de su Secr^ario Don Juan de Pedrosa, se sacó origi- 
nal de la Colecturía , y se puso en los Autos de mo- 
deración de estos derehos , á pedimento de esta nobilis. 
sima Ciudad, y sobre él recayó la sentencia difinitiva 
de 9. de Enero de 1747. El otro Decreto que se halla 
en los Autos acumulados se presentó en ellos por el 
Procurador mayor del Cabildo el Sr. Don Luis Gonza- 
los de Alvelda al folio 113. del Ramo, y por no 
estar firmado, ni legalizado , aunque tenia la misma fe- 
cha que el antecedente, se pidió por el mismo Señor 
se cotejase con el original que paraba en la Colecturía 
cuya diligencia se practicó al folio 1 1 9. y con eféao^ 
se corrigió en varias cosas, en que no estaba conforme 
la impresión de este Exemplar , que en tanto hace fée 
en quanto se prueba su concordancia con el Decreto 
origina., según es notorio por derecho, y havicndose 
evaquado este egál requisito á instancia del Cabildo que 
lo producía en los Autos, es visto la buena fée conque se 

ver- 


versaba én el 'asunto, y 'el espíritu de desfigurar, J 
(lOní’iíndir , que respira en la sindicación que se iiace al 
Humero qo. de! Escrito de de Junio , y sin hacerse 
cargo de lo que expuse al numero 3. de mi anteceden- 
te Ibl.o 43. biaelta, bueive a tocar este suceso al nuinei’ 
ro 29. del de 17. de Julio , sin evaquár el gravissimo 
carg’ri que les resulta de estar bien diseOrdes las pautas, 
y aranzeics que han .presentado en este Expediente a! 
iijlío 5,4; si se cotejan con el Original del Sr. Barcia, 
y Ids- 'que se máfaifiestan tan iinzes para inspeccionar las 
que produxó el Cabildo en aquel Pleyto , siu embargo 
de caeréditar su sinceridad solicitando su cotejo , no dan 
lazon alguna rpará conservar las que guardan para su 
'govierno- disoordés v truncadas , y viciadas. 

■ 3 ( 5 .- Prosigúéiel 'Pláa del Cura Don Antonio Vaz- 

qucz ,, y añade ái feífido de los derechos Funerales de la 
•Fabrica una Casa Diez mera, en todos los Pueblos dek 
-pioGásís q'quh eOu'vnonibre'de. Santa - Cruz , dice que se 
Hobra-ípor' eOCabildo, y .que de ella se debe separar 
•la sexta parte- de su ingreso para la Parroquia, siendo 
de admirar ,< que de estas -dos porciones, en nada con- 
tribuya i la Parroquia el Cabildo, ni á sus Auxiliares, 
porque en estás gúpone por notorio, que las Cofradias 
tituladas ( de Dios , y las Animas ) costean quanto ne- 
cesita' d Sagrario 'de la Iglesia Cathedrál, y sus Auxi- 
liares 'en todas las funciones que se ofrecen , sinque en 
nada- las sufragúela Renta de la Fábrica, antes, 'sí les 
quitó aigunós maravcdizes que ¡e pertenecen, para apü- 
earloa ál Altar ináyor de la Cathedral. Que lad^lesía 
-Cathedrál, como Matriz, y Parroquia universal de la 
, DioeesiB , Esposa del Prelado y. con sus ■ infulag , 
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rogativas , y derecoos tenga por Dotación, la Cas» 
segunda Diezmera en la Diócesis, (pues en Cádiz no 
ay primera, m segunda) es Derecho Coetáneo á la 
undacion de la Iglesia, y consta de Ja Carta de Ha- 
amientos, y de las Tablas de Repartimientos de gra- 
jos y maravedizes de ella conforme á la Santa Iglesia 

de Sevilla , de ,„ie„ es sufragánea! de 

a la , en la qual , por Jos mismos tirulos se saca m- 

Renta Bes, mal de Jsepatt'f.rííj "pa™!!' í ^ 
tiñe precisamente , para lo que está á cLo i los Cu 
ras, y sus funciones , y gastos , es un hecho circuns- 
tanciado , que se pone en noticia de S. M. y SS. de su 
Real Consejo de la Camara, para concluir , que el cl! 
bildo es injusto Retenedor de ks Rentas de la Parro- 
quia , a la que indebidamente abandona , precisándola 
n que mendigue su subsistencia de unos pobres Cofra 
des , que con su zelo , aknan para mantenerla , y so' 
bre que principalmente se sufre la audiencia instructi- 
va que se concede á las Partes, y por tanto debe exa- 
iwnarse , e inspeccionarse con la mayor exactitud y en 

Jidez , para que aquél Supremo Tribunal tenga k iné- 
truccion que apetece. ^ 

3 7.^ Pues este hecho que testifica un hombre con 
60. anos de practica, y experiencia de todo lo que es 
arroquia es enteramente falso, y sacado de k nad-i 
Sinque les Iiaya quedado otra satisfacción , y resp, 
a ioa Curas sino calificarlo de una ligera vemaíL 
a causa de haver concebido el consabido Plán c ' 
^^edes eu Grande. AI fin del numero 3. de mi dtado 

' Es^ 


Escrito solicitaba se recibiese declaración á los Caras¡,; 
y señaladamente á Don -Antonfe Vázquez , si Vs. Illn.'a; 
lo juzgase oportuno, -donde han bailado esta división ck 
•la sexta parte de la Casa segunda Diezmera , y ¡a apli- 
cación que suponen p a los Curas, porque aseguran han 
justilicado el Plan del Cura Vázquez; y á este, por 
satis facción conque lo afirma, pareciendo increíble, se 
lleven semejantes especies al Trono , denigrativas de la 
conducta del Cabildo, -de los 'Señores Obispos, cuya 
Omisión , desidia , y negligencia se cen sura en este aser- 
to de los Curas , y aún ellos mismos se redarguyen de 
una reprehensible tolerancia, pues por mas que digan, 
que el Cabildo es Cuerpo respetable , los verdaderos 
Pastores nada temen, ni aún derramar su Sangre, 
guando se trata del Culto de Dios ^ y del bien de las 
Almas , que se les han- confiado á sus • cuidados. Pero 
guando , ó como han temido los Curas al Cabildo , es- 
,tando tan satisfechos de que le han hecho escarmentar 
en los^ litigios , que han ganada , y executoriado segua 
se dirá én el progreso de este Escrito ? 


3 8. La Parroquia de Cádiz entendida como es en 
SI inseparable , é indistinta de la Cathedrál, Parroquia 
-universal de la Diócesis, se sobstiene no solo con la 
sexta parte de la segunda Casa Diezmera , sino con to- 
da la Masa de sus Rentas , pues esta es un fondo com- 
puesto de varios Ramos , que indistintamente se aplica 
al Culto Divino , tanto del Altar mayor , como de la 
Capilla del Sagrario. Pero si por una especie de hipo- 
íhesi , que nos precisa á concebir el Plan del Cura Váz- 
quez se conceptuara la Parroquia distinta ^ y separada 

de la Cathedrál , y capaz de traiwferirse , y transladarse 

de 
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J ella imaginándola una Feligresía parficulár , quait. 
do , o porque reglas de jurisprudencia podría tener de- 
recho á otros Diezmos , que los que precisamente se 
causan en su Vezindario , y distrito? Porqne titulo po- 
dría tener derecho alguno , á la sexta , ni otra parte al- 

causados, y producidos en los 
Pueblos, y Feligresías de la Diócesis? Podrá la Parro- 
quia de Ximena tener derecho á los Diezmos de Tari- 
ía? pues no sería menos violento, hablando en termi- 

Zs r'd , é hipothesi de dere- 

chos Gadiedra icios , y Parroquiales la aplicación quele 

hace el Cura Vázquez al Sagrario de Cádiz de la sex- 
ta parte de la segunda Casa Diezmera de Jos Pueblos 
de este Obispado. Asi se satisfkce este cargo al numero 
■4. de mi citado Escrito ; pero los Curas disculpándose 
■con ser solo especies en Grande las que contiene el Plan 
consabido contextan, y aún suponen que la Cathedrál 
debe precisamente mantenerse con el producto de esta. 
Casa segunda, que quieren suba á diez mil pesos annu- 
alcs { y desde luego se les puede dar por la mitad sin 
nesgo de que cojan la palabra ) y para decir almima 
cosa , hacen una especie de paralogismo á los números 
3 n y ‘^c su ultimo Escrito, exponiendo que el Ca- 
bildo quiere que sea Unica la Fabrica, quando se 
d. adquirir, y d„„sa, quando se l4la ¿ ™,ar y 
-participar los frutos Dezimales , sociedad que llaman 
eomna , pues los compañeros que la forman ambo? 
adquieren, y solo uno se utiliza, dexando la otra aban- 
donada y miserable, y precisándola á vestirse de sus- 
desperdicios, y desechos. 

3P. Ei Cabildo jamás ha dividido, ni separado de 

Ja 
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Cílthedrál la Parroquia': los Curas son los que quie- 
ren que se separe, y se translade^y yá q no han podi- 
do conseguirlo del Consejo Extraordinario , quieren que 
a lo menos, se le sepáren, y segreguen de siete, las se- 
is partes, erijiendo otras tantas Parroquias, con el pre- 
texto de ser siete los Curas , y los Párrocos. Se ha di- 
cho , y se repite , que las Rentas díe la Fabrica se con^ 
vierten en una sola JVIasa , de la que promiscuamcut^ 
se mantienen las funciones Cathedralícias, y Parroquia- 
les. Ea hipothesi de la separación, y distinción naced^ 
la transla,cÍon que solicitaban ellos mismos, y propon^ 
en su Plan el Cura Vázquez ; y en este caso es cons- 
tante que desnuda la Parroquia de los derechos Cathe- 
dralicios , no podría tener alguno para los Diezmos del 
Obispado. De las diligencias practicadas á instancia de 
los Curas al folio 50. y siguientes resultan los Orna'* 
mentos, y Vasos Sagrados, que tienen para su Mi- 
nisterio , y uso los Curas , cuyo valor pasa de cinco 
mil pesos, con la descencia, y decoro que evidencian 
las misnias diligencias, todo costeado por la Fabrica^ 
y solo con tanta vanidad , conio ligereza , podrá de- 
cirse, que' son handrajos, y desechos, estando al mismo 
tiempo las demás • alhajas que sirven en las funciones 
Cathedralícias , sin reserva , quando ocurre en el Sagra- 
rio , quaiesquierá función extraordinaria, como es testi^ 
go el Pueblo , y lo acredita la experiencia. En el reco- 
nocimiento, é Imbentario que se hizo, solo pertenecía 
á la Esclavitud del Santissimo lin Copón , según infoi- 
xnan las mismas diligencias. Sea cierto que ésía’s 
dos Herrnandades , conocidas con el nombre de T)ioS j 
y las Animas , 6 Esclavitud del Santissimo Sacrame^ito^ 

ten-^ 
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tengan de su uso algunos Capillos, Campanillas, Man- 
teles , Estolas , Faroles , alguna otra Ampolla para los 
Sagrados Oleos , Tazitas de plata para dár agua á los 
Enfermos, Palios, Muzetas, y otras cosas que tanto se 
ponderan. También costean, y no se dice la mantención 
en las enfermedades de sus mismos Cofrades, . y de los 
Señores Curas , dándoles el alimento , Medico , y Boti- 
ca en lo que se gasta mucho mas sin companacion , que 
lo que se aplica para el Culto de nuestro Señor Sacra- 
mentado , y el Sufragio de los Fieles difuntos ; sin em- 
bargo de ser fondo recolectado , y questuado para este 
n, y no otro, de loque resulta estar bien alcanzadas, 
como á Vs. Illma. le consta , y ser preciso moderarles ’ 
y corregirles los excesos, que en esta parte Se notan’ 
en los Autos de Visita. Pero pasará todo este gasto de 
im ornato accidental , que no le quita á la Fabrica el fi- 
xo , estable , y permanente en estas mismas cosas , Am- 
pollas , Palios , Campanillas &c. y la necesidad de su- 
írir pondus diei ^ et ^stus'? La cera toda, que diaria- 
mente se consume, los ornamentos, y Vasos Sagrados* 
en una palabra, qnanto es necesario para el Culto Di- 
vino , y funciones del Sagrario , hasta la impresión de 
las Cédulas de Confesión , y Comunión, se saca ente- 
ramente de la Fabrica , y si algo aumentan las dichas 
dcrmandades nada le dan que sea suyo , y no sean 
nxpontaneas oblaciones de los Fieles para los mismos ob- 
jetos de religión , y de piedad, y aún en gran parte 
son Dotaciones que tienen las mismas Hermandades 
para emplearlas en estos fines , y no en otros lo que 
deberían cuidar los Curas, como Presidentes d’e ellas 
y no dar lugar a las inversiones que resultan de suS 
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cuencas. Las tres Auxiliares , tiene cada una un RaaiíJ 
de Fabrica subalterno , administrado , y recolectado^ 
por sus respectivos Mayordomos , y nace de aquellas 
dcrecbos, y oblaciones particulares, y alguna tiene Fie- 
nes, Raices , y Fincas considerables, como es la de 
San Antonio , todas á proporción de la mayor , ó menor 
industria, y zelo de su Mayordomo, recolectan limos- 
nas , y con este fondo se costean sus funciones particula- 
res , se hacen los Sagrados Ornamentos , y lo demas 
perteneciente al Culto Divino ; y para que la Fabrica 
de la Iglesia Catliedral huviera enteramente de asistir- 
Las , como lo executa en el Sagrario , era indispensable 
incorporar en sí estos Ramos , lo que no han tenida 
por conveniente los Señores Obispos, y con esta Dis- 
ciplina se conservan. Lo que se gasta de cera, y Orna- 
mentos , en Entierros, Velaciones, y Baptismos lo cos- 
tea la Fabrica de la Cathedrál á todo el Vezindario, 
por ser una la Cruz Parroquial en este Pueblo, sinqne 
tíre derechos algunos en Baptismos, Velaciones , y ma- 
trimonios , ,y solo los tenga en los Entierros , ' según 
se acredita por el Aranzel del Sr. Barcia : de modo 
que sin agraviar la verdad , y la justicia , no se puede 
añrmar que en nada concurre á las Iglesias Auxiliares, 
y al Sagrario, cuyas expensas sufren únicamente las ci- 
tadas Hermandades. jVíuy olvidado estaba el Padre Cu- 
ra , quando formaba su Plan de establecimiento de lo 
que declaró, como testigo, en el Pleyto sobre modera- 
ción de Entierros, respondiendo á la Pregunta 2^ foHo 
147* del 2. Ramo, en que después de ponderar la po- 
breza de la Fabrica, y que conoció Candeleros de me- 
tal en el Altar mayor, y servirse de alhajas prestadas, 

en 


en las mas serias funciones , por no tenerlas proprias ^ 
le acuerda á la Ciudad la obligación de dotarla compe- 
tentemente , no como una mera Parroquia , sino como 
á Cathedrál , ó haciendo que contribuyan los Vezinos ^ 
ó separando algún tanto de sus proprios , á exemplo de 
los Señores Dean, y Cabildo, quienes concluye, ha mas 
de 90. años concurren con las Rentas de su Mesa Capi- 
tular á sohstener las e^casezes de la Rabrica^j poca ne* 
cesidad tendría el Cabildo de gastar de sus Rentas, y 
frutos Dezimales annualmente de nueve á diez mil rea- 
les , ni la Ciudad, ni el Vezindario de sobstener á la 
Fabrica, si está tan descansada , y abundante, que todo 
el peso del Culto lo llevan sobre sí las citadas Herman- 
dades, sin que el Cabildo se acuerde de socorrer en na- 
da á la Parroquia. Lo mismo en substancia , declara el 
Cura Don Gerónimo de Herrera en la dicha Pregunta 
23. folio 148* y el Cura Don Pedro Ximenes Theran, 
Secretario que havia sido del Illmo. Sr. D. Alonso de 
Lalavera , la evaqua de esta forma al folio 445. Las 
Rentas de la Fabrica de la Santa Iglesia Cathedral las 
jtiz^o insuficientes para la manutención decorosa del Culto 
Di vino ^ y sus Ministros i son muchos ^ y todos precisos j 
y asi es preciso dotarla á proporción de sus gas los, 

40. Esta es k Piedra de toque , prosigue el Cura 
Vai^.quez en el Plan consabido, á que no quiere el Ca- 
bildo que se toque., por no perder el manejo de estos 
maravedizes y que se debe mirar con reflexión ^ quam 
,do se llegue á separar la Cathedrál de la Parroquia, en 
lo que le parece lio ay inconveniente alguno , y se abo- 
chorna de que en una Ciudad como Cádiz , se crea ios 
ay , en que se verifique esta separación. Para prueba 

de 
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de esta Paradoxa busca la mas importuna , y disíaiiíé 
del asunto , que con dificultad podría ocurrirse. Llama 
primero la atención , manda antes que oigan , y cálen , 
y olvidándose de la Soberania del Trono', á donde sin 
ofensa , nunca llegan exprcssiones semejantes , y solo to- 
lerable , si el Plan lo presentara á alguno otro Cura 
de los siete que tiene el Sagrario ; dice que el Cura, 
por derecho, es el ministro que tiene la Iglesia toda pa- 
ra el Baptismo , y que éste , para exercitar su ministe- 
rio necesita pedir lizencia , y laxar la cabeza al que p ee- 
stde en ^ el Coro ^ quando^ hó Diosl qualquiera Frclen- 
uado^ sin necesidad alguna^ ni manifestar facultad fo ptá 
■vtlegio que tenga , baptiza á quien se le antoja, sin dar 
mas razón , que pues lo hace puede hacerlo. Llama a los 
Cíelos , y á la Tierra , para que vean este terrible des- 
orden, y con una rara especie de retorica corta loS 
■bríos á estas declamaciones , y pide que se le eche tierra 
estos excesos, y prosigue la historia comenzada de 
Catbcdral sm Pila, y Pila fuera de la Cathedrál. Qual- 
quiera que leyere estas imprecaciones amargas, estas vi- 
vas , y sentidas hipérboles de un Sacerdote anciano q p‘> 
ne a los Cielos, y á la Tierra por testigos de sus agiuios 
sentimientos de la profanación de! Templo de Dios, Y 
atropellamiento de sus Ministros , creerá que en la Igle- 
sia de Cádiz , y en su Sagrario se ven , y se repiten 
^ recuentemente las abominaciones, y desolaciones que se 
e anumpeiaron al Profeta Daniél en el Lugar Santo, d 
ias que VIO Ezequiél en el Templo de Dios y con efic- 
ío, causó tanta impression este idioma, y Icnma^e cu 
e ons^'o de la Camara , que se rayaron , y notarotl 
sus palabras , llamando en esto la atención , y refiesiofl 

de 
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de Vs. Illma. para que én su informe Ies dé el peso 
que merece. Pero desentendiéndose de la incongruencia^ 
é importunidad de esta historia para persuadir ^ puede 
hallarse Cnthedrál sin Parroquia^ en cuyo asunto no 
se hallará dígression mas rara, é importunáis solo la 
modestia , que pide el Sagrado Carafter de Vs. íllmá. 
las personas de quien se habla, y lo que es tan digno 
del profundo respeto, y veneración del Cabildo, por 
el ^Soberano decoro de la Magestad del Rey Nro. 
Señor, á cuyos Superiores Tribunales se dirijen estas 
Representaciones, podría ceñirse la calificación que me-’ 
recen unas éxpressiones voluntarias , que necesariamente 
ofenden la autoridad de Vs. Illmá. 

41 • En las EregUntas 5* Y del Interrogatorio 
que presentaron los Curas en su Escrito de 28. dé 
Abril articulan ésto mismo; pero , añadiendo , sucede 
igual disonancia en la celebración del Sacramento del 
Matrlnivonio , en los qué, de poder absoluto , se viste 
los Ornamentos qualquiera Señor Prebendado, y admi- 
nistra el Sacramento, sin decirle Una palabra al Cura, 
de facultades tan amplias , odiosas , arriesgadas, y con- 
loa derecho. El Señot Dean evaqlió estas Preguntas, 

los términos que basta para quitarles la gana de bol- 
á hacerlas ; sin embargo , de que por estar recien 
llegado , no lia tenido lugar de imponerse en hechos 
anteriores á la Posession de su Prebenda , sin que se 
^Icanze , que otro motivo , sino el llenar de confussio.^ 
^^s el Expediente, pueda impeler á los Curas á pedir- 
la declaración , por el dilatado numero de i 2. articula- 
t-'iones,á un Siigeto forastero, recien venido á Europa, 
^‘riado alhí en la distancia remota de las Ainericas , íii 

O que 
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que aí'guniento podría ser para los Curas, que en csfís^ 
eircuiibíaricias dixera , o depusiera lo que le pareciera. 
Corno mas instruido en el Caso, por el dilatado tiem- 
po de la Capa de Coro que visto , evacué esta Pregun- 
ta a nombre del Cabildo a,l folio ^ 8, sitiquc en el dila- 
tado Escrito de p. de Junio, ni este de 17. de Julio se 
les haya ofrecido que decir á les Curas,. ni oponer ¡í 
la .solidez de la verdad, y luz -de la razón, y justícéii 
y lo que pide el Culto de Dios Nro. Señor , y el res- 
peto á ios Divinos Oficios. ¡Durantes las Horas Canóni- 
cas , solo una causa urgente , clara , y manifiesta pue- 
de desv i.ir á los Fieles todos , sean de la clase que sean, 
y separarlos del Culto debido á Dios Nro. Señor , co- 
mo primer objeto de la Religión , y de la Ley , á quien 
debemos amar, y reverenciar sobre todas las cosas? ^ 
siendo este el primero, y máximo precepto, y el se- 
gundo el amor á nuestros próximos. Solo qiiando la 
Religión tiene empleados á los Fieles- en tan Sagrada 
Ocupación, si ocurre algún Baptismo , ó Funeral se 
acerca el Cura al Señor Obispo, si está en el Coro, o 
en su ausencia, á quien presside, y tiene sus vezes á 
significarle há sobrevenido alguna nécestdad , bien sea 
•de baptizar, ó de salir la Cruz á algún Entierro. J-a 
praéfica de pedir esta lizencia es una inclinación de ca- 
beza , y esta se tiene por bastante , para que se crea 
la ay, y ningún Sr. Presidente se há detenido á cxii- 
■minar, si la causa es urgente, ó no lo es', «i por ello 
■se há suspendido el Baptismo, ó Funeral, ni entre tan- 
tas quexas de los Curas han podido hallar algún succ- 
, so de esta naturaleza. Para administrar el Viatico , y la 
Extrema Unción , no es precisa , ni aun esta rívereute 
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ceremonia ^ que tampoco podría retardar el socorro det 
enfermo, como que, ni aún tres minutos seguidos se 
g‘.starian en ella. Pues haora , asi como si la urgencia 
es grave, puede el Sacerdote retirarse del Altár para 
,a solver á un moribundo, sino aj otro que lo atienda, 
en tan estrechas circunstancias , del mismo modo, si k 
urgencia , y k necesidad no es de esta clase , es gran- 
de irreligión , é irreverencia distraer á los Fieles del 
Culto de Dios , y de ks horas dé oración , llenando k 
ig esia de bulla , como regularmente sucede siempre que 
se administra el Baptismo, ó sale k Cruz para un En^. 
tierro. Fuera de estas ocasiones , los Curas baptizan , y 
eutierran (¡uando quieren , y del modo que quieren , sim 
■que en nada dependan de voluntad agena , y<^este acto 
de reverencia, y religión á Dios Nro. Señor,- y á sus 
'lexitimos Superiores esta inclinación de cabeza, es gok 
tan duro, tan fuerte, y tan molesto, para k delk 
■cadéz de un Cura del Sagrario , que se llama abuso in- 
tolerable, se pinta con colores tan orribles , que se ci- 
tan los Cielos , y la Tierra , para verlo , y después co- 
•mo si embolviera todos los ascos, y hediondez de un 
■ cadáver , se pretende ocultarlo con k Tierra. 


■ 4 2. Esta no es Soberanía imaginaria , como se di- 

ce con poca reflexión en su escrito de 17. dé Julio al 
numero j. folio 185. ni menos se puede calificar.de 
cortesía impertinente , que distrae al Presidente del Co- 
to del espíritu de devoción conque debe asistir ¿ ks 
'Horas Canónicas. Si será Soberanía imaginaria cn la 
jurisprudencia de los Curas , la elevación del ¿crraán 
Carácter de Vs. Illma. quando asiste en el Coro V k 
Superioridad de la Cathedra Episcopal á todo el CÍem.2 
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S! sera Soberanía imaginaria el orden 'de las Gerarqub 
as Eclesiásticas y el grado , que la Iglesia ilustrada 
del Ecpiritü Santo ^ concede a los que llama Senado tic 
la Iglesia haciendo á sus individuos Consiliarios) 
y Asistentes del Prelado en el gOvierno de la Diócesi ^ 
tratándoles con el nombre de Hermanos, y colo- 
cándoles en Clase superior á todo el Clero Secular, J 
Regular? Si será Soberanía imaginaria aquella honesti- 
dad en las costumbre.S;:, y literatura en su persona, que 
pide el Tridentino en el Capitulo i 2. de la Session 24- 
de Refomatwne en los Capitulares ; de modo que men-‘ 
tá Ecelesiíe Senatus dict possit ? Quien tendrá la Sobe- 
ranía imaginaria ; el qiie Uo quiere baxar la cabeza á 
los que -son necesariamente Superiores , ó el que solo 
«uida de que se conserven en su debida quietud, y so- 
•ciego , los Fieles , para que le den á Dios Nro. Señor 
-c] Culto que la Religión les obliga ? Faltara' por aten- 
der á tan- estrechas obligaciones el Pressidente del Co- 
-ío al espíritu , y devoción conque debe emplearse efl 
las Horas Canónicas, quando no hace otra cosa que ve- 
lar sobre el mas exacto cumplimiento de ío que la RC" 
bgion nos ordena? Poco entienden de Coro los Curas^ 
quando hablan de éste modo ; y si el Organista no 
á estas oblig^aciones quando cuida de la armonía debi- 
da en los Oficios Eclesiásticos , ni el Maestro de Cere- 
monias , ni el Sachristan mayor, Thuriferarios, y Aeo- 
btos en sus respectivos oficios , las violará el Pressiden- 
te del Coro , porque debe responder á Dios del moda 
conque cada uno debe portarse en la practica de 
ministerio, de suerte, que el Culto de Dios Nro. Sn 
se practique con el decoro , y magestad que merece ^ 
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_ 43- Los Curas del Sagrario, como tales, se tó 
dicho solo son Curas del Sagrario , y esto en k 
ahdad, y en sentido legal quiere decir, que ni son 
párrocos, ni pueden serlo, sino unos Thenientes de 
vs lllma. y que en la Cathedrál Esposa suya no pue- 
e laver otro Párroco , que merezca este nombre , si- 
no su Esposo, su Pastor, y su Prelado, y los demás 

I j fi y Padres, ni los derechos de Ca- 

thedral permiten otra cosa , como se hará visible en el 
progreso de esta Representación; Pero aunque fuenn 

Baptismo ^ no podran negar están sup-etos 

J <i.p=»dle„«s del Superlof, » “ 

«ente, como ellos mismos confiesan. Vs. Illma. por jus- 
tas causas les ha suspendido la libertad de encargar á 
otros la administración de Baptismos, y Matrimonios 
y no Ignoran que el Sr. Barcia, en la Bula dél Señor 
innoeencio XII. puso por condición precisa, no havian 
de nombrar Thenientes del xMinisterio Parroquial sino 
con sabiduría, y aprobación de los Señores Obispos.’ Que 
motivos le indujeron á está resolución no es de 1¡ ks- 
peccion del Cabildo; lo cierto es, que estará concebiba 
con la prudencia, y madurez que Vs. Illma. acostum- 
bra , y que será hija de su zelo Pastoral esta oportu- 
na providencia , conforme á la Bula de Sr. Iimoccn- 
co XII. -impetrada por el Sr. Barcia , y muy corres- 
pondiente a un Prelado sabér quien dá el Pasto espiri- 
tual a las almas que el Señor há confiado á sus cuida- 
dos. En orden a xMammonios le consta á Vs. lílma v 
os Curas se véa precisados d emmudecer desnuer I 
haver articulado lo contrario, por no poder, negarlo" 

^ ^que ’ 


que fes Capitu-Iares no tienen mas privilegio, que otro 
qualquiera Sacerdote , segirn la disposición del l'rident 
tino. En cada caso particular necesitan , lizencia, y co- 
míssion especial 5 pero no se dirá fácilmente, quainW 
han ido al Sagrario á ponerse ios Ornameiitos para asis- 
tir á la celebración *de un Matrimonio, ni que para 
contraerlo sea preciso- que el Párroco , ó el Sacerdote 
que asiste con permiso del verdadero Párroco se vis- 
ta los Sagrados Ornamentos , pues esto á lo mas pudie- 
íaii decir , se hace para recibir las bendiciones Nupcia- 
les , acto , que con dibcultad se citará uno que se haya 
hecho por los Capitulares en la Capilla del Sagrario. 

44. En quanto á Baptismos , por los sensibles lan- 
m que ocurrieron , y la falta de atención en los Cu- 
ras, fue Vs. Illma. servido, en 12. de Diziembre ds 
1750. conceden lizencia remota á todos los Capitulares 
pata administrarlos , por su Decreto presentado con mi 
anterior Escrito , el que se intimó al Cura que estaba 
de semana, Don Juan de Guzman , y Cepillo, como 
resulta de la diligencia que le acompaña , sinque sea 
del dia , ni del intento , el reparo que se hace ai nume- 
ro 2Ó. de su ultimo, de no ser el citado Don Juan, 
Cura proprietario , sino solo Theniente , pues á demás 
de no ser de cargo del Cabildo, que la cura mimarum 
se encargue á estos solamente , y ser todos , en la rea- 
lidad, meros Thenientes de Vs. Illma. ningún derecho 
se les quita en el citado Decreto, y es bien reprehen- 
sible valor disputarle á un Señor Obispo Ja íñcnltad 
de habilitar á qualesquicra Sacerdote para administrar el 
Baptismo, como lo hace con todos los Individuos deí 
Ca )i do en el dicno Decreto , ni persuadirse haya rceá- 
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y . 

itio sobre esto la pretendida execuíoria , iíe qpe se tra- 
tará después; y si tan Henos se hallan de derechos' 

esta que llaman executoria , 
a Vs. Illma? su silencio en esta parte, siendo cómo di- 
'«n , tan frecuentes los Baptismos que administran los 
Capitulares , es la prueba mas terminante del ninguno 
que les asiste á reclamarlo, y de la noticia que tienen 
del Decreto, pues en otros términos, quien siente tan- 
to una uiclinacion de cabeza, quien no se detiene en 
resistir los justificados Decretos del Cabildo en Sede 
vacante en quien recae la jurisdicion del Prelado , me- 
nos sufriría un abandono tan enorme de su obligación, 
lu dissimularian desde el año de 1750. unos procedi- 
mientos, que llaman odiosos, peligrosos, y arriesga- 
dos, sin dar de ellos , á lo menos noticia , á Vs. íUma 
-para su remedio. En qué Diques han podido contenéc 
el zelo por la Casa de Dios que los abrasa ? Quien íos 
•Itá contenido , para . no promover tan justos , tan daros 
y executoriados derechos ? Estará con menos decoro y 
seguridad administrado el Sacramento del Baptismo, por 
Un Capitular , de los que á muchos no se les puede ne- 
gar la gran literatura , y á todos se les debe suponer 
' la suficiencia , asistido del Maestro de Ceremonias co- 
mo manda el Cabildo , qu¿ sabe dirijir aún las consa- 
graciones de los Señores Obispos , que si lo adminis- 
trára un Joven de 25. años, Cura Theniente, como 
para alivio de los que se llaman proprietarios suele 
encontrarse muchas vezes de semana? El respeto, y 
circunspección conque el Cabildo permite á sus indivl 
dúos que administren el Sacramento del Baptismo den- 
tro de su Iglesia, y asistidos del Maestro de Ceremo 

tiias 
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tilas, es ló misino que dissimularles andubieran por el 
Obispado, y fuera de -el en Entierros, y llevando las 
ovenciones de los Curas , y Vicarios , que es lo que 
prohiven sus Estatutos en el de 1 1 . de Febrero de 1 6oS ? 
podrá ser esta disculpa de los hipérboles ofensivos , y 
declamaciones inconsideradas del Cura Don Antonio 
Vázquez, pues este, y no otro es el detextable exceso 
que publica; sobre él recae aquél oigan rodos ^ y callen] 
lió Santo Dios oíd Cielos, escuchad Tierra écheselo 
tierra/ 

4 5 , No le echan poca los Curas , con la confusa 
sion que Ies resulta , y la precisión de abandonar ente- 
ramente el 'Plan de Don Antonio Vázquez, y desen^ 
tenderse de los convenzimientos del Cabildo , omitiendo 
los crecidos derechos - Parroquiales que en estas ocasio- 
nes perciben los Guras por la calidad de los Baptismos, 
pues siempre que los administra algún Capitular es sin 
perjuicio de sus pvenciones ; pero separados de esta di- 
gresión , vamos á ver la Cathedrál sin Pila , y Pila sin 
Cathedrál. Él Cabildo havía ganado en contradííorío 
juicio la administración de las Rentas Dezimales de to- 
da la Diócesi, y de los Bienes , y Rentas de la Fabri- 
ca , simul con los Señores Obispos en tiempo del lllino* 
Sr. Don García de Flaro. Este juicio se sufrió no solo 
sobre la Casa segunda Diezmara, sino igualmente so- 
bre las demás ovenciones pertenecientes á la Fabrica-, 
pues siempre ha sido una sola, y se ha administrado en 
esta forma, recolectando su Receptor, y Mayordeíiif> 
uno, y otro Ramo. En esta Posession íiá estado de ti- 
empo immemorial: y haviendo querido el Fiscal 
iieral disputar al Cabildo la Adininisíracion ( no de las 

ovca- 


ovenciones antiguas , que de estas jamás se liá dudado) 
sino del aumento que hizo el Sr. Barcia el año de ró^pq. 
gano , en contraditorio juicio , el Auto de manutención 
de i 6 p 6 . que se consintió, y se declaró passado en 
autoridad de cosa juzgada , como informa el Testimonio 
del folio I2I. Sobreviniendo en la practica, varias difi- 
cultades en el exercicio de la Administración simultanea , 
que se executorió en la Rota, á favor de la Dignidad 
Episcopal, y del Cabildo, tanto de la Masa Dezimat 
correspondiente á todos los participes en Diezmos, co- 
mo de los Bienes, y Rentas de la Fabrica, se otoro*ó 
la concordiva con los Señores Obispos en ex. de Febre- 
ro de 1593- ocupando la Silla el Illmo. Señor Don 
Antonio Zapata , que se confirmó por el Illmo. Señor 
Nuncio de estos Reynos, y después por los Summos 
Pontífices Clemente VIIÍ. y Paulo V. de que ay cer- 
tificación en los Autos, sobre derechos de Entierros en 


el primer Ramo folio 25*, esta se observa exactamente, 
y asi se jura por los Señores Obispos, y los Capitulares, 
todos en el ingresso de sus respectivos empleos , como 
á Vs. Illma. le consta. En esta se pactó al Capitulo 21. 
que la administración de todos los Bienes, y Rentas de 
la Fabrica de esta Santa Iglesia, tocase privativamente 
al Cabildo, con las condiciones, y en la forma que en 
'ella se éxpressa. 

4Ó. Asistido de tan recomendables títulos , no aban-- 
donará el Cabildo la administración de la Fabrica en 
todos los Ramos de que consta su fondo, por mas tó- 
ques , y retoques que le tíren los Curas á esta Piedra. 
Es bien frió el efugio que se busca al numero *^o. del 
Escrito de 17. de Julio, donde, copiando el Capitulo 
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y 50. áe la Concordia, se dice , que las Declarado? 
nes que hicieron los Curas Don Gerónimo de Herrera, 
y Don Antonio Vázquez en Jos dichos Autos , sobre 
tnoderacion de Entierros , íheron concebidas en la inte- 
agencia de ser una misma la Fabrica Cathedralicia , y 
Parroquia; pero que ha viendo Consultado la Concordia 
con pers_onas doctas , y Profesores del Derecho , se les 
ha ensenado ser estas Fabricas distintas , y que la Con- 
cordia solo pudo recaer sobre k que pertenece á la 
Cathcdral, en que solo son partes el Cabildo, y su 
Prelado ; pero no pudo extenderse á la Parroquial , en 
que son mterezados el Señor Obispo, los Párrocos, y 
el Pueblo sin cuyo consentimiento , y confirmación de 
■ u Santidad , y del Príncipe , no pudo celebrarse, nt 
subsistir Concordia alguna. AI numero 35. buelven a 
coníessar el error que padecieron por no haver exaini- 
«ado, ni visto la Concordia , y haverseles impressionado 
que era una misma la Fab.ica de la Cathedrál, y de 
a Parroquia , y que la Concordia comprehendía ambas, 
en que afirman , no ay dificultad fuera asi , si su San- 
íidad lo dispusiera , sinque ahora se acuerden del con- 

Pueblo, ni annuencia del Principe, que 

equivocaciones, 

y : onsultas, afortunados yerros, é ignorancias tienen 
los Caras del Sagrario , en cuyas Proposiciones es pre- 
- uso sentar el hecho , y la realidad del suceso y des- 
pués se procederá á darles la calificación que mLcia. 
-La Concordia recayó sobre k administración de la Fa- 

rn'tado ^ eontrovertido , y dis- 

v.a litis 1 ” Haro , cu- 

ya pu 4 eucia no se restringió á k Casa cscusada 

SO- 
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Solamente, sino á todos los demás Bienes muebles, y 
Raizes , O venciones , Legados, y Limosnas que á la Fa- 
brica pertenecen , pues siempre se ha hecho de todo 
un Fondo para costear, tanto los Ministerios Parroquiales, 
como las funciones Cathedralicias. En los Capitulos 
3 .'^- 38- y 43* de la Concordia se hace una prolija 
narración de todos estos Ramos , y se le encarga a! 
Obrero , ponga cobro hasta los derechos de Sepultura , 
Limosnas , Legados , y Ovenciones que á la Fabrica to- 
quen. En este sentido han hablado los Señores Obispos 
de la Fabrica , y porque en el año de pó'. se quiso se- 
parar de la Administración del Cabildo, no las Ovencio- 
nes, y Derechos antiguos de Funerales, sino el aumen- 
to , que le hizo el Sr. Barcia , se ganó la manutención 
en contraditorio juicio, como queda dicho. Esta Con- 
cordia se aprobó, no solo por el Sr. Nuncio de estos 
Reynos , no solo por un Pontífice , sino por dos Pontí- 
fices, Clemente VITI. y Paulo V. concurrió á ella el 
Sr. Obispo , entonces Párroco universal de la Diócesi 
según el dictamen de los Curas , pues no huvo Párro- 
cos proprietarios en Cádiz hasta la Bula del Sr. Inno- 
cencío XII. que ganó el Señor Barcia el año de 1606, 
un siglo después de la Concordia. La costumbre , la 
-posession, y la practica, que es el mexor interprete 
de las leyes de las disposiciones, é instrumentos de ti- 
empo immemorí il , ha hecho un Fondo de todos los 
Ramos de la Fabrica; solo falta para que sea Valida 
y firme , según la jurisprudencia de los Curas , el con- 
sentimiento del Principe, y del Pueblo; pues el Pár- 
roco lexitimo, ya consintió, como se ha dicho. Pero 
a donde habrá buscado la precission de que el Pueblo 

cop- 
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concurríi a estas Concoidias ^ lio (guantas citaran en ejuíi 
se haya recurrido por la aprobación al Principe ? J 
quando esto fuera preciso, no lo echan menos para quC 
subsista la Concordia en quanto a la Fabrica de la Ca- 
thedral , con exclusión de lo que es Parroquia ( disimu- 
lando por ahora lo quimérico de esta distinción , y se- 
paración c[ue hacen lo» Curas ) .y ha dé ser preciso pa- 
ra estii, el consentimiento dd Principe, y del Pueblo? 
Es menos interesado, en que haya Sillas Episcopales, 
y Cathedrales en sus Dominios , que lo es en que ha- 
ya Iglesias Parroquiales ? Pudo un Señor Obispo con- 
cordarse con su Cabildo en quanto á la Iglesia de pri- 
mer orden y Gerarquia en la Diócesi , le dio valor la 
aprobación del Summo Pontífice , y no pudo hacerlo 
en quanto a una Iglesia Parroquial , dé qué entonzes 
era el único Párroco lexitlmo. 

47- Pero como podremos passar en silencio la ig- 
norancia-, y el error qué padecieron quando executarort 
Es dedaraciones el año de 1742. que se han citado? 
Hace licito la Sana Theología , que debe saber, y prac- 
ticar un Cura, ponerse á declarar , é interponer la Rc- 
dgion del Juramento , hablando de cosas que no se sa- 
ben , ni se han visto , quando por otra parte afirman 
tienen de ello conocimiento , y experiencia , y 
anos de practica , como decia el Cura Vázquez 2 Quan- 
do se engañaron , y erraron los Curas ^ ó quando podra 
s. Illma. creerlos? no podremos justamente esperar^ 
■que mañana lean de otro modo la Concordia , y le déri 
un sentido muy diverso del que ahora buscan, impelí 
do de las razones conque se Jes ciñe , y estrecha ; Pe- 
ro sin aguardar á que los Curas se pongan de acuerdo 

SO- 
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sobre lo que entonzes dixeron , y ahora dicen , y de-. 
Se la . Administración de la Fabrica del modo que 
dabe quedar , y ha estado desde la Erección de lalele- 
sia ,^esta -como Cathedrál, es la Esposa del Prelado! y 

dd Pastor .que la presside , y con quien eontraxo un Vim 

eramentó "^^1 ^a- 

DeSho P ’ expressiones dei 

echo. Por este tan respetable Titulo;, toza todos los 

tor, y Superior que este mismo , y s¡ Jos Curas creen 
y juzpn bien en esto , que la Iglesia de Dios es Es^ 

posa (no Adultera jdisciplína que se extiende alas Me- 

un Pastor, y Cura propno ; mucho menos Sería tole- 
rable esta multiplicidad en una Cathedrál , Iglesia deí 
primer orden, y Gerarquía en la Diócesi-, Matriz de 
todas las iglesias inFeriores-, Esposa única del Prelado 
quien sólo puede ser su Pastor, y su Párroco; y per’ 

lo mismo , siendo los derechos dd Esposo, v Esnl^ ' 
recíprocos;- tan inseparable, como es del Carácter 
Episcopal la facultad de administrar los Santos Sacr-, 
memos y alimentar á los Fieles Sus hijos -, con el Páñ 
de la Do6mna ; tan proprioy y peculiar es de la Ca- 
taednil el ser I^esiá Sacramental, Cáthedfa dd Prda- 
o, onde ppp y deba alimentará sus Hijos , y 

48- La ehérgia y solidez de este discurso la sien 
ten bastmmemente los Curas en su ultimo Escrito 1 
pmero 61 donde reduciéndose á aquellas estreclL sen- 
das , que sé llaman en el Idioma dd Derc i » f 

<^tm ac. tmposidue, ahrman, y dicen, están confor- 

jR 

mes 
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^es ai que los Señores Obispos , por su Dignidad , y 
Qimcter tengan la Becforia , y Parroquialidad de ia 
Cathedrái su Esposa í, pero añaden , no están de acuer- 
do en que sea lo mismo, la Cathedrái,' y la Parroquí¿i. 
Ya se ye ^ que estos dos conceptos Cathedrái , y Par- 
rcjquiá ^ en lo legal no son recíprocos ; porque aunque 
toda Iglesia Cathedrái es Parroquial, y parroquia del pri- 
mer orden en la Diócesi ; no toda Parroquia es iglesia 
Cathedrái , cómo es notorio; pero lo que no se entiende 
es , como el Prelado en calidad de Esposo , y Superior 
de su iglesia -Cathedrái ^ concepto que privativamente 
le corresponde, y no á otro^ tenga la Rectoria^y Parrc^ 
quialidad de la CathedraP^ y á esta le sea extraña, 
separada , y distinta la Parroquialidad misma , y admi^ 
ta otro Rector , y otro Párroco* Cosa verdaderamente 
qaimcrica^ y enteramente imperceptible, ó es bolvér 
la misma duda* por respuesta, que llaman los Lógicos j 
Jjeticion ,de principíb. - 

49. Se dice, que el Carácter Episcopal es ímpre- 
sindible de la potestad de administrar Sacramentos, y 
reengendrar hijos en Chriflo : se supone que debe tener 
una Iglesia , y una Esposa ^ y esta es la Iglesia Cathe-* 
dral, y que solo puede tener un Esposo, un Rector,y 
un Prelado. Se añade , que siendo los Derechos de Es*- 
posa y Esposo recíprocos , siempre que se entienda 
iglesia Cathedrái , se entiende Sacramental , ó Parro- 
quial , por los Derechos de su Esposo , y sü Prelado^- 
C ornó pues podrá ser la Iglesia Cathedrái Sacramental^ 
y Parroquial , siíi salir del concepto , solo que la hace 
Esposa de sií Obispo; y al mismo tiempo distinta, de 
la Parroquialidad, quando aun en materias -Civiles, y 
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profanas corre sin limitación esta jurláprudencia pan, 
la Esposa , y el Esposo , según aquél Axioma del De- 
recho :: Flntu Qijus , égo faja:: sinquc por otro titulo 
tengan las Augustas , y las Reynas las Regalías de la 
Magestad , y la Corona que sus Esposos gozan , ó será 
menester que lo expliquen mexor los Curas del Sagra- 
rio. ^ Ni á esto se opone el que la Iglesia Cathedrál so 
huviesá transladadoá Medina, ó Algeciras ; pues en 
qualesqu.era parte que estubiera , siempre tendría , como 
mseparable del vinculo espiritual que Ja unía con sh 
Obispo , los derechos todos de Iglesia Sacramental , y 
Porroquia ^ que le corresponden como á Esposa. 

JO. La Iglesia Parroquial , sea Cathedrál , ó no lo 
sea, tiene necesariamente dos respetos; el primero, y 
mas principal, el Culto de Dios, yá en el Sacrificio dd 
Altar , que se ofrece por los Fieles vivos ^ y difuntos ■ 
yá en las oraciones publicas , para implorar las DivL 
ñas misericordias. El segundo, es la. administración de 
Sacramentos , y el ministerio de la Divina Palabra ■ 
para beneficio de las Almas. Todo esto lo comprehen’ 
dio el Tridentino ^ renovando los antiguos Cánones en 
su severo Decreto sobre la residencia de los Señores 
Obispos, y iodos los que tienen cura de Almas, en 
d Capitulo primero de la Session 23. de lleformatione. 
De estos dos conceptos inseparables de toda Iglesia Par- 

. . . ^ lo sea, y proprios de los 

que lenen a sü cargo la cura aríimarum , sean Patriarci? 
Primados, Arzobispos, Obispos, ó Solo gozen Éencfi’ 
do Pa„o,„W colativo , 6 Vicaria pc,p„i, 
mismo Concilio, el primero, V nrinciml „ 
mira direatameatc al Culto de Dios Nro. Señor, lo 

exer- 
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exercitan por sí mismos los Señores’ Obispos , y por Suí 
IJermanos, los Capitulares en las Iglesias Cathedrales, 
n cuyo cargo están tan :estrádias obligaciones , Jas que 
conservan en su debido^ orden los Oficios Divinos, y 
■oraciones publicas, presentándonos una Sagrada Ima- 
gen de los mexores dias de los primeros Siglos de la 
Iglesia. ° 

r 

5 I- El segundo lo exercen por sí, y por los quá 
llaman Curas del Sagrario , encargando á estos la admb 
mstracion de Iqs -Santos Sacramentos , y k predicación 
de la Dtvma Palabra , sin escusar por esto su Cáthedra 
Episcopal , y Pulpito Cathedralicio de tan Sagrado Mi- 
nisterio. El nombte solo de Sagrario , que se concede 
a los Curas dentro dcl recinto de las Iglesias Cathe- 
drales; esta respetable antigüedad que lo distingue con 
,k voz de Sagrario-, y no Parroquia , da bastantemente 
a conocer, que allí , solo, se sirve un Ramo de los de- 
rechos Parroquiales, no el derecho Parroquial comple- 
ío , y adcquftdo , como qué la mayor , y principalissi- 
ma parte de que se concreta la Parroquialidad se sirve 
en el Altar mayor, en el Coró, y en el Pulpito de 
ia Cathedrál misma , y por tanto los Curas á quienes 
s^e encarga^el Sagrario son solo Sacerdote’s, Thenientes 
de los Señores Obispos, Vicarios suyos, sean ámobi- 
bles o no lo sean ^ pues la perpetuidad no es incom- 
patible con servir Vicariamente , y no en propriedad 
Curato, como sucede, según la disposición Conci- 
Jar , quaudo el Beneficio Curado está unido á un Mo- 
nasterio, por esta cansa pueden ser siete, ó m.is, ó 
menos os Curas del Sagrario , sin subordin.ácion á ono 
.solo entre ellos, que sea el Rector, y Párroco, hí qu^^ 
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la Parroquialidad tenga muchos Rectores , ni Párrocos 
como sucede en todas las Iglesias Cathedrales de estos 
Rejnos , donde siempre son varios estos Curatos , por- 
que en ellas el lexitimo Pastor , y Pvector , y Cura en 
propriedad es el Prelado , siendo por esta causa Parro- 
quias universales de toda la Diócesi , como lo es el Sr. 
Obispo Párroco universal en toda ella. El nombre dé 
Sagrario que se usa en las Iglesias Cathedrales , no quie- 
re decir que solo sirva para distribuir el Pan de la Sa- 
grada Eucharistía á los Fieles , como construyen los Cu- 
ras al numero 31. dé su ultimo Escrito, pues aunque 
el adorable Sacrahtento del Altar dá el origen y ethi- 
inología á su nombre , como el mas alto entr/ todos 
los demás Sacramentos , no excluye que allí se adminis- 
tren los otros ^ ni el que se dé Sepultura á los difuntos , 
y por esto no están los Sagrarios impropriamente en el 
recinto de las Iglesias Cathedrales, como dicen ^ sino 
es qué quieran reformar la Disciplina univeráal de to- 
das las del Reyno. En algunas. Ja cura animarum se 
exerce por algún Capitular , con el nombre de Arclri- 
J)restei,ó Capellán mayor, u otro semejante, á quien 
acompañan en sü Ministerio con el pürO exercicio v 
actualidad déla cura animarum o quatro Sacerdo- 
tes, que sé . llaman Curas del Sagrario. En otras son 
solamente estos á quienes precisamente sé les confia la 
actualidad, y exercicio, como queda dicho, quedando 
la propriedad, ó cura animarum en el Prelado , y esta 
es la Índole de los Curas de Cádiz , .y de la Isrlesia 
Metropolitana de Sevilla, y del mayor numero de las 
Iglésias dé España , como está decidido por recetidas 
Declaraciones de la Rota , y de esta Disciplina swi tes- 


•tigos h's Autores Nacionales , y Exírangeros ^ y entré 
ellos el Docto Cardenal de Duca^ y sería largo, y mo- 
lesto referirlos. En Sevilla ay 'solo quatro Curatos den- 
tro de la Ciudad, y tres en el Arzobispado, conocidos 
vulgarmente con el nombre de Parrocatos , á los que 
en virtud de Bula que obtubo el Sr. Don Rodrigo de 
Castro, y Quiñones, Arzobispo de aquella Dió- 
cesi, por los años de J 581. á corta diferencia, se 
les doto con Renta Decimal, y á algunos se les aplicó 
un Eeneíicio entero-, y por lo mismo podrían estimar- 
se Beneficios Parroquiales , no obstante se lo disputó la 
Universidad de Beneficiados , quienes están en la posessioii 
de ser los únicos de las Iglesias Parroquiales , y a quie- 
nes toca sil economía , y govierno , y al Cura , sea Par- 
rocato , ó no lo sea, la actualidad , y exercicio de la cu- 
ra animarwn -, pero á ecepcion de estos siete , en que pu- 
do haver. alguna duda, todos son como los de Cádiz * 
sinque la perpetuidad de los siete del Sagrario los sa- 
que de esta Clase , ni los distinga de los demás de e! 
Obispado. 


52. Es incierto que el Sr. Don García de Haro hi- 
ciese transladar el Sagrario de la Cathedrál á la Igle- 
«a de la Candelaria ^ pues el Autor de Cádiz Ilustrado, 
ray Gerónimo de la Concepción , de quien copia ma- 
terialmente las palabras en el Lib. Cap. 4. fol. 61S. 
el Cura Don Antonio Vázquez , solo dice , que para ma- 
yor veneración de la Imagen de Nra. Señora , que en 
e a se venera , puso el Santissimo S.2cramento , y óí 
hzo Ayuda de Parroquia cometiendo su govierno á los 
turas del Sagrario:-, concepto enteramente contrarío, y 
exc usivo de la pretendida translación , que solo soñan- 
do 


do especies en Grande pudo translad;isse ai Píán co 
bido tan distante de su original , como claramentrí¡ 
convenze. La Iglesia Cathedrál de Cádiz es la Silla 
antigua Asidonense , i donde la transladó el Señor Cle- 
mente IV. immediatamente que la conquistó el Sr D 
Alonso X. y la sacó del poder de los Arabes, como 
consta de las Bulas de Erección , que citan los Curas 

su Escrito de 9. de Jumo al numero c. folio 00 
Desde entonzes fué Silla , y Cáthedra Episcopal y di- 
de esta lecha tubo todos los Derechos de Parroquiali- 
dad , que como a tal le corresponden , de modo que el 
«meo acto de Erección de Parroquia , que en Cádiz 
hnvo , fue sdamente el de Erección en Cathedrál dé la 
Jgl sn de [Cifoi^ tonslandando la antigua Cáthedra 
Episcopal de Asidonia , y éste ha sido su único estado 

esde que salió la Ciudad de la dominación de los In- 
faeics. 

53; Siempre ha sido Iglesia de Cádiz: y k unión 
con la Iglesia de Algeciras , no fué supressiva , sino co- 
cornulatiya, é igualmente principal, según la distingue 
el Derecho , y por eso los Señores Obispos se tittdan 
de Cádiz , y de Algeciras , y en la de Cádiz se consi- 
sto sienipre transladada la antigua Asidonense ; ni el 
&n„r Clemente VI, en la Bula de Union, 
los Cutas en el exptessado Num. ¡mmntó en esta natle 
cosa alguna antes e.xpres sámente supone la Cathedra- 

gS ^ Dignidades, Ganoni- 

gos , y Racioneros en Algeciras. Nunca se transladó á 
Medina, ni de esto ay especies en Grande, ni en otra 
forma , en los documentos de la Historia. Es cierto m e 
en la imbasion de la Armada Inglesa el año de 159Ó. 

fué 
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fue quemado , profanado, y saqueado este Templo ; ps- 
ro aunque entonzes interinaméníe se sirviesen los Divi- 
nos Oiidos en Medina , ó en Paterna , mientras se re- 
ediíicaba el Templo material , en qualquiera parte se 
conservaría lo formál , y substancial de la Silla Asido- 
nense, y los Derechos Cathedralicios , y Parroquialidad, 
que es inseparable de las iglesias de Cádiz , y Algeciras; 
pero nunca llegó á veriticarse esta translación interina, de 
Medina ; ni se abandonó el Terreno nativo ; antes con 
la mayor actividad se trabajó en reparar las ruinas del 
incendio. El Padre Fray Gerónimo de la Concepción^ 
en su Historia Cap. 13. Lib. 6 . solo dice, que sé hicic" 
ron poderosas instancias , para que se transladase la 
Iglesia de Cádiz á Medina; lo que no permitió el Sr. 
Don Felipe II. y sobre ello escrivió á los Prebendados^ 
que andaban dispersos , en Chiclana ^ Xérez ^ Sevilla f 
otros Pueblos ( pues los deriiás estaban en rehenes en 
Londres ) se bolviesen á Cádiz , y para ello despachó 
su Carta orden de 2. de Octubre de 159^. que copia 
á la letra el mismo Autor al fol. 557. Lib. 7. Cap. 8. 
sin las penas, ni aperdvimientos , que fulmina el Cu^ 
ra Vázquez, y ella sola falsifica las translaciones 
se fingen en Medina, y se repiten sin prueba alguna j 
ó documento relevante al Num. 3 2. del Escrito de p* 
de Junio fol. 102. Num. 32. y al Num. d. del de i?' 
de Julio ^ y sí no se han visto , y reconocido estas HÍS" 
torias, y no están fixos los Curas en los hechos, como 
sientan al Num. 3. de este ultimo, debían conocer , 
para hablar , es preciso reflexionar lo que se dice ^ y 
otro modo, sin ofensa de la verdad no hablan, ni 
den hablar los hombres ^ aunque tengan el Oficio 
Curas* 54. No 
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; ' 54 * No puede dissimularsc en el citado Plán , qué 

los Prebendádos se fueron huyendo de la quema en la 
imbscion de la Armada Inglesa, y que ios Curas, como 
verdaderos Pastores, permanecieron en Cádiz para com 
suelo , y alivio de sus Ovejas. Es de suponer , que es- 
tos mismos Prebendados , que se suponen tan amantes 
“de sus commodidades fueron los que abiertamente se 
opusieron al rigor del Enemigo. El CahOnigo Don 
Frahcisco de Quesada dulcificó, y templó los sentimiem 
tos del Generál Inglés , y sirvió de Interprete para la Ca- 
pitulación de la Plaza. El Deán , con. otros siete Capi- 
tulares fueron en rehenes á Londres para seguridad de 
los I 20JJ. Ducados en que se havian rescatado las vidas de 
los pobres Gaditanos. Este mismo Deán, y los demás Pre- 
bendados sacaron las Religiosas , y demás Familias hon- 
radas , antes dél saqueo , y el incendio. En una pala- 
bra , hicieron lo que el Señor Obispo mas zeloso execu- 
taría en tan dolorosas circunstancias , sin reparar en su 
salud , en su vida , y en sus Haciendas , gravando por 
los Crecidos gastos con 2oji. Ducados de eenso la Me- 
sa Capitular , siendo lo mas preciso ^ que en todos es- 
tos passages , ni se personó , ni hizo función alguna de 
Pastór, á beneficio del Pueblo, alguno de los Curas; y 
sin enibargo, ay valór en los presentes para culpár k 
conducta del Cábildó en aquél suceso desgraciado, em- 
pleando , Ó sea cargando la pluma para probar, que 
antes , y después qué huvie'se Cathedrál en Cádiz havia 
ya Parroquia , Paradoxa que k profirió k inconsidera- 
ción de una edad afianzada y sin disposición para ha- 
cer el uso debido de las especies en Grande , que con- 
tova , y sobstiene la tenacidad, Ó la manía. Aun quan- 
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■Ío-efectivameníe áe tansladára la Iglesia CathedrM dé 
C.idiz a Medina, ó á otra .parte .5 entonzes sería ir.dis- 
peiisable empezase ..por -Ereekm la Parroquia, como 
quiera que hasta la fecha :presente , no se ha erijido .ih 
gnina distinta , y separada de k Gathedral , como se há 
dicho, dissimulando por ahora el solemne anacronismo 
en que cáe el Cura Vázquez, quando dice , que uno de 
kí Señoms .Alfonsos de Castilla tr ansiado d Cádiz, de 
iheMíia Suloma , 4a Iglesia Cathedml, que allí havia. 
Muy aficionado á -translaciones bá quedado el Padre 
Cura ; y para que no le aberiguemos el sucesso nos 
acuerda una Gathedral qué nunca huvo (" pues la Silla 
de Assidonia , -no quiere decir de Medina Sidonia ) pero 
iodo se cubre con reservar este sucesso para la Epoca 
Qc un Rey, que no se sabe qual fuese, y .solo se dice 
haver sido -uno -de los Señores Alfonsos de Castilla. 

• ■ 5 5 . Concluye el Cura Don Antonio Vázquez su 
Plan acordando la erección de Curas perpetuos , quC 
hizo el Sr. Barcia, y después de haver manifestado, 
que la opression , é indescencia conque se sirve el Mi- 
nisterio Parroquial en la Iglesia Gathedral de Cádiz, 
esperaba de Dios el remedio , y que estaba decretado 
■desde ,k Eternidad para nuestros días , transladando él 
Sagrario a la Iglesia que fué de los Regulares : funda 
su Proíesia , o congetura en haverse dexado siempre 
por concIuir_ una Capilla , que llama capaz para el 
uso, y exercicio de las Funciones Parroquiales , cons- 

Epístola , siempre empezada, J 
•mas tinalizada, porque no era este el remedio de los 
males, sino k translación deseada, lo que añade hizo 
•ver á lo mas docto del Pueblo, y lo aprobó Vs. Illma* 
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.«n la Carta que asegura le escrivio desde Puerto ^l^eal- 
an o e gracias por ten apreeiabie pensamiento ^ prosi~ 
gue , que lo hizo ver al alto Consejo de Estado el 
que resolvió se transladase el Sagrario á la Iglesia’ de 
dienos Regulares ^ y concluye que esto se recibió con 
gran e a.egna; y que ahora todo es lagrimas^ y des- 
tonsuelos , sin saber en que pararán estes cosas , y por 

tanto pide a la Camara tenga presente su Plan quando 

«qredba el de Vq,ll„, » ¿ 

■vedad y ,es„d,,a 1„ dice puede estar cod graude 
eelendad , dándole 4 la P.,r„,„¡a estuvo 

y contribuyen sus Feligreses. ^ ’ 

56. No sabía el Cura Don Antonio Vázquez des- 
de su quarto, que esa misma Capilla, que cree capaz 
para los Ministerios Parroquiales , ,se havia de ver en 
el dia concluidá, con el primor, y hermosura que des- 
cubre ^ y el dolor que les havia de ocasionar á sus Cu- 
ras ¡a admirable celeridad conque se ha ñnalizado , viem 
do caídas al suelo todas las armas , conque creían sobs- 
tener el edificio de sus quexas , y clamores, sobtela es- 
trechéz , y opression de la Parroquia ^ sin embargo de 
no ser este estrechez la que se dice , ni sér este el re- 
medio de los apuros, y ahogos que los cercan Con 
menos seguridad hablaria en este parte , si adivinara 5 
sus Conipañeros havian de resistir, como lo hacen por un 
otro Si de su ultimo Escrito entrar en esta Capilla sin 
em argo de su extensiofr , y hermosura, haciéndose 
■partes^en o que no Jo son, y queriendo se les oi.a 
en lo q ellos mismos han dado bástente margen parafne 
se les niegue la audiencia , como se hará vissible en lq 
•ultima- parte de este Manifiesto, é Informe. Mucho 

tierm- 
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'íiempo antes se havria 'concluido-, sl-los Curas huvicraií 
dado alguna ’qucxa -de las incdmodidades que expressan) 
pero de ellas , ni ahora , ií¡ -nunca se han lastimado coil 
Vs. lllma. m han hecho proposición alguna al Cabil- 
do, ni éste -las halla ‘tan notorias como se avultan y 
ponderan. Aún quando las huviera real , y verdadera^ 
mente , se debian remediar en 'otros términos , que los 
que proyectaron en la translación del Sagrario á una 
Iglesia distante rilas de 200. Varas de la Cathedtól en- 
tre la que median distintas calles, y Plazuelas, s/„níie 
puedan uní rse éntre si mismas , como resulta del reco- 
nocimiento de los Maestros Alarifes del Publico al fol. 
78. bnelta , todas las Cáthedrales del Reyno tienen los 
Sagrarios baxo de su recinto , y continente , y no es taii 
iaciPtransIadarlos vcomo discurren al numero 4 de su 
ultimo Escrito , queriendo corfégíf la Disciplina de to- 
das as Cathedrales del Reyno, que tienen en esta for- 
ma los Sagrarios, por solo el rezelo de quimeras, V 
discordias, que no nacen de la situación del Sagrario, 
sino del espíritu de altivez, é independencia. Bella armo^ 
nía , y subordinación á sus lexitimos Prelados descu- 
bren aparentando , que su consentimiento, y annuencía, 
fundamental de la pretensión que dirijieron 
a S. M. o alto Consejo de Estado , Como se explica cí 
Cura Vázquez: y si Vs. lilma. les intima manifiesten 
qual ha Sido, y en que términos han concebido la pré^ 
tención citada', se niegan , y se reservan , con la expressi- 
un de q serán inflexibles en retirarla , y ocultarla del co- 
Iioumiemo de Vs. Rima. Grandes utilidades puede espe- 

^ y el estado de estos prócedimiefatos, abu- 

üando del Sagrado Carácter de un Señor Obispo ; y ha- 

vien" 
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viendo sido precisa su licencia para entablar esta pre- 
tensión, no se hace caso de sus preceptos , j sus orde- 
nes , para descubrir sus intencionas , abrrogandose los 
derechos qué no tienen ^ y aún quando tubieran algu- 
nos , no podrían practicarlos con esta desatención e^ir- 
reverencia. Pero si tubieron esa Carta que expusieron 
al Provissor de Vs. Illma. escrita en Puerto - Real con 
fecha de 5. de Noviembre de 1768. porque ñola pre- 
sentan y llenan con ella el Expediente , quando se les 
redarguye de su falsedad por el Cabildo, y del repre- 
hensible uso que han hecho de la permission que les 
dio Vs. lllina. para solicitar la dicha Iglesia de los Re- 
gulares-, muy distante de la violenta translación que in- 
tentan ? Aunque la embiáran á la Camara , como dicen 
al numero 2. de su Escrito , no les quedó si quiera al- 
guna Copia , quando tan presente tienen el dia de su 
fecha? No, era nías fácil exivirla-, que recurrir á los 
hechos de la Sede vacante para satisfacer las reflexiones 
del Cabildo, dexando expuesto á la justa censura de 
todos el poco respeto , y aprecio conque miran á Vs. 
Illma. y el mal uso que hacen de su firma ^ y de su* 
moderación , y paciencia ? Yá se vé , que non entis et 
mn apparentis ¿dem est judicium según uno de los axio^ 
mas del Derecho ; pero si alguno se debe formar de la 

— * T ^ i ^ ' SUS irregulares prin-^ 

ripios, solo será el que contiene otro que tiene acredK 
iado constantemente ia experiencia :: fy/x 
hono peragíintur exitu^ (]tm malo sunt 
inchoata principio. 


V 
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S. III. 

PRIMER ESCRITO -DE LOS CURAS, DE 9. DE 
Junio de 1 770. j diligencias que le precedieron. 


57. Mpiezan desde luego los siete Curas del Sa- 
grario á proponer , oomo indispensable^ un 
nuevo establecimiento Parroquial , que émmiende el per- 
juicio conque está vulnerada la Mitra , y los Pastores 
del Rebaño de Christo , :por las costumbres , abusos , y 
diligencias del Cabildo , y la tolerancia-, condescenden- 
da, é innaccion del Pueblo (-Num. 513. ) el tiempo 
Theatro de los Sucessos del Mundo, les parece- baver- 
les proporcionado por la Divina Misericordia { Deits 
mhis hde.c 'Otia fecityoQdiúoxi en estos dias, para la re- 
dempcion de tantos males , imaginando el cuidado , que 
el fclicissimo govierno de S. M. (Dios le guarde] apli- 
ca á las materias de Disciplina , como la Epoca de ío-* 
das sus dichas , y una nueva plenitud’ de los tiempos. 
Assi debia ser , y concebirse ; si desde luego no apare- 
ciera bien claro el espíritu de todas estas declamaciones, 
y el resorte de todos sus passos , y movimientos. Bien 
presto se vé la massa fermentada con el interés , raízí 
de todos los males , y desgracias del Mundo ; y aun- 
que haya verdaderas enfermedades en la Disciplina Eck'’ 
slastica, que por sus calidades, se estimen de la clase 
de aquellas que dice el Derecho Romano , con quien 
concuerdan las Decissiones Canónicas:: quse de novo 
emcrgunt novo indigent auxilio novisque rehus nova con^ 
venit antidota prseparari :: Sin embargo , suele expeii’* 
mentarse con dolor tocarse mayores daños en estos pi^"^ 

ten- 


tendidos remedios , cuya novedad se apetece , que en ios 
antiguos males se sufrían , y qué la alteración de los 
establecimientos antiguos , como decia San Agustín :: 
^tiam si adjñvet utilitüte ^novitate perturhat :: ú Plan 

del Cura Don Antonio Vázquez , la translación del Sa- 
grario de la Cathedrál á la íglesiá que fue de los Re- 
gulares de la Compañía les sacaba á los Curas , de la 
esclavitud en que gimen, y rompía las cadenas, y los 
grillos de la servidumbre del Cabildo , tan indecorosa á 
siete Párrocos , proprios colativos , que adquirieron el 
Jus Parroquiale del Concilio de Trento , ó de la Bula 
del Sr. ínnocencio XII. pues ya se ve que indinan la 
cabeza al Presidente del Coro , no se debe entender en 
otro sentido mas suave que con el de esclavitud , y ser-« 
vidumbre , como latamente en el antecedente. Les 
alirreraba la caíga de satisfacer los Thenientes de no- 
ches , y siestas , y la regalaba á la Fabrica ^ sin embar- 
go de ser pensión personalissima suya ; pero nada de 
esto llenaba las medidas de los Curas , y para dexar 
ver sus ideas con el lleno de luz , que nadie puede ig- 
norarlas tomaron el partido de abandonar el Plán del Cu- 
ra Vázquez^ y entrándose este también en los nuevos 
Proyectos , se propone desde luego preciso un nuevo es-- 
tablecimiento Parroquial, en el que fiova sint omnid^et 
recedant vetera*. 

58. Yá se ve , que esto es salirse de la Audiencia 
instructiva que se les concede en la Real Orden de la 
Camara de 3. de Abril, conque da principio el Expe- 
diente; pero el ceñirse á sus términos sería malograr 
este tiempo aceptable , estos dias de salud para dotar , y 
doblar la congrua de los Curatos , que les franquea iá 
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Divina Providencia. Para esto producen tantos pensami» 
entos , que no es fácil reducirlos á un punto de vista.^ 
ni entender qual es el fin á qüe conspiran en este Es- 
crito de. 9. de Junio , como no sea el mirarse ante to- 
das cosas á sí mismos , y á sus particulares intereses ^ 
por un orden de caridad , tan nuevo como el estableci- 
miento que proyectan. Suponen que . el Cabildo resiste 
á que se erija en Parroquia la Iglesia que fue de los 
Regulares de la Compañía : sientan ^ que la Audiencia 
instructiva que se les concede á este, y á los Curas es 
para ventilar este dubio : niegan que el Cabildo tenga 
representación , y personalidad para ser oido en el asum 
ío , con la explicación 'poco modesta al Carácter de 
Vs. Illma. en quanto afirman que el Cabildo no hizo 
Oposición por sí á la Erección de la nueva Parroquia"'^ 
conociendo no era parte lex itima ■, sino , valiéndose su 
Canónigo Doctoral del noriibre de Vs. Illma. cuya ma- 
raña entendida por k Cainara, mandó se les oyera ins- 
tructivamente , y á la parte del Cabildo [ Num. 3 i. fol 
iQi. buelta) repitiendo lo mismo en el ultimo Escriíd 
de 17. de Julio al Num. 7. donde dicen tiene el Ca- 
bildo entendido no sér parte lexitima en este Expedien- 
íe, y para que se le diese lugar se personó el Cavalle- 
ro Doctoral en la Corte en representación de Vs. Illma. 
de cuya sombra se vale para acriminar ( sea criminali- 
5^ar) y sorprender á los Curas. Piden que en Cádiz se 
erijan siete Parroquias, ó se extingan seis Curatos: 
(i^um. II. ) quieren que Vs. Illma. delibére sobre esta 
tan estrecha disjuntiva, y al mismo tiempo reflexione 
si há de erijirse solamente la Iglesia de los Regulares 
en Parroquia , o las otras seis también , para completad 

el 



el numero de 7. Curas Párrocos proprios coíalivos 
( Num. 30.) piden otro si \ que su congrua, ceñida, y 
limitada én k Bula del Sr. Inhocencio XII. ganada por 
el Illnlo. Sr. D. jóseph de Barciá^ y Zambrana a 700. 
Ducados annuales ^ se dupliqué , y suba á la de 1400. 
Ducados, y para ello sé les déri los Diezmos de lá 
Puerta de Tierra ^ que Suponen valen ¡seiscientos Pesoá 
al año ^ y que sé grave el producto dé las Casas todas 
de Cádiz , y sus Arrendamientos en lugar de Diezmos, 
que no contribuyen sus Vezinos con la vigessima, tri- 
gessima, quadragessima , u otra parte que sé estime 
conveniente para la Dotación de lós Curatos , extingui- 
endo los Derechos de Aranzél ^ y Ovenciónés que se 


pagan, por gravosos^ y perjudiciales al común de la 
Feligresía , priñdpálmenté á los Pobres ( á los Nums. 
15. 2 2. y siguientes llastá el 2d¿ ) ponderan los incon- 
venientes que sé experimentan en Cádiz , de haver üná 
sola Pártoquiá, y piden él remedio á Vs. Illma. dnqué 
de la muchedumbre, y miscelánea de especies que pro- 
muében^ se puedan desenredar otras proposiciones en lim- 
pio de todo el embrión de un Escrito de 13. pliegos, 
él qué concluyen con una satisfacción admirable , asegu- 
rando dexan justificado el Plan de Don Antonio Váz- 
quez , y lo qüé articularon en 28. de Abril folio 22. 

59. Estas sé reduxeroil á solicitar decláre el Señor 
Deán de ésta Sta. Iglesia por sí , y el Cabildo ^ por la 
persona que señalará al tenor de i 2. preguntas diriji-^ 
das á hacer prolijó , y confuso el Expediente. En ellas 
árticiilarón son Párrocos proprios colativos , en virtud 
del Brebé deí Sr. Inhocencio Xlí. impetrado por el Sr. 
Don Joseph de Barcia; la estrechez, é incomodidad'dc 
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í'as Ckplllás del Sagrario , . y Pila BaptismaP; la subof- 
'dinadon , y dependeiida del Cabildo la facultad de es- 
te para administrar Baptismos , .y Matrimonios;- ks hó* 
ras incomodas de los Entierros, , y Eimciones Parroquia- 
les ; y también conqiié motivo se proseguía la Obra dé 
la Capilla dél Sagrario , conqué fondos , y paraqué fi- 
.neS', y por varios oíros siees solicitaron se midiese el 
diámetro , y extensión de las Capillas del Sagrario , y 
Pila Báptismal , que se formase Imbentario de los Or-^ 
namentos , y Vasos Sagrados c|ue sirven en las Funeio- 
iK\s de Parroquia, explicando su calidad , y estada, que 
se pusiese nota del numero de las personas empadrona- 
das en Cádiz , y del de sus casas ^ y se cotejase el TeS' 
íimonio de Lorenzo Pisón sobre el valor de los Cura- 
tos. Seria tiempo inútil referir prolijamente lo que re- 
sulta de estas declaraciones , y diligencias , todo ello 
contra producentem ^ y lo mas queda ya tocado en el §* 
nntecedentc , y aun se dirá mas en el progresso de este 
Escrito. Que en Cabildo se haya opuesto á la erección 
de la nueva Parroquia en la Iglesia de los Regulares 
expulsos , y que sobre ello se sufra la Audiencia instruc- 
tiva de este Expediente es uno de los solemnes yerros 
de que se hacen reos los Curas del Sagrario , y de es- 
to se dixo lo suficiente en el §. i. de esta Representa- 
ción, sinque se alcanze la libertad conque conjeturan, y 
adivinan los hechos, que ni están sugetos á présmnp'^ 
ciones , y que uecessariamente deben probarse antes de 
determinarse á proferirlos. Que el Cabildo no sea par- 
te lexitima en. este Expediente , ni tenga personalidad 
por sí , y c]ue para tenerla se ha^k' válido de la sotn-^ 
bra de Vs. lllma. solo las que los rodean, y cubren 

les 


Ies podrá dlsirhular la voluntariedad conque niegan af 
Cabildo lo mismo qué la Camara supone en su Carta 
orden de 3. de Abril ya citada mandando se le oiga 
instructivamente, sin enábargo de no haver recurrido á 
aquel Supremo Tribunal^ y aun en la circular de i 
de Junio, de que se trata en la Junta Sinodal , una de 
las cosas epe se mandan como vasa preliminar del nue- 
vo establecimiento que se le encarga á los Señores Obis- 
pos , es el consentimiento del Cabildo , sino es que ha- 
ya costumbre lexitiraamente causada , de que no prece- 
da como cosa tan sabida ^ y notoria por Derecho , y 
que no podía ocultarse á la comprehension del Conse- 
jo de la Camara. Y á la verdad hasta ahora nadie há 
discurrido que al Posesor , arinque sea de mala fee , se 
pueda despojar isin citarlo ^ y estando el Cabildo en po- 
s'ession de la ádministracion de los Bienes de la Fabri- 
ca con la Capilla del Sagrario dentro del continente de 
su Iglesia , como lo están las demás Cate á rales , siendo 
como há sido hasta aquí una la Fabrica , y la Parro- 
quialidad en Cádiz ^ no ay arbitrios para proceder á 
translaciones , desmembraciones ^ y divissioiies en mate-^ 
rías semejantes , sin observar los legales requisitos que 
en las enagcnaciories de los Bienes Eclesiásticos están se- 
ñalados por forma '^ con clausulas las mas claras de nu- 
lidad , y atentado en los Sagrados Cánones ^ sino que 
se inventa otra nueva Jurisprudencia Canónica para 
satisfacer los deseos de los Curas del Sagrario. Pero no 
siendo conveniente molestar mas en la materia la aten- 
ción de Vs. Illma. ni hacerle el agravio de persuadirse 
que podria jamás olvidarse de estos elementales princi- 
pios del Derecho , vamos á tratar de la fuerte disjuntiva 
; que 


(§ 4 ) 

que sientan al numero 1 1. de esté Escrito: á saber, 
menester erijir siete Parroqüiás paira los siete Párrocos 
erijidos , 6 suprimir los seis Párrocos , por ser una lá 
Iglesia Parroquial , para lo qué dicen es clara k decís- 
sion del Cap. 4. de la Sessídn 21 . de Héformatiofie 
Tridentino, en el 'que *sé mandan varias -, y distintas 
cosas, menos esta disjuntiva , pue los Curas expressan. 
El Concilló en esta decission , atendiendo á la utilidad 
de las Almas, ordena , que donde un solo Rector no 
basta para el ‘Pasto Espiritual del Pueblo se 'le déii 
asociados tantos Sacerdotes, quantos se crean cónveníen- 
íes , de modo , que quede cóniriodamente socorrido , V 
en donde , ó por la distancia , ó por otras graves difi- 
xTultades , no puedan los Rieles ocurrir á la Iglesia á re- 
cibir l(s Santos Sacramentos, y oir la Divina Palabra^ 
proceda el Obispo á erijir nuevas Parroquias :: ettam in* 
vitis liecí.orihus :: guardando la forma del Cap. Ad au^ 
dientiam de Ecciestjj ediflcandís :: El docto Cardenal de 
Lúea en sus annotacíones al Concilio en el Discurso 
16. Num. 10. dice que la multitud del Pueblo^ y su 
crecido numero, quando sobreviene , é immuta el anti- 
guo estado de las Iglesias Parroquiales inclinó al Coñ- 
-cilio á encargar á los Ordinarios uno de estos medios 
jprofdcti quahtaté El primero, señalar Sacerdotés , y aso- 
ciarlos á los Párrocos, uno, ó muchos, según la neces- 
sidad pida; ó destinar Iglesias Auxiliares, y adjütricés 
de la Parroquia , conservando ilessa su unidad , que en 
substancia es lo mismo ; y quando éste primet medió 
tío basta, hallándose en el caso del Csi^, Ad audien^ 
tiam de Ecclesijs edíficandisi: entonzes prócedá á erijii' 
mieva Parroquia con separación de aquella parte dd 
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Pueblo que se considére hecessitado, y desmembración 
de los frutos de la Matriz , compeliendo al Pueblo , si 
estos no bastan á que la dote competentemente. Esta es 
la Disposiciob del Concilio, la que para aplicar á nues-f. 
tro caso era , necessario , que en Cádiz se verificara el. 
Cap. Ad audkntimn siete vezeSí, y en siete porciones, 
distintas de su Vezindario ; pues no ay duda ^ que si 
solo se podría aplicar su decissíon á una ó á lo mas, 
á dos porciones del Pueblo , no podría el Sr. Obispo ^ 
en fuerza de esta Disposición Conciliar , proceder á eri-. 
jir mas que una ^ ó dos Parroquias , y todo quánto ade-- 
lantára en esta parte sería resistido por la misma Dis^ 
posición del Tridentino, y sugeto á las nulidades, y 
penas establecidas contra las enagenaciones de los Bie- 
nes Eclesiásticos. De modo , que no fundando los Curas 
la necessidad de erijir siete Parroquias en la que el Pue- 
blo tenga para este numero i, lo que ini prueban , ni pro^ 
barán en manera alguna , y solo si , en deber esto re- 
gularse por el numero de los Parrocatos ^ erijidos á cau- 
sa del monstruoso vinculo de darle siete Rectores, y 
Párrocos^ 6 Esposos á una sola Iglesia^ como repiten 
al Num. 13. de su Escrito de 17. de julio, con lo que 
concurre , no tratarse , ni aún por insidcncia en todo es- 
te Cap. 4. de la Session ai. de Supréssiones de Iglesias^ 
es visto que nada ay mas dissonaute á esta Disposición 
Conciliar que la admirable alternativa de los Curas 
conque piden se erijan siete Parroquias^ 6 se supriman 
seis Curatos. 

60. Si havian de ser siete los que de nuevo se eri- 
jan , haviendo ya una crijida , y establecida en la Ca- 
thedrái como ellos mismos articulan en la primera pre- 
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( 26 ) 

'giifita de su Interrogatorio folio 2 2. y :por uivo Sa- 
grario se intitulan Curas Párrocos , y en él toman K 
Pocession de los Curatos, vendría ’/havér al renos' 
ocho Iglesias Parroquiales en 'el Pueblo; sino nos ex- 
plican con .mas claridad lo que (pretenden. Este Vincu- 
lo monstruoso de siete Pastores ,.y Esposos en una Igle- 
sia Parroquial lo deducen del Concilio Rhemense según 
c,tan_ al Num 10 de su Escrito , que .prohive dar La 
Iglesia a muchos Sacerdotes :: Unde merdicimus, ut nul~ 
lus_ pr^mmatdmer dúos , val plures Eccksias dividere , 
Chrmt TJ^r Spoma dehet esse , non Soonum , sicut 
Uihxtus l apa textatur :: el que en el Num. 6 de este 
Eltimo de 17. de Julio dicen está incorporado en el De- 
4 - Caus. 21. Quteíl. 2. y concuerda la Ley 
2. de Partida en la i. Titulo 16. Decissiones que lla- 
Juan terminantes, ,y que ellas solas bastaban en un Pue- 
Wo .tóu num<:roso para erijir las siete iglesias, sin per- 
der tiempo alguno, que no sea con el dolor de no ha- 
verlo executado muchos años hace. Como la falta de 
aplicación a entender las materias Canónicas , y de Dis- 
ciplina suele ser origen de ignorarse aún el método re- 
gular de sus citas , se echa menos en el numero 2 1 . de mi 
anterior Escrito citar solamente un Concilio Rhemense 

T ir' rr ^ ios Concilios 

de Rhems en la Francia , no porque la Doctrina no se 

recibiese desde luego como conforme en todo á las dis- 

?onT"^ 1 • constante, que en la Colec- 

en la n. hizo el Obispo de Chartres juon . 

„ Part. 3.. Cap. 4p. se inserta ia Decissioh de este 
onu 10, que según la Chronologia pudo ser cerca de los 
íiempos del Sr. León RL el año de 813. siendo VuN 

lário 


fario Arzobispo dé Rheims^ ó en tiempo dé LCvOii IX, 
el año de 1049. en otro Concilio Rhemense que se ce- 
lebro en dicha Ciudad, según Oderico Vidal, en el Li- 
bro 5. de su Historia Eclesiástica, á quien cita Luis 
Baill en su Colección de Concilios , y concuerda con la 
Epoca del Obispo de Chartres que florecía entre los 
Siglos II. y 12. de la Iglesia. En la Colección de 
Graciano se pone al Can. 4. de Caus. 21. Q^eeíl:. -2. y- 
én el Can. 39. de la Caus. 7. Qu¿eñ. i* la Epístola 
Decretal del Papa Calixto á todos los Obispos de Fram 
cia , que cita el dicho Concillo. En el Can. 5. de la 
misma Caus. 21. Qusefl. 2. se halla igual Decissíon del 
blr. Innoccncio II. que confirmó después Eugenio IIL 
cu el Concilio Lateranense para que la Iglesia de Dios 
no se entregue á Sacerdotes conducticios ^ sino que ca- 
da una tenga su proprio Sacerdote, y sin dilatarse á 
otros mucaos Cánones, y Decissiones de Concilios , son 
concordantes los Cap. Majorihus^ tua fraternitas ^ D/- 
lecto de Pra^hendis :: y lo corrobora el Titulo Ecclesias^ 
tica Beneficia sine diminutime confe r antur :: fComo quie- 
ra que el hecho solo de dar á muchos un solo Bene- 
ficio , ó una Iglesia intransitivamente embuelve sección, 
y partición del Beneficio. Estamos pues de acuerdo, 
que la Iglesia de Chriño es Esposa, y no adultera , y que 
no puede tener ni muchos Pastores , ni Esposos , ni 
Prelados, ni Párrocos; pero todo esto es contra produ-- 
eentem^ y no prueba el monstruoso vinculo , que dicen 
los Curas tiene la Parroquia de Cádiz , por ser siete los 
que sirven su Sagrario. 

61. Que Vs. II! ma sea el Párroco Universal déla 
Diócesi, no solo con el Derecho eminente, que es ín- 


( 88 ) 

separable de su Dignidad , sino en todo aquel rigor qu® 
suena la ví>z de Párroco , lo confiessan los Curas , no 
solo en la Diócesi , sino en Cádiz-, hasta que se impe- 
tró la Bula del Sr. Iirnocencio Xl-I. por el Sr.,Don Jo- 
seph de Barcia al Num. 9. dó este Escrito, satisfacien- 
do este Ministerio, por lo respectivo á la adrninistracion 
de Sacramentos , por puros Thenientes famulaticlos co- 
iho los llaman los Curas , ó conducticios , según el Ca- 
non citado de la Causa 2 1 . á todos los que tubo Cá- 
diz , y la Diócesi , hasta aquella fecha amobibles ad li^ 
litum por los Señores Obispos, y esta es la costumbre 
en el dia, de muchos Obispados de España, de que tes- 
tifcan no solo los Autores Nacionales , sino aún loá 
Extraños , y mas versados en las Decissiones Rotales, 
cornó es el Cardenal de Lúea en el Tom. Ia. part. p 
de Decimis DiScUrs. i. Num. 4. y en el Discurso 80. 
ik Béneficijs , y en ot'ros muchos Discursos sub titulo 
tie Parroqtiis:: de modo , que se pueden presentar laá 
pruebas mas - solidas, y tei minantes de esta comunissi- 
ma Disciplina en España , y en el Arzobispado de Sevi- 
lla , cuya practica , Como de Silla Metropolitana , es tan 
atendible en la materia, y Cuyo voto se pidió por la 
Congregación del Concilio, antes de concederle al Sr. 
Barcia la facultad que pedia de hacer perpetuos los Cu- 
ratos de Cádiz , solo ay biCn pocos conocidos con 
nombre de ParrocatOs de quienes se podia dudar sí 
eran verdaderos Beneficios Parroquiales , como se liá di- 
cho en el J'. 2. pero todos los demás Curatos son nie-- 
ros Thenientes famulaticios de la Dignidad Afzóbispalíp 
como sientan los Curas de los del Obispado de Cádiz. 
Que la cura antmarum , 'si por esto solo se entiende la 

atl- 
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administración de Sacramentos , no estubo á cargo dd ' 
Cabildo , ni lo bá «stado , es hecho que no se há cori- 
textado jiti disputado á los Señores Obispos antecesso- 
res de Vs. Illma. los que , como verdaderos , j lexiti- 
mos Párrocos han nombrado, b removido aquellos Sa- 
cerdotes , que han tenido por conveniente , conocidos re- 
«•ularmente, con el nombre de Curas, bien sea en la 
Diócesi , b en el Sagrario de esta Santa Iglesia ; sin 
que sea’ del caso si las Iglesias Parroquiales se puedan 
unir á las Cathedrales de corta Dotación , á las que en 
primer lugar , se les provea de congrua competente , 
ae-rep-indolcs Beneficios Simples , según lo disputó por 
el Concilio en el Cap. 13. de la Ses. 24. de Reformat. 

V lo declarb la Congregación del Concilio en 19. de 

Abril de .i 93 - ^ r'»"'’- 

quiales yé separadas, y istmias, pues eu 

-1 1 M la unión solo podría hacerse de estas, no 

sentido legal , ta uiuw r 

j 1 están eniidas , o solo son Parroquiales 

de las que no esiau v j , ^ „ • 1: 

in avitu ó solo tienen aquel concepto de Parroquiali- 
n j • ’ rahle é indistinto de la Cathedralidad mis- 

ma como se há dicho s pero nada de esto prueba , que 
lo¡ Curas de Cádiz son verdaderos Párrocos en senti- 
do le^ál ni que sea precisso, por ser siete su numero, 
erijir^otras tantas Parroquias, b suprimir Curatos, co- 
mo piensan al Num. 14- este Escrito , y al 7- de 

el de 17. de Julio. , , ^ - 1 • , 

Ó2 El Señor Don Joseph de Barcia solo intento 

quitarle á los Curatos de Cádiz la amovilidad , creyen- 
do que la perpetuidad facilitaría iViinistros mas idóneos 
para las funciones Parroquiales , como claramente resul- 
ta de su Decreto de 24. de Enero de 1695. pronunda- 
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áo eii la Rc'al Isla "de 'León , é incorporado en la Bula 
del Sr. Innocendo XÍI. No de flió á los Curas deí Sa-' 
grano lo que 'no tenían., ni podía ^darles S. Illma con 
perjuicio de tercero, esto 'cs, -el y«, .Parromtak , que 
acuerdan al citado numero ,4. „¡ soñaría desfigurar , 
y adulterar su Iglesia con el vinculo tan monstruoso 
'de siete Esposos , según ellos mismos conciben al Nuin. 
13- fie su ultimo Escrito. A la Dignidad Episcopal k 
toca privativamente, y le es inseparable el Parrocato, 
y Rectoría de la Gaíhedrál su Esposa , y „o la puede 
confiar a otros , porque es Sponsa, y 'no Scorrnm , co- 
mo decía el Papa Calixto. La salida que dan los Cu- 
ras a este urgentíssimo fundamento, quando responden, 
que esto solo se entiende déla Cathedrál , no de la Par- 
roquia, al Nnm.- 6 . de su ultimo Escrito, es .acoierse i 
la misma duda , y buscarla , por resolución de sí mis- 
ma , huyendo ia dificultad, porque ma¡¡e caus^, siem- 
pre sudeterpeorel auxilio , y patrocinio. La Cathedrál co- 
mo tal, nunca pudo desnudarse de h Parroquialidad, 
como tampoco se puede separar el concepto de Párroco, 

£¡ y Obispo, y para hacer un ana- 

Lms legal de esta verdad clarissima, bolvámos á ver lo 
que es Parroquia. 

''• fie la Sessiou ij. de Refor- 
mat. del Iridentino, el Ministerio Parroquial pide ne- 
cessariamente dos cosas, epe dimanan de los dos prime- 
Preceptos de la Ley , á sabér, el máximo, y prin- 

h segundo muy semexantc 

_ que nos encarga el amor, y socorro á nuestros' 
próximos. Esta Disciplina la recibid la Iglesia de te 
Apostóles sus Fundadores, y sus Padres en Chdaor 

quan- 


quando erijícrort , y crearon los siete Diáconos , qtie 
Cuidasen del alimento temporal de los Fieles , reservan- 
do para sí , corno verdaderos Pastores , y lexitimos Par-^ 

roeos:: ]\'os autem orattoni ^ et ministerio vervi instan’^ 
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tes erimus'.'. El culto de Dios ^ y el socorro espiritual, 
de los próximos, según la tradición respetable, que de 
tan Sagradas Fuentes bebieron suS siibcesores aquellos 
á quien la Divina Providencia los dió á la Iglesia mis- 
ma , para que de Hijos subiesen al grado , y al Caraca 
ter de Padres , según el pensamiento del Sh San Agus- 
tín sobre aquel Passage de las Santas Escripturas :: Pro 
Patrihiis tuis nati sunt tihi filij :: Estos Hijos de los 
Apostóles, y Subcesores suyos , y como tales Principes, 
y PP. en la Iglesia , son los Señores Obispos , á quie- 
nes toca por su Carácter, las oraciones publicas, y Di- 
vinos Oficios , ofrecerle al Señor el incruento Sacrificio 
del Altar , por vivos , y difuntos , que es el primer 
cuidado de la Religión, para el Culto de Dios Nro. 
Señor . y les pertenece también el ministerio de la Di- 
vina Palabra , alimentando á los Fieles , y reengendran^ 
dolos en Chriño^ curándoles , y sanándoles de sus heri- 
das con los Santos Sacramentos. Todo esto embuelve el 
jm Parroquiale el que en la primera Iglesia , solo se 
exercía en las Iglesias Cathedrales , como que^ c:h mu- 
chos años no les fue licito á los Sacerdotes predicar de- 
lante de su Obispo , hasta que después , la multitud de 
los Fieles , y extensión de las Iglesias precisó á erijir 
otas Iglesias inferiores, que se llamaron comunmente 
Parroquias, que no quiere decir otra cosa, según la 
éthimologia de este nombre , sino partición de la cu- 
ra de Almas , bien fuege en tiempo del Papa San -Dio?. 

ni'Sio 


sio, o antes, según varios sentimientos en punto de 
Disciplina , en que no es dcl dia detenerse. La creccimi 
de estas no privó á las Cathcrirales de la Parroquiali- 
dad , antes solo en ellas se cmiservó con todo aquel ex- 

plendor, y orden, que se vcia en los primeros dias dd 
ia Iglesia, 

64. En estas es 'constante , que las oraciones publi-, 
cas , y las Horas Canónicas , el' Augusto Sacrificio del 
Altar por vivotr, y difuntos se conserva .con toda aque- 
lla magesrad, espíritu, y Ritos Eclesiásticos que pide 
la Iglesia, según su antigua Disciplina, y por lo mis- 
mo la residencia de ios Prebendados , no solo es residen- 
cia en el lugar , ó recinto de su Iglesia , con lo que 
cuátple el Párroco en su Parroquia, si también debe ser 
Áícressencia á los Divinos Oficios, residencia nuiclio 
mas rigorosa , como es notorio por Derecho. El minis- 
terio de la Divina , P.ilabra lo deben exercitar y h 
exercitan por si los Señores Obispos en sus Iglesias , y 
por esto se llaman Cathedrales, porque en ellas está'la. 
Cathedra de la verdad, y la Doctrina, que debe repar- 
tir á los Fieles el Prelado, y el Obispo. Todas tienen- 
as Capillas de Sagrario donde se administran los San-- 
tos Sacramentos por el Prelado , y por aquellos a quie- . 
nes encarga este ministerio , que se llaman Curas del 
Sagrario, y por esto pueden ser quatro', seis, ó siete, 
smque haya aquel vinculo monstruoso , que rezelan los 
Curas , pues no son Esposos , ni Pastores , sino Theni- 
cntes de la Dignidad Episcopal , amovibles , ó perpe- 
tuos, según tengan por conveniente los Señores Obis- 
pos , y es terminante la Disposición del Tridentino en el 
Cap. 18. de la Ses. 24. de Reforinat. donde supone, 

que 
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^ la cura animarum toca muchas veces al Obispó , y su 
actualidad se puede administrar por imo , ó muchos: 
Ibi: Efiam si cura Episcopó iñcumbere dicatUr ^ et per* 
unwn^ vcl piares administretur. Ni esto se opone á otros 
Decretos del Góndlio^ pues en el Cap. 7. de la Ses. 
7. de Refirmat. íio se manda que sean precissamente 
perpetuos , ni estorba el que sean amovibles , sitio se 
dexa al prudente arbitrio de los Señores Obispos elegir 
aquel , de estos dos extremos ^ que les parezca mejor 
para la utilidad de las Iglesias. Aunque en esta Dispo-. 
sicion , solo sé habla de Vicarios^ quando el Benehcío 
Parroquial está unido á alguna Iglesia Colegiata , 6 
Monasterio; aun en este caso se le encarga al Sr. Obispo 
nombre Vicario perpetuo :: nisi aliter pro bono EccUsiarum 
regimine éxpedire videhíturv, infiriéndose de esta Dispo- 
sición Conciliar ^ qüe no hablaba de la Parroquialidad 
inseparable del concepto Cathedralicio ^ y solo sí de 
aquellas Iglesias Parroquiales ; cuyos Beneficios , des^ 
pues de separada , y erijída la Parroquialidad se une á 
Iglesias Cathedrales ,■ o Colegiatas , coiiio quiera que U 
tinioñ solo sé verifica entre ektremos distintos. Pero 
siendo Como §6ri mas precisos los Vicarios perpetuos en 
estos casos; síti embargo, no es preciso crear Vicarios 
perpetuos si él Señor Obispo no lo estinia conveniente, 
y por sequek iridispeílsable ^ seria mucho menos precis- 
Sa la perpetuidad en los Curas, quando no há havido 
ínas Parroquialidad que la de la Cathedrál misma, de 
lá que soto es Rector, y Párroco perpetuo quien es su 
•Rspóso , y su Prelado , cortio se há dicho , y mas im- 
porta la presencia dé este, que la de muchos Curas .j 
auriqué sean perpetuos, y aun d ser amovibles, cón^ 

A 2 i du”* 


( 94 ) 

^ace rntichás veces, y condujera en Cádiz, paraque 

íutrán mas rendidos a su Prelado, y no le molestáraa 
con litigios, y pleytos. 

65. Quando son perpetuos los del Sagrario, solo 
se les quita la amovilidad á la actualidad , y exercicio 
de la mra animar im ^ que es lo que únicamente les cor- 
responde : siempre sirven el Curato yicariamente , y á 
nombre de los Señores Obispos, al modo que lo haca 
el que se nombra en los casos del Cap. 7. de la Ses. 7. 
tk Reformat. quedando en los Señores Obispos el Be- 
neficio Parroquial , ' como en las Iglesias , y Monaste- 
rios el que se sirve por los dichos Vicarios , quando se 
verifica la unión de la Parroquialidad de que trata el 
Concilio. A estos dichos Curas del Sagrario no toca eí 
Ministerio del Altar , ni las oraciones publicas , y Ho- 
ras Canónicas de la Iglesia ^ ni los Divinos Oficios , ni 
nada de lo que -mira ;tl primer Precepto de la Religión 
en esta parte. Solo se les encarga ayuden á los Seño- 
res Obispos en la administración de Sacramentos V 
p,.dlc.,do„ d. la Doctrina Chríatlad,, y porTo,’ I. 
Capilla que se Ies concede en las Iglesias Parroquiales, 
se llama Sagrario, no Porroquia, como quiera que en 
c a no se han de exercer los primeros, y principales 
Ministerios de la Parroquialidad , que acuerda el Conci- 
lio en el Cap. citado 1. de la Ses. 23. de Reformat. y 
contextan los Curas en el Num. 14. de su Escrito. EÍ 
jiis sepeliendi es privativo , de quien tiene á su cargo el 
-Ministerio del Altar, y por lo mismo en Cádiz, y en 
Sevilla, y en otras partes donde ay Beneficios, nunca per- 
tenece á los Curas, y si lo exercen ios del Sagrario, solo 
es por cession , ó concordia del Cabildo , reservando m 
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SÍ comó reserva, su Cruz Cathedralicía, para los 'Fu- 
nerales de los Señores Obispos, y los Capitulares, sin 
intervención de los Curas , como que nada tienen en 
ello , y esto mismo se verifica en todas las Cathedrales 
de España. 

66. En el Num. 14. de su citado Escrito dicen q 
adquirieron el jus Farroquiale , por la Bula del Señor 
^nnocencio , ganada á instancia del Señor Barcia. Esto 
mismo articularon á la primera pregunta de su Interro- 
gatorio de a8. de Abril tblio 23. Esto mismo se di- 
ce en el Auto del Juez Metropolitano, que presentan 
de 9. de Diciembre de 1730. pero en el Num. 6. de su 
ultimo Escrito , con aquella facilidad que tienen tan 
acreditada en este Expediente mudan de medio, y di- 
cen , q el jus q llaman Farroquiale^ lo huvieron imme- 
diatameníe del Concilio de Trento , como si el Concilio ' 
de Trento , en algunas dé sus Decissiones , huviese man- 
dado ^ se hiciesen verdaderos Beneficios Parroquiales cóla- 
ti vos los Curatos de Cádiz , ó se infiriera per necesse esta 
Disciplina de los Decretos del Concilio. A esta implica- 
ción los redujo la reflexión que se hizo al Num. 24. 
de mi Escrito , en el que afirmé sería el Señor Barcia , 
si sobreviviera á su disposición , y viera las amargas re- 
sultas , que dexaba á sus Subcesores-, con la perpetui- 
dad de los Curas del Sagrario, la poca obediencia, y 
respeto conque se portan , la animosidad para molestar- 
los con pleytas , el abandono de sus obligaciones, y de 
la predicación de la Divina Palabra , tan encargada por 
aquél zelosissimo Prelado en el mismo Decreto, etique 
los hizo perpetuos, y los saco de ia clase de amovi- 
ble* seria imposible no se creyera en la obligación de 

dar- 
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■darles el. TCriiedío d estos -males-, 'quitándoles á suS Sub- 
cesoi-es la causa de -que verdaderamente dimanan nO 
haciendo , ó erijiéndo siete Parroquias , en lo que nui> 
ca pensaríán, sino -dexandoles 'en el estado que los ha- 
llo quando entró en la posession de la Mitra, medio 
umco para que fueran los que eran los Curas, que aquel 
limo, conoció en su tiempo , y con Ihs que no quiso 
se entendiese su Decreto de 24. de Enero de ,óof. 
Anatha que el 'empeño de citar textos , y Disposicio- 
nes Conciliares sin impo.ncrse éii su fondo, y la apli- 
cación de ellas á =easos muy distintos, que descubrkn 
los Curas , nos sacaBa de -estas dificultades , pues ellos 
mismos convéncian de »u//o , y obtenido con vicios de 
Obrepción , y subrepción el Rescripto del Sr. ínnoceiicio 

Xn de 14. de Enero de tópfo .ganado -á instancia del 
or. "Earcia-, 

‘67. Cón efecto,. la Congregación delCConciiio ert 

la «faeoltad concede al Sr. Barcia , y aprobó des- 
pués k Santidad del Sr., Innocericio XIL en su citado 
Breve , habla , y supone siete Parroquias , ó Iglesias 
Parroquiales en Cádiz, Jas qué entiende sér amovibles, 
Í y^'^ba el deseo de hacerlas perpetuas , y colatk 

do Rescripto ■ Ibi expressa- 

. ^ •• vim jacuhatis sibi ab 

eadem Congregatwne Cardmalhm per suas literas die i 2. 
ISovembns unm tdp4. 

Ecelestas antea amovibiles inedativas, et perPe- 
r^^e^erat :: Refierese el Decreto dcM Sr. Barcia de 24. 

Íeíefoii *^^5. J sus preces á Ja Sagrada Co«- 
gregacion para que lo aprobase, la que. In 27. de 

Agosto del mismo . año Jo executó en esta forma J 
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prascripmm mutationis Status Parroqiiialium i mañuali^ 
bus tn .. p 6 /p€tuas ífístTWTicutiun benigus coup^is'yyiavi.t ^ et 
aprobavit :: excluyendo las condiciones segunda , quinta 
y sexta del dicho Decreto del Sr. Barcia, por las que 
se pedia fueran ya Sacerdotes,, y graduados los Pro- 
vistos , que la elección, y provission tocase á los Seño- 
res Obispos, vistos los votos cerrados, y sellados, de 
los Examinadores, y que los que se havian de. elegir , 
no huviesen sido Religiosos, ni Novicios, las quales 
las reduce la Congregación ad términos juris de los 
Cap. i8. de la Ses. 24. y del Cap. 2. de la Ses. 21* 
de Reformat. y en- estos precisos términos se aprueba 
por la Santidad del Sr. ínnocencio XII. en 14. de Ene- 
ro de 1696. Los Curas, al Num. 10. de este Escrito 
se explican en estos términos : Los Eminentissimos de la 
Sagrada Congregación no hicieron mas novedad^ que. da de 
suprimir la amovilidad eriq\endo Aa perpetuidad de los 
siete Párrocos^ par a Jas siete Iglesias Parroquiales ^ que 
creyeron y entendieron havia en esta Ciudad que a no ser 
assi ^ 6 huvieran erijido un solo perpetuo Párroco para la 
Imica Parroquia i) o huvieran er i j ido las siete Parroquias 
para los siete Párrocos , qma ujBor Christi Sponsa dehet 
esse ^ non scortuvn W Por lo que, no haviendo havido, 
como iio las havia entonces , ni después siete Parroqui- 
as , sino solo Una, y esa la Cathedrál, como contextaü 
los Curas, y articulan eti la primera pregunta de su 
Interrogatorio, sirviéndose solamente la actualidad de la 
cura animarum ^ en su Sagrario, por siete Curas The- 
jnientes , y Famulaticios , y por el Sr. Obispo , como 
verdadero, y lexitimo Párroco, es visto, que las pre- 
ces einbolvian obrepción , y subrepción , en la substan- 
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cía , infiriéndose sér el didio Rescripto jure millo , 
sinque pticda producir efecto apreciabíc en lo subcesivo^ 
porque siendo insubsistente en su origen , ni puede com- 
balecér después , ni de este ruinoso , é ilegal principio 
pueden dimanar reales, y legales efectos ; por lo que, 
y siendo esta la primera vez, que se daba vista de éí 
al Cabildo, reclamé su nulidad , en debida forma, y que 
no le parece perjuicio , lo que protexté en Ja mejor íór- 
ma , que por Derecho me íuese permitido, en Jo que 
de nuevo insisto como Procurador mayor suyo y en 
uso de la comission que tengo. 

d8. Agregase á esto el que se hizo de dicho Res- 
cripto Pontificio , el qual , según el dictamen de los 
mismos Curas ha sido un vinculo monstruoso, resistid 
o , y reclamado por Dereho , dándole siete Esposos á 
una sola Iglesia^ erijréndo siete Parroexis verdaderos y 
Icxirímós , sin erijir por- otra parte, las siete Mesías 
que les correspondían ' como á tales, dándoles la poces- 
ston a todos en el Sagrario de la Cathedrál, por lo 
qua , vienen á sér Párrocos Sin Parroquia, , j por lo 
husmo piden á Vs. Illma. que Ies erija las siete ó que 
suprima seis Curatos , de lo que se prueba evidente- 
mente , que ni por el Señor Barcia , ni por sus Subce- 
sores se ha usado de este rescripto , ni se ha puesto en 
practica , hallándose sm cumplimiento, ni observancia en 
la dilatada sene de 76. años , pues aunque es verdad 
que desde luego se abría concurso de Opositores en las 
vacames que ocurrieron desde esta fecha , á todos se dio 
luo e co ación de Curas del Sagrario indistinrainen- 
e, y sin n crencia alguna, quando la practica, y cam- 
plmnento de h misma Bula pedia títulos distintos, y 

Par- 
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Parroquias diversas, y embuelve con tradición legal, 
iTinchos Beneficios, Curatos, Rectores, y Pastores sí- 
inul , de una sola Parroquia , como tampoco puede en- 
tenderse muchos Obispos simul de una sola Iglesia, por 
lo que es impertinente lo que se dice por los Curas al 
Num. 10. de su ultimo Escrito, sobre la practica, y 
observancia de este Breve, como que en la realidad, 
Solo tiene una real , y verdadera inobservancia ,, y de 
ello dan las pruebas mas terminantes ‘los Curas mis- 
mos , solicitando que Vs. lllma. erija las siete Parro- 
quias en conformidad del citado Rescripto , el que co- 
mo en esta parte es perjudicial á los Derechos Catire- 
dralicios de esta Santa Iglesia, es parte lexitima para re- 
clamar su nulidad , como lo executé anteriormente á su 
nombre , y reproduzco. 

Por mas que disimulen los Curas el estrecho 
i que los reducen sus mismas pretensiones , y alegatos, 
lo manifiestan en la variedad de efugios conque inten- 
tan cubrirse , por no perder la sombra de sus pretendi- 
dos Curatos colativos. Disculpan la obrepción, y sub- 
repción de las preces , porque el Sr. Barcia , en su De- 
creto de ‘24. de Enero de 1695. incorporado en dicha 
Bula , hablando de los Curas existentes en aquel enton- 
zes los llama:: omnes Curatos actuales huius mstr^e Sanct^d. 

•J 

Ecelesm:: pero aunque esto sea asi, es constante que 
en el ingresso del mismo Decreto se explica en otros 
términos , haciéndole creer a la Sagrada Congrega- 
ción eran siete las Parroquias, y siete los Curas de 
Cádiz , ibi Nos itaqiie jucHcantes quod ad istam 
integritatm multim con ferrete si septem Qurati hu^ 
jus Civitatis essent perpetui , et in futiintm Parro-^ 
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p',' 7 ^dict 2 t confereritur in concursu perscnis Sacrct^ 
riim Cano'íum et Theologico, Berítis :: y haciendo des- 
pués la narrativa de las preces dirijidas á Ja Sa- 
grada Congregación del Concilio, dice asi :: Ejusmodi 
cihimi nostri desidcriuYñ "cxposuimus €0 tcwpore ^uo hüuc 
nostram Ecclesram Cathedralem visitabamus quantam Dei 
gloriám ^ac securiútem animar íán salutem resultaret ^ si sep- 
tem {Parrocht hujus^'Civitatis Gadiccnsts in póster wñ es^ 
sent cohtivi'i: De modo , que aunque después en el fi-* 
nal del .Decreto los llama á todos Curas actuales de es- 
la Santa Iglesia Cathedrál , ya havia dicho eran siete 
las Parroquias en Cádiz , y siete los Curatos. Asi lo 
entendió la Sagrada Congregación , y por lo mismo en 
su Decreto de 13^ dé Noviembre, de 94. solo le con-^ 
cede facultad de convertir estas siete Iglesias Parroquia- 
les en perpetuas , y colativas , quitándoles la amovili- 
dad, con la expression de haver sido estas sus preces: 
ibi: Barroquialium istanim Ecelesiarum amohílitate i^i 
umpktiidims tu?e suplid lihello nárrate ::: Censuerunt eas^ 
dem in perpetuas amplitudinis tu2e arbitrio erigi posse , si 
dta bono Ecclestarlim earundem regimini expedir e judíca'^ 
*verit :: Quando se. presentó en la misma Congregación 
del Concilio el Decreto del Señor Barcia, solo se aprue- 
ba en 27* de Agosto de 95. el citado Instrumentó, en 
quanto se entiende hacerse por él mutación de la amo- 
vilidad de las siete Parroquias en colativas, y perpetuas í 
Ibi. niutationis Statum Parroqmahum istarum á manua^ 
libus in perpetuas instrumentum bénigné confirmavit : 
estos términos está concebido el Breve del Señor lunO' 
cencío XI . en que solo se confírniaii los Decretos cita- 
dos de^ la Sagrada Congregación, haciendo la misma 
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narrativa en su ingresso de estas siete Parroquias amo- 
vibles, de modo, que no queda genero de duda que 
asi se entendió en Roma , j en esta forma se extendió 
el libelo comprehensivo de las preces del Señor Barcia, 
pues si huvieran entendido no havia siete Parroquias ^ 
ó huvieran encargado su erección al Señor Obispo , ó 
le previnieran suprimiera Curatos ; pero nunca le apro- 
barían el deseo de mudar su estado , y establecimiento 
de amovibles , á perpetuas , y colativas como dicen , y 
en esto juzgan bien los Curas del Sagrario al citado nu- 
mero 10. de este Escrito. 

70. Persuadirse que el Sr. Barcia havia de suponer 
una falsedad tan grosera, y afirmar havia siete Parro- 
quias en Cádiz , siii haverlas jama's erijido alguno de 
sus Antecesores^ es injuria contra la sinceridad de este 
Prelado. Desde luego es creíble , que descubriera su des- 
seo de hacer colativos los siete Curatos del Sagrario ; 
pero, como en Roina se sabe muy bien lo que son 
Cathedraies , y Cathedrales de España , y sus Sagrarios ^ 
como tienen bien penetrado los Eijiinentissimos Carde- 
nales de la Congregación del Concilio, el espíritu, y 
fondo de siís decissiones , y no ignoran que de la Ca- 
thédrál , y su Parroquialidad , no es possiblc otro Pár- 
roco , ó Rector que el Obispo, y que los que se lla- 
man Curas son solo Thenientes suyos , sinqiic íengah 
otra cosa que la actualidad sola , y exercicio de la cu- 
ra animar um , ni tendría curso el Expediente , ni se le 
daría passo hasta qüe se pusiese en la forma ordinaria -^ 
tratando de siete , mas , ó menos Parroquias separadas , 
y distintas , en lo que no ay inconveniente confórme 
ál Cap. 13. de la Session 24. de Refonnaí. se hagan 
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perpetuas , j colativas , si el Obispo juagare conviene 
asi:: bvm hcclesiarum regimni- De modo, que fuese, 
o no, esta la explicación del Señor Barcia, lo cierto es, 
que se extendieron asi sus preces , en esta forma se 
conci icron los Decretos de la Sagrada Congregación, 
y la aprobación del Señor Innocencio XII. quedando es- 
te famoso Rescripto reducido ad termim, juris , et in 
caui :: smque de él se pueda hacer otro uso , que no 
sea un vicioso , e ilegal procedimiento. Recurrir ahora 
subsidiariamente al Concilio para cubrir las nulidades , 
y VICIOS de Obrepción , y subrepción del Rescripto , co- 
TOO executan los Curas al Num. 6 . de su ultimo Es- 
crito a demas de ser contra lo articulado , y alegado 
por eLos mismos , y el fundamento de su intensión en 
esta parte de ser este Breve del Sr. Innocencio XI í. 

U que les dio el ]us íarroquiale que no tenían , v los 
constituyo lexitimos,y verdaderos Párrocos, ademas 
de ser una mudanza de medio bien reprehensible el su- 
poner que el Concilio mandó taxativamente á los Or- 
dinarios erijiescn Parroquias perpetuas, y colativas, y 

^ están con- 

tcxtcs y terminantes los Caps. 7. de Reformat. Ses. 7. 

y ^ ^ 4 - «1 los que se les dexa a 

syrudente elección, y arbitrio los hag.an colativos , ó 

. ovibles , según crean conviene para la utilidad de 

cine a ^ en la facultad 

mino' ih en iguales fer- 

7. . ' ‘ ccirundsni 

'T''"' y es eos;, „„„ 5„e d 

de Cádiz ie ha- 

con 01 me al Concibo en el Cap. 18. de la Session 


í^4‘ R^format, en suposición de que sean Curatos 
perpetuos, y colativos, otra, y muy diversa- que el 
Concilio mande taxative ^ que lo sean, pues todo esto 
era predsso, para que del Concilio recibieran immedia^ 
te el jus Farroquiale sin recurrir al Breve del Sr. Inno- 
cencío Xíl. ganado á suplicación del Sr. Barcia. 

7 1 . l'ampoco prueba nada el Auto de 9. de Dici- 
embre de 1730. del Señor Metropolitano, de que se dice 
certifica el Oficial mayor del Juzgado Eclesiástico de 
Sevilla Don Francisco Cotallo , aunque solo se produ- 
ce un exemplar simple , y no legalizado. Este Auto 
fue solo restiturio del despojo, de que se quexaron los 
Curas ha ve ríe causado los Señores Canónigos in Sacris 
Sede Episcopali vacante^ por su Acta Capitular de 3». 
de Agosto de dicho año , en que mandó que el Cura 
Don Antonio Vázquez fuese á servir su Curato á la 
Iglesia Auxiliar de San Antonio , y Don Manuel de 
Texada á la del Rosario, y Don Juan de Valladares á 
la de San Lorenzo , ordenando que Don Carlos Carna- 
za, y los otros dos Curas que estaban en ellas vinie- 
sen á servir sus Curatos al Sagrario ^ en cuya conse- 
cuencia , revocando esta Acta Capitular , se manda sub- 
sistan unos , y otros en el Sitio donde respectivamente 
estaban , y se retienen los Autos en aquella Curia , por 
lo que se dice, que de ellos resulta reservándoles su De- 
recho á las partes, paraque allí lo promuevan como 
les convenga. 

72. Esta es la que llaman Execuíoria en todas ins- 
tancias , solo porque se declaró por la Audiencia de 
Sevilla no hacer fuerza el Juez Metropolitano en no 
otorgar librem^nie las apelaciones en 22. de Enero de 
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1731- según resulta del Exemplir citado. Asi se ex- 
plican los Curas al Num. 5. de su ultimo Escrito, y 
siguientes , con lo que piensan quedar escarmentado el 
Cabildo de itigar con los Curas, y bien impuesto en 
el Breve del Señor Innocencio XÍI. que aparenta ig- 
norar, y cuya nulidad reclama ; Pero vamos por ’par- 
tes . n primer lugar ^ este fue un juicio posessorio , 
reintegrando de suyo Breve, y Sumario , en el que so- 
lo se auende asi está justificada , ó no la posession va. 
ra restituir en ella ante omnia al despojado, y por lo 
tosmo no admite ^ su apelación libre otorgamiento, 

7 ^ace fuerza en no otorgarla en ambos efectos el 
uez c esiastico. En este juicio, solo se examina mtdttnt 
íacmm posesszonis , sin atender á lo demás que pide íbr- 
mal conocimiento de causa , como es la calidad del Ti- 
u o , porqüe se posee , para lo que se reserva su De- 
recho a las partes, como lo hizo el Sr. Juez Metropo- 
1 ano , conque de nada sirve para lexitimár el Res- 
cripto , m subsanár los vicios de obrepción , y subrep- 
ción en las preces, de lo que nada se trató, ni podía 
ar en aque articulo, ni la narrativa que se hace del 

1 W ^ cosa que para referir el mero 

hecho de la posession , sobre que recae la Decission del 
articulo y la^ restitución del despojado: Tampoco se 
pi^de decir, ni llamar Executoria á un Auto de esta 
naturaleza reformable en el juicio de propriedad , y aún 
el p enarlo poxessorio, tomando el debido conocimiento 

cho , menos^ se puede decir decidido en todas instah- 
cias, pues falta además de la tercera, la primera del 
r mano Diocesano tan recomendable por el Concilio 

Cíl 


'en el Cap. Causd^ omnes :: tán substancial , é insanable 
en lo legal, que produce una ecepdon legitima, laque 
siempre tiene lugar , por mas que se dilate , y se re- 
tarde , á causa dé que el Vicario Capitular ^ en Sede 
vacante^, el Señor Don Pedro de Guzman Maldohadó 
debiendo conocer en primera instancia de esté articulo, 
y restitución que pedían los Curas , se halló con letras 
de inhivíssioii del Metropolitano. Nególes el cumpli- 
miento ^ á causa de estár conocido en priméra instan- 
cia , y no obstante , para certificar de ello al Señor 
Metropolitano , embió los Autos ad efectum videndi tan- 
íiim^ el que los retubo, por lo que dixo resultaba de 
ellos , y rebocó la Acta Capitular del Cabildo en Se- 
de vacante ; pero no providencia alguna del Vicario 
Capitular en primera instancia como resulta del mis- 
mo exemplar como que no la havia; en lo qué es vis- 
to no se substanció la primera tan recomendada por el 
Concilio^ y si dio a ello motivo, el Sr. Don Pedro 
Maldonado no pudo perjudicar los Derechos cíe la Mi- 
tra , siendo constante , qué en la vacante nihil dehet 
'novari , y mucho mas en Derechos tan essenciales de 
los Señores Ordinarios , y estár la Dignidad en una es- 
pecie de tutela , y cuidado de los Cabildos , mientras 
la Iglesia no tiené Pastor que la defienda , cuyas omis- 
sionés , y descuidos en nada perjudican al Prelado Sub- 
cessor , y le compete desde Itiego la restitución in inte- 
grum. De modo, que para Vs. lllma. de nada sirve 
este Auto del Sr. Metropolitano ; y por lo mismo no 
quiso seguir el Pleyto que halló pendiente én la Nnn- 
ciaturcá , sobre su rebocácion , é ilegalidad , no debien- 
do comprometer sus notorios Derechos á dudas, ni con- 

D d tro- 
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troversias , quándo se puede hacer por sí mísiao jusd- 
, y por su Provissor , siempre que fuere precisto , 
como asi lo expuso Vs. íllma. al Cabildo de Señores 
Canónigos -tn Sacris, en Carta escrita desde Medina 
hidoma, con fecha de 30. de Noviembre de 1731. y 
x:on efecto, después ha mudado los Curas guando, ó 
cjmo lo ha juzgado conveniente, del Sagrario á las 
Auxiliares , y lo mismo podrá hacer en las Sedes va- 
cantes subcessivas el Cabildo, siendo innegable se le 
encargara la Jurisdicción Episcopal en el estado , e in- 
emni ad que Vs. Illma. dignissimamente la ha defen- 
dido, y conservado. Esto es, si huvo descuido en el 
leario Capitular , Sede ‘uacante , y dio causas paraque 
•■^t^^t’ieran' los Autos , separándole del conocimi- 
ento de la primera instancia , lo que no es del dia , ni 
ce caso; pero sino los huvo, es un vicio, y atentado 
. an insanable , e ilegal , que siempre lo llevará consigo 
a providencia del Señor Metropolitano de o. de Di'cP 
embre de Í730. y de esto estaba conociendo el Tribu- 
nal de la Nunciatura , guando Vs. Illma. entró en k 
posession de esta su Iglesia en i. de Mayo del mismo 

II ' 7.? í.' paraque sepámos gual es la que los Cm 
ras llaman Executoria en todas instancias. 

’ y ’ compuesto de 

todas las Gerarquias de Señores, Dignidades, Canónigos , 

imeoneros enteros, y medios Racioneros, á quien re- 
presento como Procurador mayor suvo , es cosa inuy 
*, Cabildo * Safio» Caooig; i 

q„. 0,3 prad«ma.,t. ,éc. el govierno de I. Dioal» 
en a e e vacante ; y aunque allí se huviera presen- 
tado, y examinado el Rescripto deí Señor ínnocenc D 


V 
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XÍI. que gano el Seftof Barcia (lo qnc tampoco se hi- 
zo ) que argumento es, paraqne se liaya dado vista de 
él al Cabildo pleno , y General , á quien toca el govi- 
erno económico de la Iglesia, la administración de la 
Fabrica , y la defensa de sus respectivos Derechos ? Los 
pleytos que los Curas siguieron contra el Cabildo en 
Sede vacante ^ aunque los execütoriaran en todas instan- 
cias , otros tantos tendrían contra la Dignidad Episco- 
pal, y su Jurisdicción, que administra el Cabildo por 
medio del Vicario General que nombra , y esta serla 
otra nueva prueba del poco .aprecio que hacen de la 
Dignidad Episcopal, y sus Derechos; pero nunca se- 
rian executorias contra el Cabildo pleno, ni le darian 
motivo para escarmentar , como se lisongean los Curas, 
confundiendo el Cabildo General, con el Cabildo de 
Señores Canónigos en Sede vacante, cuya distinción sa* 
bian muy bien, quando querían disculpar el Impreso, 
de que se tratará después , por el motivo que alegaban 
de no tratarse en él contra el Cabildo en Sede vacante 
6U Superior legitimo, y solo contra el Cabildo Ge- 
neral compuesto dé otras varias Gerarquias , é indi- 
viduos, 

74. Pero sinqüe sea visto contextaríe á los Curas lo 
que no es del asunto , ni darle valor al Auto de p. 
de Diciembre del Señor Metropolitano, se les podría 
preguntar :: fueron solos los Curas Don Antonio Váz- 
quez , Don Manuel de Texada , y Don Juan de Valla- 
dares, los que obtubieron su Titulo, y posession de su 
Curato en el Sagrario de esta Santa Iglesia, ó se des- 
pachó en otra forma el de Don Carlos Carnaza Don 
Juan Victoriano Petez , y Don Andrés Cortés que es- 
taban 
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taban destinados á las Iglesias Auxiliares ? si es innega- 
ble que á todos se les despacha igual Titulo de. Curas 
del Sagrario , y en él se les da uniformemente la pb- 
. sesbion , sinque se les haga Collación Canónica de la 
asignación de las Iglesias Auxiliares, por donde empie- 
zan los mas nuevos, y ser esta asignación Un acto li- 
y expontaneo del Prelado ^ sobre ciue no fecáe ni 
la Collación , ni el Titulo , si estaba despojado Don An- 
tonio Vázquez sirviendo su Curaro en San Antonio, ló 
estaría también Don Andrés Cortés sirviendo alíi , y no 
restituyéndolo al Sagrario, De causas iguales , y mii- 
ormes de títulos homogéneos , y unívocos no se pue- 
den producir electos diametralmente contrarios , y dis- 
cordes en si mismos, como es notorio por Detecho ; 
conque, ó ningún Cura estaba despojado por la Acta 
Capitular del Cabildo^ ó antes lo estaban también los 
tres que servían las . Auxiliares , y estaban separados 
del Sagrario ? porque solo produxeron en el Juzgado deí 
Sr. Metropolitano los Títulos de los Curas Don Anto- 
nio Vázquez, y Don Manuel de Texada^ y no mos^ 
traron los de Don Carlos Carnaza , Don Andrés Cor- 
tés , y Don Juan Victoriano Perez , para sorprehender 
n .uez, y hacerle creer, que la asignación de estos 
últimos a las Auxiliares era tan firme , perpetua;^ y co- 
lativa, como la de los otros al Sagrario ? Estos, y otros 
muchos yerros en el hecho se causan quando se imbiér- 
tc la serie de los juicios , y no se instruye el processo 
primera instancia, en su respectivo Territorio 
donde se saben los hechos de que dimana el Derecho ^ 
y lo contrario da margen á providencias reformables ^ 
por ser inaplicables á sus respectivos casos* Este es to- 
da 
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do el apoyo de los Curas para creerse Párrocos 
mos tan insubstancial y tan endeble , yue en nada bas- 
ta a subsanar los defectos de su vicioso titulo, antes si 
es preciso decir, que por ser su posession titulada con 
el Rescripto del Señor Innocencio XII. Instrumento cu- 
yo VICIO desde luego aparece justificado incontinenti 
como quiera que es notorio , y ellos mismos lo piden 

^ Parroquias en Cádiz, la ile- 

galidad del Titulo influye en k Posession , y k vicia ' 

sin que baste , ni aun para obtenér en el interdicto prb 
vilepado del Sumarissimo del Ínterin , siendo este uno 
de los casos , en que , por haver bastante examen v 
conocimiento de causa de los vicios del Titulo de que 
la Posession dimana , pehtorium absorhet posesorium , co- 
mo se explican los Autores. ’ 

iíien hacen en pedirle a Vs. íllnia. que delíbé- 
re sobre si hade erigir siete Parroquias, ó suprimir seis 
Curatos. Lo cierto es , que aunque tiene facultades por 
el Concilio para toda esta Disciplina , como quiera que 
el animo de su Predecessór el 111 mo. Señor Don Joseph 
de Barcia fué darle uso al Breve del Señor Innocencio 
XII. en términos implicados, resistidos por el mismo 
•Rescripto, según la explicación de los Curas, no era 
pequeño el laberinto en que estos enredarían la Justifi- 
cación de Vs. Illma. si procediendo conforme á Derecho 
huviera de oir sus pretensiones. Se há dicho, y se repite’ 
que estas tocan á k Junta Sinodal en observanci'i de k 

dubios, y se examinaran según su mérito Se há evi 
deneiado abundantemente, que su perpetuidad solo es 

ciel puro exercido, y actualidad dp la a. 

r 7 j accuaiiudu ue ia cura ammarum^ 

Ee • 
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finque sean verdaderos Beneficios Parroquiales sus Cu- 
ratos, y cp.ie h parroquialidad de la Iglesia de Cádiz ^ 
como -inseparable, é indistinta de los Derechos Cathe-^ 
dralicíos , solo admite por Rector , y Pastor á su Prela- 
^^9 y a su Obispo , sinque los Curas del Sagrario sean 
otra cosa mas que Vicarios suyos , y Thenientes (sean 
enorabuena perpetuos, como lo son los Vicarios deque 
' trata el Concilio en el Cap. 7. de la Ses. 7. de Refor-^ 
mat. ) quedando en Vs. Illma. el Beneficio Parroquial , 
y Rectoría , pues también se conserva con su res- 
pectiva diferencia en las Iglesias , ó Monasterios de que 
trata en dicho Capitulo el Concilio. A estos solo se les 
.señala por congrua una parte de los frutos , la que es- 
timen por conveniente los Señores Obispos, sinque tem 
gan acción , ni Derecho alguno á los demás del Benefi-* 
ció y teniendo los Ciiras de Cádiz, por su confession 
misma , mil Ducados por quinquenio , los que desde 
luego serian muchos mas , si mostraran el Libro gran- 
de de donde sacaron la Certificación que dieron por 
menor en el Pleyto sobre moderación de Entierros des- 
de los años de KÍ82. hasta el de 42. Libro que se 
.guarda con siete sellos, sin ser el del Apocalipsis, y 
se reserva del conocimiento de Vs. Illma, debiendo agre- 
garse á estos las casas ( sean Legados , 6 adquiridas por 
los Curas, por Donación intervivos , ó por Testamento , 
ó Codicilo, pues su adquisición para cl asunto es en- 
teramente impertinente, ó sean enorabuena disposicio- 
nes de los Fieles, que es preciso cumplir como dicen 
al Num. 29. de su ultimo Escrito] lo cierto es, qnc 
la Renta de las Obenciones , que componen los mil 
Ducados annuales, es preciso agregar la Casa al Cura 

de 
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de San Lorenzo, que vale mas de eoo. Pesos aniiua?e^ 
La del de San Antonio, las Memorias, ó Remcnbran- 
aas que todos tienen , y reparten entre si ; los Dere- 
chos que cada uno cobra en las Iglesias Auxiliares , aún 
después de haver pagado las partes los correspondien- 
tes aranzelados en la Colecturía dé las funciones , v 
estas que en ellas se celebran , de modo, que exami- 
nados bien todos estos Ramos , como corresponde, en la 
Junta Sinodal, y no solo por Librico desquadcrnado ett 
que no constan las fundones funerales , ni Baptismos , ó 
Matrimonios por menor, para regular su ingresso co- 
mo quieren en este Expediente se Ies Crea baso su pa- 
labra en materia de interés , y en causa propria , y con 
perjuicio de tercero , entonzes se verá , que la Renta an- 
nual de los Curas , por este ingreso , que la practica 
hace fixo , y permanente , y por lo tnismo la experien- 
cia de sus quinquenios sobra para regularlos por frutos 
sube á 1500. Ducados annuales , Renta Doblada con 
respecto á los 700. en que los dotó el Señor Barcia 
superior á la que tiene un Racionero , y Un medio Ra- 
cionero en esta Santa Iglesia, sin embargo de tener 
precisión de conservar mas decencia , sinqiie sea preciso 
que los Curas tengan la misma Renta que un Canóni- 
go , quando siempre se ha estimado , y se regula as- 
censo á las Canongias de las Iglesias ' Cathedrales la 
promosion de Uh Cura , sea , ó no perpetuo , ó amobi- 
ble , ni haya necesidad alguna de igualar las Rentas de 
estos Empleos, y los otros, aún quando fuera cierto 
el valor que le dan los Curas á los de Cádiz ¡1 Num. 
8. de su ultimo Escrito, proposición , que desde Inego] 
podrá qualesquiera Canónigo darles por concedida (quan- 

do 


do afirman que Ids Curatos valen fres * tantos menos 
que una Canongía) sin riesgo de arrepentirse , como los 
Curas descubran los Libros, y repartimientos individu- 
ales de sus cuentas , que hasta ahora han reservado, y 
ocultado. ' ; ' 

76^. Por lo dicho se converize , no- ay ' necesidad de 
aplicarle^ otros frutos, ni Diezmos algunos, sean de lá 
clase que sean, ni tienen Derecho á ellos , pof' la cali- 
dad de sus Curatos , como solicitan al Num. 16'. dees^ 
te Escrito de p. de Junio, y menos á la vig*cssima ^ íH- 
gessima, ó quadragessima parte del producto de los 
arrendamientos de las Casas de Cádiz, como pretenden 
al Num. 26. y repiten al Num. 24. del de 17. ‘de Ju- 
lio, quexandose de la mafá inteligencia del Cabildo di 
Num. 39. de mi antecedénte -Escrito. Pero si hemos de 
estar a la pretensión de los Curas , y se les há de con- 
ceder la vigessima parte, ó trigessima , b quadragessí- 
tna del producto de las Casas , se saca por Arithrneíi- 
ca clara , y demorístrable , que formando de todo el 
producto de las Casas de Cádiz , que por el calculo de 
sus Certificaciones llegan a 4^^7* ru^asa se les 
vrá de dar de cada treinta , quarenta , b veinte partes, 
la una , Renta tan exorvitante , y crecida , que sobraría 
para crear otro Obispado , contribución , y novedad en 
España resistida por las Leyes del Reyno , y que aun- 
que tenga exemplar en otras Monarchias,’ para cargar 
con algún gravamen las Posessiones , y las Fincas en la 
única Contribución, sin embargo de 'concederse enasta 
d iraportantíssimo alivio á los Vassaílos de suprimir las 
Rentas Provinciales , y demás justos Derechos de ía Co- 
tona, há sido materia de un prolongado , y prolixo exa- 
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men del Rey Nrd. Sr. y sus mas sabios Ministros , su 
establecimiento, no obstante los crecidos beneficios , que 
su Paternal amor franquéa en la única contribución k 
sus Vassallos. Pero todo esto debe Vs. Illma. remitir al 
examen de la Junta Sinodal , como lo que dicen de los 
Diezmos de Xeréz, que se han agregado al Cabildo, 
y á Vs. Illraa j siendo notorio , que estos frutos les tó-» 
can desde la fundación del Obispado. Y aunque el Su 
Fiscal de la Real Hacienda, pensó debían estimarse pot 
Novales , se justificó havér sido de tiempo immemarial 
aquellas Tierras fructíferas , quitando enteramente la du- 
da el Decreto de 9. de Junio de 66 . en que la piedad, 
y clemencia del Rey Nro. Sr. declaró , que por tierras 
Novales, solo se entendían aquellas, cuyos Regadíos, 
ó Plantíos se huviesen costeado por su Real Hacienda , 
de cuya clase no ay alguna en Xeréz , pues todas , por 
la calidad, é Índole dei terreno, han sido fructíferas, 
y fecundas , en Miesses , Semillas , y Ganados. 

77 Solo faltaba satisfacer lo que se dice en este Es- 
crito sobre los inconvenientes de ser sola una la Parro- 
quia en Cádiz, atendida la extensión del Vecindario, y 
las instancias que la Ciudad hizo en el asunto , para 
desvanecer enteramente las aparentes opressiones, y es- 
trechezes , de que se quexan los Curas han sufrido en el 
Sagrario , sinque quede otra cosa digna de reflexión en 
los 15. pliegos de que se compone; pero para no sepa- 
rar las materias , y unirlas del mexor modo que es pos- 
“sible, y pide la serie, y methodo, con^e vá cóncebi- 
da esta Representancion se reserva para- d §. siguiente, 
donde se examinará el ultimo que prodttóen los Curas , 
y en el que concluyen , por lo respectivo i la Audien- 
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c!a instructiva que les concede el Cornejo de la 'Ci' 
niara; y aunque:: alle-gans contraria norr cttiditiir :: av¡ü[ 
es preciso disimule la prudencia de Vs; lllnia. por set 
la que se Ies concede puramente instructiva, ya que su 
paciencia, y mansedumbre lo ha llevado -hasta el casó 
de vér a los Curas del Sagrario en aquellas delicadas 
circunstancias en que se les deba aplicar :: contrariorum 
dijicultas divinare nos cogit. 

% IV. 

ULTIMO ESCRITO DE LOS CURAS , PRESEN^ 

tado en ij. de yulio de este año de 1770. 

en que concluyen. 

^ pide a Vs. Illma. arregle su io- 

J íofnie al de 9. de Junio, persuadiendo á la 
Camara .convenir á beiiefido del Pueblo, no solo la 
erección en Parroquia de la Iglesia de Santiago, que 
tué de los Regulares de la Corapañia , con Cruz , Cura 
faxo, y perpetuo, y que este sea uno de los siete de 
esta Ciudad , sino también otras cinco , de modo , que 
^ este Pueblo se hallen siete, según el numero de' loá 
Curas, que dicen ser Párrocos colativos , presidiendo 
cada uno su Iglesia , como Rector proprio de ella , re- ■ 
presentando asi mismo los medios que sean conducen- 
íes para la Dotación de estas Iglesias, y sus Ministros, 
lo que dicen debe executarse asi por el Derecho de h 
Dignidad Episcopal, del Pueblo Seglar, y ^ Eclesiasti- 

agregados"á Iglesias ; por la Regaliat 
de S. M. en el beneficio de sus Vassallos , por la Ü- 

ber- 


berfad de la servidumbre que suponen tener contra sí 
el Cabildo de esta Santa Iglesia , en el rompimiento de 
Sepulturas, y dobles, conque sirven, por su estipendio, 
alo que es Parroquia, con perjuicio del Culto en las 
Horas Canónicas, que proviene del destino, y asisten- 
cia de algunos Ministros del Coro á los Funerales , y 
últimamente, por el Derecho de los mismos Curas. Estos 
son los fundamentos que ofrecen producir para apoyo 
de su pretensión , en la que desde luego se le exhone- 
ra a Vs. Illma. del cuidado en que lo liavia puesto de 
deliberar sobre si debían erigirse seis Parroquias , su- 
píimir seis Curatos, ó sola la de Santiago, según se dí- 
xo latamente en el § antecedente. Ya tenemos limitado 
este numero á solas cinco, además de la de Santiago, 
paraque con la Cathedrál, se integren las siete; pues 
aunque dura aún el dolor de que no se translade el 
Sagrario , en lo que ninguna dificultad se les ofrece al 
Num. 4. como que de este modo dicen se cortariart 
pleytos, y desazones; no obstante, yá se tolera quéde 
Parroquialidad en la Cathedrál, bien que pressidida, por 
su Cura como Rector de ella , y con las cinco que han 
de erigirse, y la de Santiago se completan las siete, y 
no ocho como resultaban del anterior Escrito. Pero co- 
mo quiera que esto sea , ni el Derecho de la Mitra , ni 
el de los Curas colativos , y verdaderos Párrocos que 
no ay , ni el del Pueblo , ni el de los Eclesiásticos , 
que no tienen destino á Iglesia , ni la pretendida servi- 
dumbre del Cabildo , pueden dar margen á la irregu- 
lar , é intempestiva pretensión de los Curas, ni en este 
Expediente^donde en manera alguna puede deducirse • 
pero nf aún en la Junta- Sinodal , que. entiende en- el 


cum- 


<Cutnp!iniiento de la Carta Circular de 1 2. de Junio del 
ano próximo pasado, y hacen muy bien en suspender 
las instancias del Escrito de 5). de Junio, á fin de que 
e iberara Vs. Illma. sobre este exorvitante numero de 
afróquias ,5 pues no es asunto qUe permite deliberacioil^ 
nj reflexión, si ha de cxecularsc, y solo sin deliberación , 
ni reflexión , á lo que piden las circunstancias de este 
Pueblo, y lo prevenido por los Sagrados Cánones, po- 
dría condescenderse con los intentos de los Curas del 
Sagrario. Todos los litigios , y controversias Judiciales, 
decía el Docto Cardenal de Luca , suelen tener mas de 
echo, que de Derecho. Ordinariamente se sufren las 
controversias forenses sobre si el caso en question pi- 
de para su decisión la regla general , que rige univer.sah 
líiente los de su clase, ó la excepción, y limitación que 
tiene esta regla misma , y está yá admitida por los Trb 
banales Superiores «Wé mum ptndit dice , hablando 
de la Curia Romana , Discurs. 3 2. Num. 88. apltcátiá- 
«e, (¡ux regulan^ m ex iingülbrum muum 
etrctmtmtijs , impictendo , an tn easu régulx^ iiel in casa 
Imttmonh venétmrv. Regularmente todos los ruidos, 

^ t,* dimanan del mal Uso , y aplicación que 

se ace de estas reglas , y limitaciones , respectivas , pa- 
rándose solamente en la corteza de la letra , y coh una 
especie de Juadaismo legal , dan la regla general al ca- 
so que pedia su limitación, y excepción , ó al contrario :: 
verum alusus consi stit , dice al NUm. 88. tn ejustkiH 
doctnnx mala praxi aténdendo decismies , quX in alija 
causis prsdicruM in sola ditera^ vel in sola genéralitaté ^ 
nm bene refkctendd ad circunst amias casuum. tn qdtbua 
illx decís siones prodi erunu Lo mismo dice én él Discur- 


so I6. sobre el Cap. 4. de la Ses. de Refiymat.hs^, 
blando determinadamente sobre la erección de nuevas 
Parroquias, y desmembración de las antiguas, citando 
lo que sobre este mismo asunt.o havia escrito en el Tra- 
tado Farroquis en los Discursos 34. y 35. Con efec- 
to , la multitud sola del Pueblo no basta para erigir 
nuevas Parroquias , como quiera que esta necesidad se 
satistace ^ ó asociándole al Párroco mayor numero de , 
Sacerdotes Coadjutores , ó erigiendo Iglesias Auxiliares.; 
y Adjutrices , sm herir la unidad de la Iglesia Matriz, 
ni, llegar a desmembraciones, y enagenadones , á loque 
antes debe preceder Ja practica de estos primeros me- 
dios , y hasta que se entiendan insuficientes , y nos ha- 
llaremos en el caso del Capitulo Ad audientiam, que 
renueva el Concilio en el Cap. 4. citado de la Ses. 21. 
no debe en manera alguna practicarse la división , y sel 
paracion de Parroquias. La Sagrada Congregación del 
Concilio en 22. de Septiembre de 1600. declaro, que 
solo porque el Pueblo , y el Vecindario de una Parro- 
quia sea tan numeroso, que un Reetor no baste ni 
para el Culto Divino^ ni para administrar los Santos 
Sacramentos, no se debe estimar causa relevante para 
erigir nuevas Parroquias sino es que concurran las cir-» 
cünstancias que apetece el Sr Alexandro III. en el Cap. 
Ad üudieHttüTñ de Fcciesijs edij'icütidts i; pues en el casd 
citado se deben usar los remedios ordinarios de Sacerdo- 
tes , ó Iglesias Auxiliares , que encarga el Concilio en el 
mismo Cap. todo lo que no sea ceñirse, á estas pru- 
dentes Reglas que establece el Tridentino , es involucrar 
los asuntos, invertir las que son generales, y aplicar- 
las donde solo tiene lugar la excepción , y la limitación, 
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como expuse al Num. 28. de mi ultimo Escrito. 

79. Es constante , que el Pueblo de Cádiz es nu- 
meroso: ha crecido grandemente su Vecindario: sean 
sus Casas mas de quatro mil, y sus Vecinos comple- 
ten el numero de quarenta y cinco mil , ó mas , que en 
esto no ay nada en que detenerse; pero es igualmente 
constante , que es mas fácil en otro qualesquiera Pais 
erigir nuevas Parroquias , sin embargo de las riquezas, 
y de la opulencia de Cádiz. Sus Caudales dimanan pre- 
cisamente del Comercio, y Giro á las Americas. El Con- 
tinente de la Ciudad está ceñido por el Occeano, de 
modo, que sus Murallas dexan un espacio bien media- 
no , y sin distancias considerables : aunque crezca el nu- 
mero de Personas, aunque se labren, y mejoren las Ca- 
sas , fas Murallas son las mismas , y el Mar solo le de- 
xa el Breve Isthmo de la Puerta de Tierra , que sale á 
la Isla de León, no tiene Territorio, ni Partido que 
pueda cultivarse , ni causar Diezmos , que es el Patri- 
monio de la Iglesia* Los pocos que se recogen son de 
algunas Huertas en la Puerta de Tierra , que lo mas 
que suben es á doo. ^pesos, y muchos años no llegan á 
Í200. Estos no son fixos , como quiera que están en un 
sitio , donde necesariamente se deberían hacer las Bate- 
rías en caso de assedio, y aun muchas veces se oponen 
los Ingenieros de la Plaza á que permanezcan estas Huer- 
tas : Otros Diezmos no los ay , ni se cobran , ni ay prac- 
tica de exigir los Personales , ni los de Soldadas , tráfi- 
cos &c. que acuerdan las Leyes de Partida ; conque sien- 
do preciso en Parroquias nuevas , y distintas , dotarlas 
para el Culto Divino, y alimento de sus Ministros, 
desde luego se presenta uu recio inconveniente en Cadi2, 


para crear Parroquias separadas , y distintas. Eaterados 
de estas dificultades los Señores Obispos antecessores de 
Vs. íllma. ciñendo sus pasos á la disposición Conciliar 
del Cap. 4. de la Session 21. han erigido tres Iglesias 
Auxiliares , quales son la de San Antonio , el Rosario , 
y San Lorenzo , distantes con proporción entre sí mis- 
mas , de modo , que abrazan con uniformidad respecti- 
va el distrito todo de la Plaza. En ellas se administran 
los Santos Sacramentos de Eucharistía , y Extrema Un- 
ción , y Penitencia ^ de modo , que en esta parte , aún 
los Curas en su Escrito de p. de Junio al Num. id. 
conocen está el Pueblo bastantemente socorrido , y solo 
estiman precisa otra Auxiliar en la Puerta de Tierra , 
cuya erección sabe Vs. Illma* no se ha verificado , por- 
que los Governadores de esta Plaza hallan inconvenien- 
te para fraudes , y perjuicios á la Real Hacienda , y en-^ 
cuentros continuos entre Juezes Seculares^ y Eclesiasti-* 
eos, por el asylo de la immunidad, que tal vez alen- 
taría á loá Asesinos, atendidas las circunstancias del Sitio, 
La Proposición que hizo i la Ciudad en 8. de Novi- 
embre del año pasado de 17^50. el Sr. Don Pedro de 
Arteaga , y Ochoa su Capitular , de que ay Testimonió 
al folio 172* del Ramo i * del Pleyto sobre moderación 
de Derechos de Entierros y citan los Curas al Num* 
18. del Escrito de 9. de Junio, con la que se conformo 
la Ciudad en su Acta Capitular del mismo dia, se redu- 
cía á que se erigiese otra Parroquia en alguna de las 
tres Auxiliares, fundando su necesidad^ no en la íáltá 
de asistencia al Pueblo en los Santos Sacramentos, sino 
en las horas incomodas de los Entierros , atropellamien- 
to , é irreverencia / conque se hadan estas Religiosas 
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Eiinciones , con escándalo de los Patricios , y Extrange- 
ros. Estas son las instancias del Pueblo Seglar, y ías 
urgencias de que se quexan los Curas en este ultimo 
Escrito. Sin embargo de entrar pidiendo siete Parro- 
quias ^ solo persuaden ay Inconvenientes graves en que 
sea sola una, a causa de q«e una Cruz para los Fune- 
rales , no puede alcanzar , ciñendose á las horas del Co- 
ro, y dexando hueco á los Ministros de él, para que 
asistan, á que se celebren estos actos de Religión con el 
decoro , y decencia que les corresponde. Por mas que 
se exprima su Escrito , y se extraigan quintas essencias 
de estos inconvenientes , no se hallarán otros en los 1 5- 
pliegos de esta Pieza. De modo , que haciendo análisis 
de lo que, pide el Pueblo, y solicitan los' Curas, á lo 
mas , se viene á cqnoqer deba establecerse otra Cruz Fu- 
neral en alguna de las Iglesias Auxiliares , ó dos sin la 

alegación á las horas del Coro, ni asistencia de sus 
Ministros,. 

80. Para llegar i los términos del Cap. Jd audien-‘ 
tiam era menester , que la Matriz abundara tanto etl 
Rentas , y frutos , que no le hicieran falta aquellas por- 
ciones del Pueblo , que se le desmembrasen , ya que no 
pudiera socorrer commodamente , y que estas fueran no 
solo una , sino seis , paraque según lo dispuesto en el 
dicho Cap. se hiciese precisa , no solo la erección de 
una, sino de otras seis Parroquias. Siete veces era ne- 
cesario se verificasen , y concurriesen las circunstancias 
de este Cap. que señala el Tridentino pro forma , y sin 
esto seria incurrir en vissibles vicios de nulidad, y aten- 
tado procederá duplicar, triplicar, ó septuplicar las 
erecciones ; como pues , no pidiendo el Pueblo mas que 

Üí^-'r, 


y esa fundada solo en la necesidad de otra Cruz Fune- 
ral ^ y no probando los Curas estas siete necesidades 
y urgencias señaladas en el Cap. Ad audientiam , po- 
drá Vs. lüma. sin atropellar las Decissiones Conciliares 
pasar á erigir las siete Parroquias , que piden los Curas del 
Sagrario? Paraque los Entierros se hagan á horas com- 
modas ( sino lo son las que ahora tienen ) sobraba que 
huviese Cruz Funeral en San Antonio, ó San Lorenzo 
y con esto solo se contentaba el Pueblo Seglar á quien 
la Ciudad representa. Paraque todo se haga sin atrope- 
llamiento , y no se entierren los cadáveres podridos co- 
mo ponderan al Num. 17. de su Escrito, aunque esto 
se le conceda al Pueblo , por una Hipothesi , y sin per- 
juicio de la verdad , no es menester sacar las Iglesias 
de San Antonio , y San Lorenzo, de la clase de Auxi- 
liares, basta permitir en ellas Cruz Parroquial, que sal- 
ga á los Entierros , sin esperar ni las Horas , ni los Mi- 
nlterios del Coro. Con sola esta providencia está el Ve- 
cindario socorrido, sinque tenga cosa alguna, de que 
pueda justamente lastimarse , ni los Curas prueban otra 
cosa ^ como pues , podrá pasarse á ofender la unidad de 
la Iglesia Matriz, ó desmembrarla, y cortarle el Ve- 
cindario , sin haver llegado á los términos del Cap. Ad 
audientiam , que señala el Concilio pro forma. 

81. Aunque tuviera la Iglesia Matriz diez mil pe- 
sos de Renta por las Casas excusadas , como dicen al 
Num. -20. de este Escrito ; aunque se les crea sobre su 
palabra , y no se les tome , para asegurarle, cinco mil 
pesos annuales , sin riesgo alguno de arrepentirse * es 
constante, que estas Casas son de los Pueblos de la Dió- 
cesi , y que no son Rentas causadas en el distrito, y 



continente de Cadi2. Nó se duda la obligación dcl Pue" 
blo á sobstener las Parroquias , en lo que necesitan , y 
' que á ello puede ser coinpelido ^ pero es innegable tiene 
mayor precisión para concurrir á la Dotación de la 
Iglesia Cathedrál , á sobs tenerla , y ay udarla , como in- 
teressado en los beneficios espirituales que en ella parti- 
cipa. Además de ser esta Doctrina conforme á las Dis- 
posiciones de los Sagrados Gasones , y Concilios ^ la co^ 
nocieron, y contextaron los mismos Curas, que ahora 
quieren dexar á la Cathedrál asistida precisamente coii 
los Diezmos de la Diócesi, sinque los Vecinos de Cádiz 
concurran en manera alguna ai Culto Divino de la Igle- 
sia Cathedrál , que ellos solo la desfrutan , y gozan. El 
Cura Don Antonio Vázquez , en la Declaración ya ci- 
tada del año de, 1742. respondiendo á las Preguntas 2. 
y 23. del Interrogatorio , supone , que los Vecinos, y el 
Pueblo de Cádiz tienen obligación de dotar la Iglesia 
Cathedrál , y subministrarle todo lo preciso para el Cul- 
to Divino , sinque reserve de esta obligación los pro- 
prios de esta Ciudad , y su Ayuntamiento : lo mismó 
depuso el Cura Don Geronymo de Herrera en la cita- 
da Pregunta 23. asegurando haverse informado de ello 
en la Contaduría de esta Sania Iglesia. El Cura Don 
Pedro Therán evaqua la Repregunta que se hizo por 
^partc de la Ciudad á la 9. del Interrogatorio del Ca- 
bildo , en esta forma.:: Mediante la pobreza de la Fa- 
brica de la Cathedral ^ es obligación de la Ciudad dotarla^ 
para mayor decencia del Culto Divino:: y á la Pregunta 
^^3. dice:: juzga insuficientes las Rentas de la Fabrict» 
para los gastos que tiene: mantiene muchos Ministros^ J 
. iodos precisos ^ y que es necesario dotarla á proporofon de 


sus 


sm gastos , debiendo advertirse , que teniendo entonzes 
como ahora , la segunda Casa Diezmera la Fabrica de 
esta Santa Iglesia , no obstante conocian los Curas k 
precíen de concurrir d Pueblo i I„, ¡„<,¡ ,„3^. 

bles de! Culto Divino, y alimento de sus Ministros ar- 

guyendo el Cura Vázquez de grande inconsequencL a 

la Ciudad, quando responde á la primera Pregunta dcl 

Interrogatorio , tolerase , que las Fabricas del Obispado 

coadyubáran á reparar las ruinas del incendio de la Ar 

inada Inglesa el año de i jpd. y q„e la Ciudad no lo 

hiciese de sus propnos , como estaba obligada y no las 

Fabricas de las Iglesias de la Diócesi á Ja reedificación 
de esta Santa Iglesia. 

82. De modo, que ni las Casas Segundas Diez- 
meras valen los iqij. pesos, como sientan los Curas' 
ni llegan á la mitad por un quinquenio , y jea dé esto 
lo que fuere , es innegable , y notoria la obligación del 
Pueblo á concurrir á la decencia del Culto Divino Mi- 
nisterios Sagrados de la Santa Iglesia Cathedrál ,’ que 
gozan , y en cuyos beneficios se interesan , y po tenLi- 
do la Fabrica , como efectivamente no tiene, otras Ren- 
tas dcl Pueblo, que las precisas Obenciohes de Entier- 
ros , aranzeladas por los Señores Obispos , si estas se le 
separaran , á demás de quedar enteramente indotada , se 
verificarla en una Ciudad como Cádiz, Iglesia Cathe- 
drál, sinque el Vecindario contribuyese en manera al- 
guna para su Dotación , y subsistencia , phenomeno Ver- 
daderamente raro , e inaudito ¿n la Disciplina Eclesiásti- 
ca, y muy distante de los términos en que habla el 
Cap. M auiientiam-. Por otta parte, esos Derechos 
Funerales, y Obencioncs, a lo mas saben á Rs. 
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Vn. por quinquenio, y yá se ve, que si unidos a la 
Casa segunda Diezmera , apenas bastan para sobsteiier 
una Iglesia con decencia regular, que no sube de la cla- 
se de mediana si se coteja con quaiesquiera Cathedrál 
de España , sin embargo de lo rico , y opulento del 
Pais , como conocerá la penetración de Vs. Illma. y po- 
drá quaiesquiera conprelienderlo , si hace la comparación 
con quaiesquiera Iglesia de Andalucía , ó de Castilla , si 
estos se dividieran en siete ramos para otras tantas Igle- 
sias , ni las unas , ni las otras quedaran dotadas ^ ni el 
Culto Divino, con la decencia que merece. 

83. En la nueva Parroquia de Santiago, manda 
S. M. se doten dos , ó tres Eclesiásticos , paraque ayu- 
den á la cura anirnarutn en ella ^ y es lo menos que pue- 
de considerarse en quaiesquiera Iglesia Parroquial don- 
de haya de havef Misa Conventual en dias festivos , y 
lo¿ demás Oficios Divinos, según los Sagrados Ritos, 
y Funciones Eclesiásticas , la administración de los Sam 
tos Sacramentos, y el Ministerio de la Divina Palabra. 
En ella puede haver algún recurso á las Memorias que 
cumplían los Regulares de la Compañía, y á sus tem- 
poralidades , sobre lo que ha hecho Vs. Illma. la Re- 
presentación Conveniente. Pero en las otras, sería indis- 
pensable sacarlo todo de los Rs. y de ellos pagar 

en cada una los salarios correspondientes á estos dos, 
d tres Eclesiásticos que ayudaran á la cura animarum^ 
y á los demás Ministros inferiores , como Sacristán , Or- 
ganista , Acólitos, &c. Seria igualmente preciso erigir 
los Templos, y perfeccionar su construcción material 
aun á las mismas Auxiliares que existen , y divididas las 
Feligresias , no son arbitrios los Curas presentes , pura 


gravar á sus Subccsores , y' precisarlos á hacer un fon- 
do , y una Masa de todo el Ingresso , y cada uno po- 
dría licitamente repetir, el que respectivamente tocase 
al continente de su Parroquia , resultando necesariamen- 


te , la desigualdad en los Curatos, por fo respectivo 
al valor , y á la Congrua , y entonzes los doo. pesos de- 
las Huertas de Puerta de Tierra, aunque se Ies quisie- 
ran conceder, serian de la Parroquia que allí se erigie- 
se. La unión, é indivission de la Masa que ahora exis-- 
te , nace de ser una la Feligresía , é indistinta la Par- 
roquia, y aunque esta armonía la han heredado desús 
Mayores, como dicen al Num. 30. del Escrito de 9 
de Junio, siempre que las Parroquias formalmente sé 
separaran , no pudieran sus Padres darles á los Subce- 
sores, por herencia, los Intereses agenos, y Derechos 
de Tercero, ni esta disposición, por mas que se crea 
Testamentaria de los Antiguos, Padres de los presentes 
Curas , podría ligar á los Subcesores , y necesariamen- 
te se havian de subsitar litigios , y discordias. 

84. En suposición de no estar erigidas aun las sie- 
te Parroquias, y por tanto se solicita su erección por 
los Curas, es consequencia indispens.able, no estar tam- 
poco erigidos los Curas, y Beneficios de ellas, porque:: 
nulUus entis nullie. sunt qualitates. Era necesario abando- 
nar la Bula del Sr. Innocencio , ganada por el limo. Sr. 
Don Joscph de Barcia , como quiera que el uso que se 
hizo de ella, há sido de darles la Collación Canónica en 
el Sagrario de esta Santa iglesia , á todos siete Curas 
como ellos mismos articulan , y lo prueba el Testimonio 
que producen del Auto del Sr. Metropolitano , de o. de 
Diciembre de 173®’ íbiio lyq- en él, á instancia de 
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os mismos • Curas , que probaron la Posesión de serlo 
xcl Sagrario de esta Santa Iglesia, y haverseles despa- 
chado su Titulo de Collación Canónica, en virtud de Bu- 
la especial de su Santidad , el Sr. Innocendo XíL gana- 
da á suplicación del Sr. Barcia , se restituya Don An- 
tonio Vázquez, D. Juan Ventura Balladares , y D. Ma- 
nuel de Texada á la dicha Posesión , y servicio de su 
Curato en el Sagrario, reformando la Acta Capitular 
del Cabildo en Sede vacante, de 3. de Agosto de aquél 
año, en que se les destinaba á las iglesias Auxiliares 
de esta Ciudad^ y siendo ahora -preciso mudarles el 
Titulo , y la sustancia del mismo Beneficio Curado, que 
juzgan obtienen, quitándoles el monstruoso Vinculo que 
aprehenden , y creando de nuevo Iglesias , y Parroquias, 
es visto , ser igualmente nuevo , y diverso el Curato , y 
Beneficio , de ios que ha producido la Bula del Sr. Bar^ 
cía ^ siendo no pequeña prueba de su nulidad , é inob- 
servancia esta solicitud de los Curas pará la erección de 
las siete Parroquias , como se ha dicho. Las causas que 
se expressan por los Curas para esta erección , en qüan- 
to nace de da urgencia, y necesidad del Pueblo, solo 
miran al establecimiento de una Parroquia sola, y dis- 
tinta de la Cathedrál , y aun se evaqua bastantemente 
con poner Cruz Funeral en una, ó en dos de las Igle- 
sias Auxiliares : El monstruoso Vinculo de siete Cura*- 
tos en una sola Iglesia, es una dificultad imaginaria, 
que solo tiene ser , dándole la aprehensión de los Curas 
valor á las premisiones , de que sacan esta ilegal , é hi- 
fundada conscquencia , pues la Parroquialidad Cathedra- 
licía no tiene por Rectores , y Párrocos á los Curas , f 
solo Sí á los Señores Obispos , y por esta causa puedeij 
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siete, ó mas, ó menos los Curas del Sagrario, 7 es 
terminante la disposición del Tridentino en el Can t8 
de le S«. ,4. íe/™. do.de e.p„„e, . „„L' 

veces la am animarum toca en propriedad i los Seño- 
res Obipos , y se administra , por uno , ó muchos , los 
que también quiere se sugeten á examen ; ibi : Cum Par- 
roqutahs Eccksiñ vacatio contigerit, etiam si aira Et,is- 
yo mcumíeredicatur, ei per unum, vel plures adminis- 
tretur &c. El Consejo Extraordinario en su acuerdo de 
t o. de Diciembre manda .e erija la nueva Parroquia de 
Sanuago, stn perjuicio de la única Parroquialidad ’ firmal 
ey tente en la Cathedral pqra otros efectos , y de los en 
ella interesados , concediéndole solamente Cura fixo que 
en ella resida, Cruz, y administración de Sacramentos 
Vea pues Vs. Illma. todos los inconvenientes , que es* 
menester atropellar, las dificultades , q es menester cerrar 
los ojos para no verlas, ni entenderlas, el lleno de luz que 
hace impossiblc, y arriesgadissimo el Proyecto de los 
Curas , y solo procediendo sin madurez , ni refiexion 
se podrá diferir á la erección de las siete Parroquias, sin 
Pventas para ellas, sin necesidad del Pueblo, sinque el 
Rey Nro. Señor lo mande, sinque Vs. Illma. lo pien- 
se, dexando indotada la Matriz , y desmembrándole seis 

partes al menos del corto fondo que recibe de las Oben- 
Clones Funerales, y solo porque los Curas han* entendi- 
do, que son Beneficios Colativos sus Curatos, siendo 
mucho mas fácil , que no lo crean asi , ni lo imaginen 
y supongan que esta moralidad no hace falta altuna ’ 
ni para la Religión , ni el Estado , y que para socor- 
, ’ ” . p' ’ ^ mismo hace si cum- 

pie con su obligación el Cura, que solo tiene el exer- 

cicío 
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cícío , y actualidad de la cura animarum , sea , ó no sea 
perpetuo , que el que goza el Beneficio Parroquial , y 
adquiere el jus Parroq^uiale que tanto lisongea á los de 
Cádiz, y saliendo de esta aprehensión, que los inquie- 
ta , no ay necesidad de erigir siete Parroquias , sacan- 
do de quicios la Disciplina Elemental de la Diócesi, ni 
tampoco de aniquilarse ellos mismos para esta admira- 
ble methamophorsis , pues necesariamente havian de de- 
ntar de ser en lo legal lo que son , paraque se erigie- 
ran con siete nuevas Iglesias , siete nuevos , y distintos 
Curatos. No tendrá poco que hacer la Junta Sinodal, sí 
los Curas ileváran allá estos pensamientos í allí se exa- 
minarán mas á fondo : se inspeccionará este laberinto de 
dificultades que brotan: se verá si es útil inventar lacón- 
íribucion de la vigessima , trigessima , y quadragessi- 
iTla parte sobre el producto de las Casas; se les hara 
manifestar sus Libros, para imponerse real, y verdade- 
ramente en la Congrua que gozan, y se procederá coa 
toda la reflexión, y madurez que el caso pide, y si 
fuesen tan felices los Curas, que allanaren estos pasos, 
y sendas tan escabrosas , que desde luego se asoman á 
la mas ligera atención , couque se mediten , deben pro- 
meterse se les hará la justicia que tengan, y se celebra- 
rán las Nupcias espirituales de estos siete Esposos, que 
hasta ahora han existido Só. años con una sola Esposa 
desfigurada , y afeada con la nota que le atribuyó el 
Concilio de Rheims:: S/cu/ Calixtus Papa textatur^ 

8 5 . Pero entre tanto que todo esto se executa , es 

preciso decir en obsequio de la verdad , que no solo ay 
necesidad de siete Iglesias , ó Parroquias ; pero ni aun de 
otra distinta enteramente de la Cathedrál , y que todas 

las 


/ 


^ \ 

las necesidades, las urgencias que áparenfaii los Cura$ 
son imaginarias , y arbitrarias , suponiendo ante todaá 
cosas , que el Cabildo á quien represento •, en manerá 
alguna se opone á la erección de la Parroquia de San- 
tiago, q el Rey Nró* Sr^ ordena en su Real Cédula dé 
Aplicación de 21. dé Mayo, declarada por su Real, y 
Supremo Consejo en el Extraordinario de 10. de Dici-i* 
embre del áño próximo pasado-, cuyo Plan remitió Vs. 
Illma. al de la Camara en ap. de Enero próximo ^ sien- 
do cosas muy distintas ', que el Cabildo se rinda obse- 
quioso ^ y reverente , á todo quanto sea de su Real 
agrado , y el mas humilde Executor de sus Soberanas 
Resoluciones , como expuse al Num. eo* de mi antece- 
dente Escrito , ó que se aprecien dificultades aparentes y 
motivos imaginarios, de cuya clase son quantos alegan 
los Curas en este, y su antecedente Escrito, para hacer 
creer , que el Ministerio Parroquial está oprieñido, y re- 
ducido á lá mas miserable servidumbre en el Sagrario 
de esta Santa Iglesia. Los motivos son estos: 1. Ná 
pueden -explicur ¡a Doctrina Christiana conforme á lo dis^^ 
puesto por el Santo Concilio dé Trento : No se hacen .Re- 
ligiosamenté los Funerales , 'sino con atfopéllamiénto , con- 
fus sion , y desorden por las horas irregulares á que se 
les precisa^ y la poca moderación^ y decencia délos Minis- 
tros del Coro : Los Éclesiasticos Seculares andan disper s'os-^ 
y no tienen Iglesia á que asistir ^ y tal vez abandonan su 
Patria , por esta causa : Fl Pueblo está gravado con exces- 
sivos Derechos Funerales , solo porque el iCabiido no quie- 
ré séparar de si estos intereses , y los consume inutilmén- 
te en Músicos que cantan Arlas -, y otros tonos agenos de 
la seriedad del Culto Divino^ y de la Magestad del Fem- 
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p!o. Gon dificultad se liallaráti otros inconvenientes en 
lina, y otra pieza de los Curas 5 solo resta darles la ca- 
lificación que merecen. 

S 6 . Al Num. 34. de mi Escrito antecedente dixe, 
«¡ue aunque los procedimientos de los Curas eran ver- 
idaderamente reprehensibles , su omission , y descuido en 
explicar la Doctrina Christiana , según la estrecha obli- 
gación de su oficio, que sigue necesariamente á la ac- 
tualidad, y exercicio de la cura animarum^ y les encar- 
gó con tanta energía en su Decreto, incorporado en el 
Breve del Sr. Innocencio XII. El Sr. Barcia , acordándo- 
les aquellas graves Palabras de San Gregorio ;; Quii 
j^astores a^nnus c^ut mcrccdcfyi consccjtitmttT ^ ct operarij tíC"* 
fuacjuam sumus 5 fructus quippe Ecelesidi in .ministerio q(i(f 
tidimo percipimus , et lamen pro Eccksia in prsdicatio- 
ne minime laboramus ? Su omission pues , y descuido en 
esta parte , sube á un -grado muy superior , y digno de 
las mas severas correcciones, hlo pudo desentenderse de 
ellas Vs. Ilhna. y por su Decreto de 28. de Enero de 
este año Ies reprehende su descuido , y neglip-encía en 
esta obligación principalissima de su oficio , y la irre- 
gular industria de buscar otros tantos Cirineos, y Subs- 
titutos á quienes confian las pensiones de sU empleo, 
reduciendo á un Beneficio Simple la cura de las Almas. 
Dixe también, se cscusaban á predicar la Doctrina 
Chriñiana , con pretexto de no poderlo hacer en la Ca- 
thedrál intra Missarum Solemnia-, pero que en esta te- 
nían .a' su disposición el Pulpito todas las tardes de hs 
Dias Festivos, y no Festivos, en los Sagrados tiempos 
de Quaresma , Adviento, y demás del año; y en las 
Iglesias Auxiliares podían executarlo á todas horas, sin- 

que 


que nadie lo estorvase , y no hacían ní lo uno , ni lo 
otro, l egando su dcssidia, ó contumacia hasta el caso 
de no hayer querido obedecer el Decreto de’ Vs. Illma. 
^no precisamerne en las tardes de las quatro primeras 
Dominicas de Quaresma , y no en otro tiempo alguno 
contra o que se les ordena, y manda en su citado De- 
creto , desentendiéndose enteramente de explicar los Ru- 
dimentos de la Fé á los Pnriml^c i 

T . -ye a ios Párvulos , como Ies previene 

lo executen dos días en semana ; de modo , que tenien- 
do los quatro de la Cathedrál una semana libre en el 
mes , y os de las otras ocupadas precisamente en E n- 
tierros, o Matrimonios, y los de las Auxiliares lo mas 
del día ociosos sentados ií la Puerta de la Iglesia en con- 
versación , y tertulia , no les duele vér á los Párvulos 
pedir el Pan, singue haya quien lo reparta; ni llaman 
al Pueblo á oyr la Divina Palabra, santificando los Dias 
í estivos , como es ooligacion del Christíanismo. Anadia 
q las circunstacias del tiempo ¿ntra Mtssamm Solemnia, se’ 
entendía de las Iglesias inferiores, y Parroquias distintas 
de la Cathedrál, donde el Altar, y administración de Sa- 
cramentos está á cargo del Cura ; pero , que el espirita 
del Tridentino no miraba tanto á la hora , y tiempo , 
como á la instrucción de los Fieles en los Rudimemos’ 
de la Fé, y máximas del Evangelio, lo que se debia 
executar en la hora mas oportuna que el Cura encon- 

trase, y en Cádiz eran muy proporcionadas las tardes 
para este Sag^rado Ministerio. 

87. Quieren hacerse cargo los Curas de este tan 
importante al Num. 21. de su Escrito, v resnonden 
que el Decreto de Vs Rima, de 28. de Enero, copia- 
do al folio 117. es el primero, que tienen noticia ha- 
ya 


ya salido de su Secretaría de Camara: que extrañan se 
Ies mande predicar por sí , quando el Concilio solo di-, 
ce lo executen por sí, ó por otros; que esto debe ser 
en el intermedio de la Missa , tiempo, que en la Ca- 
íhedrál está ocupado , y en las Auxiliares no la ay can- 
tada , y si el Cura se pusiera á predicar , no tenia á 
quien encargar ,1a administración de Sacramentos qü¿ 
podrian ocurrir: que sus Thenicntes solo son de Noches, 
y Siestas; pero no pueden servirse de ellos á las horas 
del dia, ni sus cortas Rentas alcanzan para satisfacer á 
otro que supliera por ellos Ínterin subían al Pulpito pa^ 
ra explicar la Doctrina Christiana : que las Comunida- 
des Religiosas en Cádiz la predican, y explican con 
gran zelo , y edificación en los Domingos , Miércoles , 
Jueves, y Viern'es ppr mañana, y tarde en la Quares- 
ma, por cuya causa serian oydos con disgusto del Pue- 
blo , como efectivamente afirman experimentarlo assi , 
por lo que en esta parte está enteramente descargada 
la obligación de los Curas, como lo están las de los 
Señores Canónigos de oficio donde ay Conventos de Re- 
ligiosos , y que deben decir que el estar el Altar mayor 
ocupado en la Cathedrál con la Míssa Convetual es 
perjudicial al Pueblo, pues en las Parroquias, por la 
Bula:: Cum semper oblatas:: del Sr. Benedicto XlV^ se 
debe ésta aplicar pro Populo^ y en la Cathedrál se hace 
por toda la Diócesi , en lo que los Vecinos de Cádiz 
están perjudicados : esta es la Respuesta de los Curas ; 
pero además de estar todas estas escusas, y pretextos 
prevenidos por el Trideníinp, y redargüidos de fribo- 
los en los Synodos Diocesanos de los mas zelosos Obis- 
pos, es preciso confesar, que todo esto es :: 


horem in precepto :: que toda esta Narrativa dimana ¿é 
la negligencia, y dessidia , que ha hecho asiento en el 
corazón, precisándolo á desbiarse á buscar aquella tía- 
Ise de palabras, solo oportunas ad excnsandas excusatior’ 
fies in peccatis ^ de las que los Ministros de Dios le pi- 
den en el Santo Sacrificio de Ja Missa , los aparte , y 
los libre , para llenar las estrechas obligaciones de su 
Estado. 

88. El Tridentino en la Session 5. de Refórmate 
Cap. manda á los Párrocos , y Curas de Almas pre- 
diquen por sí mismos la Palabra Divina, d por otros, 
si legitimé impediti fiierint en los Domingos^ y Dias 
Eestivos, sin precisar á que esto intra Missarum so- 
kmnia. En el Cap. 4. de la Session. Í24. de Réformat» 
manda esto mismo en los Domingos y Dias Festivos ^ 
y en los tiemjpos de Quaresma ^ Adviento , y de Ayu- 
nos quotidie^ 6 al menos tres dias en la Semana, si se 
juzgare conveniente :: ordená executarlo á los Párrocos 
por si , ó por otros estando legitiniamenté ocupados i 
expensas de los mismos qué tienen obligación de hacer- 
lo , ó de otros , si ay costumbre de que lo satisfagan. 
Igualmente previene^ se eseñen los Rudimentos de la 
Fé á los Párvulos en los Domingos , y Dias Festivos , 
sin determinar la hora en que deba verificarse este Sa- 
grado Ministerio. Solo en la Session 22, de Sacrificio 
~Misssd , al Cap. 8. á causa dé ordenar se conserven 
ios antiguos Ritos de la Iglesia Romana , y usar el Idio- 
ma ■ Latino en el Santo Sacrificio de la Missa . manda 
al Párroco , que explique en Lengua Vulgar los Mvs- 
terios de la Missa á los Fieles, ínterin se celebra, pa- 
taque se impongan en ellos, principalmente los Dias 
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T^ativos , y Domingos. Igual prevención hace en e 
Cap. 7. de la Session 24. de Reformatione ^ añadiendo 
también^ lo executen en Lengua Vulgar, paraque se, 
impongan en las verdades , y Dogmas Catholicos los 
Fieles, separándose de questiones inntiles, y conceptos 
agenos de tan importantes fines. De modo , que según 
la mente del Tridentino, la hora, y el tiempo del Sa- 
crificio de la Missa, mira principalmente á que el Pue- 
blo se imponga en los Mysterios de este adorable Sa- 
crificio , que se celebra en Idioma Latino ; pero no lo 
estimó necesariamente indispensable para la explicación 
de la Doctrina , y basta, según lo dispuesto en la Session 
5. al Cap. 1. y en la Session 24. al Cap. 4. se explique 
en los Dias Festivos, y Domingos, sea la hora que sea, 
porque ninguna señala determinadamente. Y con efecto, 
mal podria mandar se hiciese todos los dias en tiempo 
de Adviento , Quaresraa , y Ayunos , á lo menos , tres 
veces en la semana, si esto precisamente debia ser en 
la Missa cantada Conventual , constándole no tienen táí 
obligación las Iglesias inferiores , y Parroquias , y que 
en muchissimas aun en los Dias Festivos solo se dice 
pro Fopulo Missa rezada , y no Solemne , pues esto , so- 
lo sé verifica en las Iglesias Cathedrales , y Colegiatas'i 
ó Parroquias , q le son muy parecidas , por el numero 
de Sacerdotes q las forman. Pero esta obligación es de tal 
forma personalissima del Párroco, que solo estando legiti- 
mamente impedido , puede hacerlo por otro , y aun en- 
tonzes debe ser el estipendio del Predicador á sus expen- 
sas, ó de otros, en el preciso caso de que haya eos-- 
íumbre legitirnamente introducida de que las satisf : ^ 
el Pueblo , ó el Patrono de la Iglesia , según 1 


(i3í) 

del Concilio. Vamos ahora á los Curas de Cádiz: Ea 
la Cathedrál es constante no pueden usar el Pulpito en 
las Missas Conventuales^ pues entonzes es solo de los 
Señores Obispos , ó de aquellos á quienes lo encargan^ 
según expressamente lo ordena el Concilio en los Caph 
tulos citados* Pero dexará de ser parte del Dia Festivo^ 
ó de la Dominica el vespertino , ó se podrá reputar 
importuno para convocar al Pueblo ^ para oyr la Di- 
vina Palabra, apartándolo de la ociosidad Madre de to- 
dos los vicios, y demas riesgos, que por lo común se 
notan mas en dichos dias á causa de cessar las faenas , 
y trabaxos serviles, y mecánicos? En las Iglesias 
Auxiliares no podría hacerse también por las mañanas 
á la hora del Santo Sacrificio de la Missa, sentándose 
el Cura en su Silla al tiempo del ofertorio , como lo 
executan con admirable edificación innumerables Párro- 
cos ? Han experimentado muchas veces, que sea preci- 
so retirarse del Altar para ir á absolver un moribundo, 
ó por esto dexan de decir Missa, y ocupar el tiempo 
preciso en ella , y otras cosas mucho menos necesarias, 
sinque se vean asaltados de esos aparentes peligros? 
Y aun quando así sucediera , y fuera indispensable sus- 
pender la explicación de la Doctrina para administrar 
im Sacramento , no seria una prueba del zelo , y vigi- 
lancia Pastoral de un verdadero Párroco ? Si le pidieran 
á Vs. Illma. que encargara la administración de los San- 
tos Sacramentos , que entonzes ocurrieran á un Sacerdo- 
te , es creíble, que se negara á darles este alivio, sin 
-encontrar las dificultades que alegan tan voluntarias, co 
mo inuííles , para escusarse de lo que deben hacer en 
fuerza de su delicado Ministerio? Pero yá que esto no 
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sea por la mañana, será mejor que se esté un Sr. Cu- 
ra en conversación , y tertulia todas las tardes de 
tos Sagrados Dias deseando perecer al Pueblo, y cotí 
hambre de la Divina Palabra , sumergiéndose en el cie- 
no de los vicios qué ocasiona la ociosidad en semejan- 
tes dias? No es testigo toda la Ciudad del sobradissí- 
mo lugar qué para estos ratos inútiles les sobra á los 
Señores Curas ? No los vé sentados la mayor parte de 
h tarde etl conversación á la Puerta de la Iglesia , ó 
paseándose por la Ciudad , y los Párvulos sin tener* 
quien les enseñe los Rudimentos de la Fé , aunque lo 
manden los PP* y Concilios , y lo amoneste severissi- 
ina mente Vs* Illma* en su citado Decreto de 28. dé 
Enero ? No oymos de boca de los mismos Curas , qué 
de dia son pocas, y raras las veces que se administra 
el Viatico, y que á lo mas saldrá el Cura por úna 
vez en el dia en cada ano, porque regularmente se de- 
Xan para la noche , que corre á cargo de su Thenien- 
te ? Dicen , que suS Sermones no serían oydos con gus- 
to; pero buscan el- gusto deí Auditorio, y el aplauso 
Popular , quien solo debe predicar á Christo Crucifica- 
do ? Será conforme este pensamiento á la Doctrina dé 
San Pablo quando le decía á Tliimoteo :: Pr dedica Ver^ 
bum , insta oportune , importune ? 

89. Que las Sagradas Religiones auxilien á los Se- 
ñores Obispos , y á los Párrocos en el Ministerio de la 
Divina Palabra es muy conforme á sus Institutos , y á 
la Disciplina de la Iglesia ; pero esto podrá exonerar en 
manera alguna á los Curas de la obligación de predP 
car la Palabra de Dios, quando los PP. y Concilios en- 
señan que es imponderable el fruto que sacan las Ove- 


jas quando oyen la voz de sus Pastores mismos , h que 
quiere Christo que entiendan , y conozcan , sin fiarlas , 
ni abandonarlas á otros, ó descuidarse aun con sus mis- 
mos Thenientes, porque en el Idioma de Christo, Mer- 
cenan US , eí qui non est Pastor , nunca hace bien el Ofi- 
cio de Pastor , sino el que lo es verdaderamente , y es- 
tá responsable á Dios , de la Grey que le han confiado ? 
Si los Curas no están legítimamente impedidos, como 
evidentemente no lo están, de que les servirá que se 
explique la Doctrina Christiana todos los dias en las 
iglesias Regulares í- Y aun quando quisieran escusarse 
con el Pasto espiritual que en ellas logran sus Ovejas , 
será razón, que siendo los que llevan el peso que debia 
recaer sobre los ombros de los Curas, se quexen de 
que les usurpan los Derechos Parroquiales en las Hon- 
ras que se celebran por los Difuntos, que como com- 
plemento del Funus , dicen los Curas Don Antonio Váz- 
quez , Don Geronymo de Herrera , y Don Pedro The- 
rán en sus citadas Declaraciones deben hacerse en la 
Parroquia, y sobre ello haver Pleyto pendiente con los 
Regulares? Este suceso se toca también al folio 2^. 
del Impreso que acompaña este Escrito , publicado con 
motivo de ciertos cargos que se les hizo á los Curas 
por el Cabildo de los Señores Canónigos in Sacris ^ Se- 
de Episcopali vacante^ el año pasado de 17^0. cuya de- 
manda se asegura no siguen contra las Comunidades 
Religiosas por un efecto de su liberalidad , y desinterés 
aun en sus legítimos Derechos. Pero siendo el Minis- 
terio de la Divina Palabra tan inseparable de la cura 
animarim^ según el Tridentino , que lo debe el Cura 
por sí, no estando legitimamente impedido , y 
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aiin en este caso á sus expensas , querer por una par^ 
te 'disputarle á los Regulares las Honras que se ce- 
lebran en sus Iglesias, creerse perjudicados en sus 
Icgidmos Derechos, j alabar su dissirnulo, y toleran- 
cia , por la liberalidad , y desinterés que se aproprian \ 
y por otra pretender, que los Sermones que predican 
los Regulares mismos en sus iglesias, sin trabajo, ni 
dispendio de los Curas les exoneren de esta obligación 
personalissima , parece aquella Sociedad Leonina que 
atribuían al Cabildo al Num. ? 2. de este Escrito en la 
adminitracion de la Fabrica. Aquí si los Socios son en- 
teramente diversos : pues los Regulares llevan el traba- 
jo de la explicación que corresponde á los Curas , y 
por esto nada se les contribuye ; el Cura se está descan- 
sando , mientras el Religioso suda, y se fatiga en el 
Pulpito; Y si admiten Honras de algún Difunto en su 
igi esia , se quexa el Cura de que le perjudican sus De- 
rechos , y si los cede es con protexta de ser acto de su^ 
perogacion , y liberalidad a favor de las Casas Regulares. 
Ahora si venían bien las Palabras del Impreso al folio 
'11. con todos los textos marginales del Cap. p. de H 
segunda Carta á los Corinthios de San Pablo :: Quien 
jamas á expensas proprias sirve en la Milicia ? Quien 
'planta la Viña que de su fruto no corneé Quien apacienta 
Grey , que de su lana no se vista , y de su Leche se sus-^ 
tente^ Si los Curas decía el Impreso, y añado yo, 
si los Regulares siembran en lo espiritual mientras desean-^ 
sa d Cura , seri contra Ley tomar la hoz en lo temporal ? 

há de sembrar el Religioso, solo parque ha de re- 
cojer la Mies únicamente el Cura, contra el Texto que 
citan de San Juan al Cap. 4. alius est qui semiu^^ t 
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eH: alius est qui metit : alij lahoravermt et vos in laho-^ 
res eorum introistis. 

90. Todo quiere memoria : y también la pide el 
alegar , y producir documentos en juicio ; y los Instru- 
mentos es menester convinarlos antes, y prevenir las 
inconsequencias que resultan. Pero sea lo que fuere de 
estas escusas de ios Curas en las Iglesias Cathedrahs 
no se exonera á los Señores Canónigos de oficio el que 
corresponde á sus Prebendas , porque trabajen , ó no las 
Casas Religiosas en los Pueblos. Yá se vé , que el Doc- 
toral , no por esto olvidará los negocios de la Iglesia ; 
como ni tampoco se le dispensa al Penitenciario que 
exerza su Ministerio, ni al Magistral que predique, ni 
al Lectora! que explique la Santa Escriptura , 6 la Tlie- 
ologla Moral , según costumbre de algunas Iglesias 6 
suba al Pulpito , como el Magistral , para explicar la 
Divina Escriptura en su legitima Cathedra. Es cierto, 
que las Míssas Conventuales se aplican por toda la Fe- 
ligresía Diocesana en las Iglesias Cathedrales ; pero co- 
•mo quiera que las Missas Conventuales son diarias, y 
muchas veces dos en los tiempos de Quaresma , y Vi- 
gilias ; como es continuo el Sacrificio de impetración 
^n las Horas Canónicas Nocturnas , y Diurnas por el Pue- 
blo, queda este mucho mas beneficiado por la Iglesia 
Cathedrál, y ios Divinos Oficios que celebra, que por 
muchas Iglesias Parroquiales , donde ni se verifican las 
Horas Canónicas Nocturnas , y Diurnas , ni tiene 
sa Cenventual en otros dias que los Festivos , y Domi- 
nicas. Pero se quisiera preguntar á los Curas á qué coi> 

• duce , ó pa raque acuerdan esta aplicación de las Missas 
Conventuales para examinar si tienen obligación de pre- 
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cíicar la Divina Palabra , y cumplir con los severissí- 
. rnos Preceptos del Concilio, que le acuerda Vs. Illnni. 
en su Decreto de 28. de Enero de este año? Qué in- 
convenientes resultan justificados para persuadir los ay 
en que sea sola una la Parroquia que en la Cathedrál 
existe, que dimanen del Ministerio de la Predicación? 
A la verdad, si los Curas lo cumplen por medio de 
los Sermones , que los Religiosos predican en sus res- 
pectivas Iglesias , no solo no serán precisas las siete 
Parroquias, que solicitan se erijan; pero aun la única 
que ay estuviera de mas en el Pueblo, por lo que mi- 
ra á la explicación de la Doctrina Christiana , si ea 
ella no ay obligación alguna para los Curas ; y en es- 
ta parte están enteramente exonerados. 

9 1 . Otro inconveniente , paraque no sea una sola 
la Parroquia consiste en no poder hacerse Religiosa- 
mente los Funerales , sino con atropellamiento , confus- 
sion , y desorden por las horas irregulares á que se les 
precisa , y la poca moderación , y decencia de los Mh 
nistros del Coro. Al Num. 33. de mi Escrito antece- 
dente dixe, que la irregularidad en las horas de los 
Entierros no dimana de ser una sola la Cruz Parro- 
quial , sino de la tenacidad de los Curas en no divi- 
dir los Entierros entre mañana , y tarde : del cuidado 
en huir todo lo que es trabajo , y penalidad : de no 
querer estár en ayunas para decir la Missa del Difunto : 
esta se encarga regularmente á otro Sacerdote, y con 
escándalo , y profanación de las Sagradas Ceremonias, 
si se hacen Entierros por la mañana para despachar 
mas presto , se dice á un tiempo mismo la Missa de 

Cuerpo presente , y se canta la Vigilia , desedificando a 
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ios Fieles con la confusión , y tropelía , y con la diver- 
sidad de las cosas que promiscuamente se cantan ofici- 
ando a un tiempo mismo la Missá y la Vigilia ^ co- 
sas ^ que solo se verían erl Cádiz , y se, ignora se execute 
en la Parroquia mas pobre , y desbalida de los Reynos 
de Espaiía. Desde el Num. 17. de este Escrito empie- 
zan á declamar sobre éste suceso , atribuyéndola úni- 
camente á las pocas horas que les quedan después del 
Coro, para hacer ios Entierros; dé modo, que su li- 
mitación ocasiona enterrar los cadáveres hediondos, y 
- podridos^ y tal vez se entierran sin Oficio de Sepultura, 
como aseguran bavér sucedido este año én la Octava 
del Corpus. Prosiguen explicando el dolor dé los Fieles, 
viendo enterrar sus Difuntos sin Oficio dé SepLjltura , y 
sin Campanas como si fueran entredichos ^ en lo qüé 
se dilatan hasta el Num. 27. añadiendo al Num. 12. 
que por esta sola causa sucedió el año de 30. haverse dé 
xado los Clérigos en la calle un cadáver por irse á 
un Entierro mas Solemne de uti Monge Cartujo, cnyO 
escandaloso acto dio margen á la quéxa qué expuso á la 
Ciudad Don Pedro de Ochoa, en 8. de Noviembre dé 
y se acordó passar Diputación al Cabildo en Se- 
de ' vacante i, paráque se erigiesen mas Parroquias , el 
que condescendió prontamente en erigir, no solo iiiia , 
sino las que fuesen necesarias; pero nadase verificó, y 
todo se quedó como se estaba, como sucederá ahora, si 
se le oye al Cabildo, y sé le conceptúa parte legitima 
en el Caso. 

p2. Reconocida el Acta Capitular qué cita de 
8* de Noviembre de 1730. Testimoniada en el primer 
Ramo sobre moderación de Entierros folio 172* rcsul- 
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ta , que el Señor Don Juan Pedro de Ochoa propuso 
convenía , c¡uc en una de las Iglesias Auxiliares se fusi^ 
ese Cruz^ y Pila Baptismal ^ para la Comodidad del Cle- 
ro , y el Vecindario en los Entierros , siendo notorio el 
desabio , y atropellamiento conque , por lo general , se exe- 
cutan estas Religiosas Ceremonias ^ con irrission de los 
Extraños^ y aun de los Españoles de otros Pueblos. Kñs.- 
dio, que lo que fuese preciso para dotar esta Iglesia 
Auxiliar con Cruz , y Pila Baptismal , y sus Ministros, 
se podía sacar del aumento de los Derechos Funerales 
á favor de la Fabrica, dispuestos por el Sr. Barcia el 
año de 94. y que para todo se passase Diputación al 
Cabildo de los Señores Canónigos in Sacris , Sede Epis- 
copali vacante., la que oyda por la Ciudad, se confor- 
mó con ella , previniendo , que para su practica se si- 
guiese la demanda sobre la moderación de Derechos de 
Entierros, y que se cometiese á el Procurador mayor, 

■ y otros dos Capitulares. El dia 16. de Noviembre del 
mismo año aparecen los efectos de este acuerdo en el 
Cabildo de Señores Canónigos m Sacris , en el que el 
Señor Presidente Don Francisco de Espinosa, Canóni- 
go Lectoral de esta Santa Iglesia hizo presentes las 
quexas que la Ciudad havia dado contra los Curas , 
por la falta de asistencia á los Sacramentos , y Entier- 
ros, y la poca decencia conque se executaban, lo que 
aumentaba el desconsuelo del Pueblo en la epidemia 
de tabardillos que se padecieron aquel añO; pues uno 
de los Curas havia hecho conducir dos cadáveres sitnul 
á enterrar por escusar la diligencia de llevarlos uno 
después de otro , como era de su obligación , y otro 
de dichos Curas hizo se detubiese un cadáver 5 y 
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acompañamiento á la Puerta de la Iglesia de la Mer-' 
ced , Ínterin iba , como fué , á traer á dicha Iglesia , el 
de un Padre Cartujo que se hallaba en las Casas pro- 
prias de su Monasterio , y contiguas á la Merced , aña- 
diendo la prisa , el desorden , y la falta del Canto ; á 
que el Sr. Presidente manifestó havia procurado satisfa- 
cer por el crecido trabajo de los Curas con los enfer- 
inos, y por lo mismo se les haviau señalado para su 
alivio otros varios Sacerdotes , á quienes se reprehendie- 
ftin estos excessos ^ de modo ^ (^ue todo se remediase. 
Esto solo resulta del Acta Capitular de dicho día, j 
en toda ella no aparece otro recurso de la Ciudad, so- 
lo si repetidos desvelos dei mismo Señor Presidente de 
orden del Cabildo, y vistas á la Capilla de la Pila, de dia, y 
de noche, paraque siempre estuviese pronto el Cura para 
administrar los Santos Sacramentos, hallándola muchas 
veces sola , y desierta , y siéndole preciso dar provis- 
sionalmente el remedio , paraque no se faltase á la de- 
bida asistencia de los Fieles en aquél conflicto del Pue- 
blo , y repetidas correcciones , y avisos á los Curas ea 
el asunto. En el Papel impreso el dicho año de 17^0. 
por los Curas , que acompaña este Escrito al folio 9. se 
halla , que uno de los Cargos verbales que les hizo el 
Cabildo de Señores Canónigos in Saerts en la Sede va- 
cante fué este :: Los Curas permiten que al tiempo de la 
Vigilia del Entierro que se hace per la mañana se cante 
por un solo Capellán la Missa al que satisfacen represen- 
tando que las horas tan cortas que les quedan , conclui- 
do el Coro, para los Entierros, principalmente en 
dias Solemnes , ó de Anniversarios es la causa de que 
asi se axccute , y que muchas veces con indevoción , y 
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tropelía se deposita el cadáver , sin tiempo para cantar 
la Vigilia, y el Oficio de Sepultura, con irrission , y 
censura del Pueblo, cuyos clamores llevó la Ciudad al 
Excelentissimo Señor Don Lorenzo Armengual de la 
Mota, paraque pusiese Cruz, y Pila en la iglesia de 
San Lorenzo, á lo que aun siendo para los Curas de 
grande alivio , no se convinieron ejstos , solo por el po*^ 
litico respeto al Cabildo , pues sus Músicos , y Minis- 
tros quedarían despojados en la mayor parce de su Ren- 
ta que se funda en Obcncíones, y asistencias á la Par- 
roqúia, pues á haverse convenido los Curas, era muy 
3 ’egiilar se huviese verificado, y se debe rezcíar se exc- 
cute , sino se discurriese medio paraque las horas de los 
Entierros sean mas comnodas, y que los Ministros deí 
Coro asistan , no como hasta aquí , con tan poca re- 
verencia , de modo que nuüu^ ordo ; sed sempiternus hor- 
ror inhabitat quando cl Cura los quiere multar se aco- 
gen al asilo de algún Señor Capitular, y se procede 
contra el Cura como violador de la Immunidad Ecle- 
siástica , y sí el Cabildo no cierra los oydos á las que- 
^^as de sus Capellanes , el Pueblo quedará mal servida, 
y con motivo justificado paraque se ponga otra Cruz 
en alguna de las iglesias Auxiliares. 

93. Cada vez que se desembuelven los sucesos, y 
se examina la conducta de los Curas se descubren nue- 
vas inconsequencias , é implicaciones, y parece impos- 
sibíe hayan leído el Impreso, ó lo tuviera presente 
quien forma sus Escritos. Piden siete Parroquias : cla- 
man , y vocean , que este remedio es cl unico de los 
males. Se lastiman de que el Cabildo no oyó la Re- 
presentación de la Ciudad , paraque se erigiese al me- 
nos 
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nos una distinta de la Cathedral ; sin embargo de ha- 
verle ofrecido se executaria asi , no solo una , sino mu- 
'chas j y por otra parte confiessan , que ellos mismos 
fueron la causa de q no se erigiese poco antes en la Igle- 
sia Auxiliar de San Lorenzo, que acavaba de edificar el 
Señor Mota. Dicen que los Clérigos dexaron en la ca- 
lie un cadáver, porque no havia tiempo para ir al Fu- 
^ lieral de un Monge Cartujo , y averiguado el caso , so- 
lo por evitar la molestia , los conducian á pares, y un 
Cura fue quien mandó detener el acompañamiento de 
uno á la puerta de la Iglesia , Ínterin iba por el Mon- 
ge Cartujo. Faltaron con oraissiones considerables á la 
administración de los Santos Sacramentos , dando lugar 
a las quexas dé la Ciudad , y á las reprehensiones del 
Cabildo, y atribuyen á las horas incomodas la tropelía^ 
y confussíon de los Entierros. Pero paraque son estos 
artificios , y texído de voces , si ‘en la realidad se sabe 
el origcñ, y la causa verdadera de los males? Si el En- 
tierro no passa de 20. pesos , han introducido el abuso 
de cantar simul la Vigilia , y la Missá. Quando son 
tionras enteras , y medias Honras no sucede así -, y ay 
lugar sobrado para hacerlo á su hora , y á su tiempo. 
No ha mucho que en • la Iglesia de la Palma en 1 7. 
de Junio de 17Ó9. le suplicó Un Sacerdote lionrado , 
(que lo certificará , y depondrá con juramento , y oíros 
muchos, siempre que Vs. llustrissima lo mande) 
al Cura tuviese á bien , que la Missa se cantase 
después de la Vigilia, y solo porque el Entierro era 
dé 20. pesos, y no de mas pompa Funeral, se neo-ó el 
Cura respondiendo:: esto m es costumbre ^ y con efecto, 
dixo la Missa 5 y la Vigilia a un tiempo, no havien- 
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áo ótfó algún Entierro aquella mañana. Como regu- 
larmente el mayor numero de todo son los Pobres, es- 
tos sufren las llamadas costumbres de los Curas, se que- 
dan , y se lastiman , y mientras á estos se les res- 
ponde que tienen la culpa las horas incomodas del Co- 
ro , al Cabildo se le lisongea se negaron á la erección 
de la nueva Cruz , y Pila Baptismal , que querían h 
Ciudad , y el Señor Mota , por no perjudicar los Mi- 
nistros del Coro. Placen los Entierros á las horas que 
quieren : los dexan para la tarde regularmente todos los 
de los Pobres , y luego se quexan del tiempo. Si lo 
aprovecharan bien , y no faltaran á su Ministerio, co- 
mo sucedió novissimamente , siendo preciso que el Cu- 
ra de Sacramentos saliese con la Capa en un Entierro, 
porque se havia ido á pasear el Señor Cura á quien 
tocaba , de modo , que la Cruz llegó mucho después 
de la Oración á la Iglesia , ni havria necesidad alguna 
de proceder con irreverencia , y tropelía , ni se enter-* 
rarian los cadáveres hediondos , y podridos ( dissimulan- 
do por ahora que el mal olor , y corrupción sea age^ 
na de un cadáver ) pues si es dentro de la Iglesia Ca-- 
thedrál , ay donde darles Sepultura con decencia , ínte- 
rin se dicen las Horas Canónicas , y asi se executa 
quando quieren los Curas ^ y si es en otra Iglesia , 
igualmente se le concede permisso paraque salga la 
Cruz antes de concluirse los Divinos Oficios. Si asistie- 
ran como deben , y no adelantaran de proposito , é in- 
dustria los inconvenientes del Coro, y de las Horas, 
fomentando las quexas de los Seglares , y con artificioso 
dissimulo de los suyos , cargando al Cabildo , y a 
Ministros del Coro los yerros, de que ellos son los 
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verdaderos Authores, y causantes ^ se moderarían ios -;- 
Seglares en sus quexas^jy podrían oportunamente con- 
tener la haltaneria de muchos , que sin dar un real de ■ 
plata en todo el año á la Iglesia de Dios , si les ocur- 
re algún Entierro , quieren , q todo se haga á la hora ^ 
se les antoja, mandando con mas libertad á los Ministros de 
Ghristo, q á losCriados asalariados de sus Casas. No se les 
pideqfalten á la verdad, ni q disculpen á los delinquentes, 
criminalizando la inocencia, como responden al Nuin., 
20. de este Escrito. Sin atropellar las máximas del Evain 
gelio , ni las Reglas de una sana Theologia. Depuso el 
Cura Therán, como queda dicho el año de qué 
¡üs Rentas de la Fabrica eran insuficientes que mantenía 
muchos Ministros y todos precisos ^ y era necesario do- 
tarla á proporción de sus gastos i contextando lo mismo 
en las suyas los Curas Don Antonio Vázquez, y Don 
Geronjono- de Herrera , sin el especioso escrúpulo con-' 
que ahora nos quieren hacer creer faltarian á la verdad 
en irapressionar al Pueblo lo mismo que entonces depu- 
sieron con juramento. En aquella fecha tenia también 
la Fabrica la segunda Casa Diezmera como siempre ha 
tenido, y no obstante tcxtificaron ', que aun auxiliada del 
aumento de los Derechos eii Funerales i, del Señor Bar- 
cia eran sus Rentas escasas a, y el Pueblo, y la Ciudad 
de sus proprios debían esforzarse á sostenerla, como lo 
hacia con sus proprias Rentas eí Cabildo , por el espa- 
cio de 90. años. No hacen escrúpulo de levantar, y 
suponer la falsedad del excessivo valor que le dan á la 
segunda Casa Diezmera hasta la cantidad de lojj. pe- 
sos , quando aun no llega á los por quinquenio, y 
, 1 o enqnentran en ensenar al Pueblo esta obligado al sus- 
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lento de los Ministros del Cuito Divino, principalmen- 
te en las Iglesias Cathedralcs , á la que en nada concur- 
ren los Caudales crecidos de Cádiz , pues no contribu- 
yen Diezmos, que son el fondo del Patrimonio de la 
iglesia. Es verdad que el Comercio liberalmcnte con- 
curre á la Fabrica material de la .nueva Iglesia Cathe- 
drál, en la que el Pueblo mismo es tanto ^ ó mas inte- 
resado que el Cabildo. No se falta al reconocimiento ^ 
por la liberalidad conque promueven darle á Dios Nro. 
Señor una Iglesia proporcionada á los Bienes conque 
los enriquezen sus liberales manos ^ pero les parece á 
los Curas del Sagrario, que será la intención de los ge- 
nerosos ánimos que esfuerzan la Obra dé la nueva Igle- 
sia se pague esta Religiosa demostración de su zelo ai 
precio vil de Dicterios contra el Cabildo, y sus Minis- 
tros , constándoles que para su preciso álimento , y el 
Culto Divino nada se les pide^ ni contribuyen, como 
lo hace el mas corto Labrador de la Diócesi , que siem- 
pre dá á Dios Nuestro Señor la décima parte de sus 
frutos? 

pq. Cumplan los Curas como deben , no falten á 
sus horas ; no encarguen la asistencia á los Entierros ^ á 
esas mismas malas Sobrepellices , ó Clerizontes , como 
nombran los pobres Eclesiásticos, á quienes Vs. lílma. per- 
mite asistir á estas funciones , siendo estos los que con 
un real , y una vela de igual precio suplen el lugat 
del Señor Cura , dexandole tiempo paraque se pasée ^ 
y divierta , y entonzes el Cabildo ^ ni oyrá quexas ^ y 
hará la justicia severa , qué les consta usa con sus 
Ministros si faltan á sus obligaciones^ multándolos po- 
niéndolos en reclussion ^ y despidiéndolos ( si reinciden ) 
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de ia iglesia. Pero sí los Curas son los primérós qué 
faltan, los que no asisten: si sus Theiiientés sori los 
primeros que sé levantan del Entierro^ y por Historias 
de precedencia con los Capellanes se andan vagueando 
por la Iglesia, que han de hacer los detriis sitio seguir 
su exemplo, y hacerse todo con confussion , y tropelía ? 
De triodo, que á planta pedís usqué ad vériicerri capitis 
non est sanitas'^ et nulliis orJój séd serripiternus horror 
habitat: qúitiQn que sé corrijan, y castigueri los exces- 
sos de los Capellanes dé Coro ^ y que estos ^ y todos^ 
por otra párté. Callen lOs defectos de los Curas , y si sé 
les corrigen los que cometen , se explican con las irre^ 
verentés frasses de qué se proCede contra el Cura , co- 
rito violador de lá Ihimunidad Eclesiástica. Repare Vs. 
lllma. éri él citado Iriipreso^ y Coteje la conducta del 
Cabíldd^ y dé los Cüras. Aqüeí^ ^ri Cüritplímiérito de sii 
ohligáCiori ^ les hizo Ver^linente Con el secreto^ y reser- 
■va qué .Corrésp onde j algunos cargos^ y sus respuestas 
véalas Vs. Illrnai iñia á una, y hallará que todas sé 
f educen á culpar á otros ^ como si la multitud de los 
delinquérites ^ y la repetición dé los malos exémplos jus- 
tificaran las operaciones^ y riO fliese promover, y aglo- 
riierar los delitos. Que el Sacristari rnayor, el Vicé- 
Rector , los Gapéllaries del Coro tengan sus yerros, y 
sus faltas^ que tlreii inas ^ o menos Derechos ^ que es- 
cusa es paraque todo esto lo haga impugnemente un Cu" 
ra ? Quien les há enseñado esta Theologia de seguir 
al Ganado, y sus pasos extraviados, y coufOrirtarse^ou 
ellos los que se llamad Pastores dé la Grey de Tesu- 
Christo, y Rectores de la Iglesia de Dios, conio se 
creen los Curas ? Porque no les enseñan á estos qué 
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•creen delinquentes el modo de obrar , que nos informá 
el Evangelio ? Porque el Sacristán mayor , el Caimu^ 
lario, el Organista, el Músico gane mal sus Obencío- 
lies , ha de poder ganarlas el Cura en su Casa , y cu 
el passeo ? Pues esta es toda la Deilnm de ios Curas en 
el Impreso citado , llena de cantas falsedades , que en 
tono bien festivo las hizo mani iestas otro Papel que sa- 
lió con la misma fecha del impreso. El de los Curas 
se imprimió sin licencia de ios Superiores, y se con- 
ceptuó libelo infamatorio , y perturbador de la paz, por 
todos los Prelados de las Comunidades Religiosas de 
Cádiz , que unánimes lo censuraron , en esta forma, lla*^ 
mados á la Sala Capitular en 14. de Agosto de 17^0* 
en cuya consequencia se mandó recoger por el Edicto 
que se publicó en ■ esta misma fecha j sinque sea del 
caso el Testimonio que producen al folio 178. de Don 
Francisco Collado, Notario , Oficial mayor del Juzga- 
do Eclesiástico de Sevilla, en que se incerta Providen- 
cia del Señor Juez Metropolitano de 20. de Febrero de 
17^1. por el que se dice reformó el Acta Capitular 
del Cabildo en Sede Vacante , por defecto de Jurisdic- 
ción , la que dice debió exercer por el Vicario Capitu- 
lar, añadiendo, que el dicho Impreso no contenía la 
qualidad de libelo infamatorio, y que se havia manda- 
do reconocer por dicho Sr* Juez Metropolitano. Menos 
Jurisdicción tenia este para quitar el conocimiento en 
primera instancia al Vicario Capitular , y havia mucho 
qrie decir sobre la falta de Jurisdicción en el Cuerpo 
del Cabildo , aun después de nombrado el Vicario Ca- 
pitular conforme á lo dispuesto por el Santo Concilio d® 
Trento, en materias económicas, v de Govierno r 


{ 1 5 o 


eipalmcnte las que son exeeutivas , y urgentes 5 cojnó 
es el -veneno qué derrama un Impreso de esta natura- 
leza. Varias veces vería dicho Sr; Jaez exeeutado lo mis- 
mo en todas las vacantes de su Iglesia , y concurriria 
á las Actas Capitulares de su Cabildo , cuyos Decretos^ 
y Edictos son tan coniuries , y notorios , que son la res- 
puesta mas conveniente del pretendido défectO de Juris- 
dicción, que se le atribuye al Cabildo de Señores Ca- 
nónigos in Sacris-^ Sede Episcopali vacante. No ignoran 
los Curas, que está providencia del Metropolitano sé 
quedó sin efecto; pues llevados los Autos por recurso dé 
fuerza, aquella Real Audiencia declaró en 30. de Abril del 
dicho año hacerla el Juez Eclesiástico en quanto á corrie- 
se el Papel dé los Curas, y se les devolviese los q havia re- 
cojidoel Cabildo, y por lo mismó ^ <ho se intimó al Or- 
dinario dé Cádiz , quedando el Impreso prohivido;^ co- 
mo antes ^ y es otro nuevo efecto del poco respeto á 
Vsi íllriia. presentarle un Papel recojído baxo la pena 
de Excomunión mayor , por ía misma Jurisdicción qué 
exerce; sobre lo que Vs; Illmai tomará la providencia 
que estime oportuna. En Sevilla solo se mandó exami- 
nar el Impreso, por ün Religioso^ que no estando én 
Cádiz , ni instruido éh los hechos ^ no podia descubrir el 
veneno , que maliciosámenté sé ocultaba. Pero podrá 
prevalecer contra el Docto Córigreso de Prelados, que 
lo estimó libelo infamatorid ^ borrón qué siempre ten^ 
drá contra si este violento procedimiento de los Curas 
contra sus legítimos Superiores? 


95. Ay cansa bastante en el Subdito! quando eí 
Prelado verbahnente le corrige para esparcir, y p ubi i- 
car la respuesta , quando en ella el principal objeto és 
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•censurar la coíidncta del Cabildo ^ porque dissimula ^ y 
tolera estos mismos defectos en sus Subditos, hasta lle- 
gar á la animosidad de suponer se procede contra loS 
Curas , coino violadores , y transgressores de la Imniu- 
nidad Eclesiástica , siempre que llevan alguna *'que- 
xa contra sus Capellanes, y Ministros? Pues esta es 
el alma , y el espíritu del citado Impreso lleno de supo- 
siciones Voluntarias^ de Decretos fingidos, de Concordias 
'soñadas , y otras Varias especies, que si íbera preciso, se 
hicieran vissibíes , y patentes , y no las puede ignorar 
Vs. Illmá. cuya mediación, bondad, dulzura, y man- 
sedumbre se contentó con ios aparentes rendimientos 
de los Curas, y no los castigó como pudo quaiido en- 
tró á ocupar esta Silla , y este es el agradecimiento con- 
que le pagan ha verles librado de la justa pena que me-; 
reda su conducta. 

9Ó. Qué razón se podrá dar ^ ‘ que mereciese apre- 
cio para haver hecho detenér á las Puertas de la Igle- 
sia de la Merced un cadáver , y su acompáñamiento ^ 
mientras iban por otro ? Qué causa puede haver para 
llevar dos á un tiempo mismo para darles Sepultura J 
siendo asi , que en aquél ano , por la multitud de enfer- 
medades se mandó saliesen á los Entierros dos, ó tres 
Cruces , y las que fueran precisas , pues los casos ex- 
traordinarios siempre se han governado por distintas re- 
glas? Qué cansa puede haver ^ paraque eí Cura que se 
llama Presidente de Entierros se quiera estar en su Ca- 
sa, y ponga en su lug;ar un Clefiguito quaígüicra , so? 
lo por un real , y una vela ^ y lo demás rie la Oben>; 
cíon se lo aplique, y que esta regla se siga tarribien 

por sus Thenientes? Y si estos procedimientos se vorri-* 
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^en, y sé Ies hace cargó, lá enmienda es esparcir lihé- 
los infamatorios ^ sin otra respuesta , que la de hacet lo 
mismo el Sacristán mayor ^ y los Músicos del Cabildo ? 
Juzgue ahora de todos estos hechos la fcompféhension 
de Vs. lllmá. si la tropelía ^ y confussion de los Entie- 


rros nace solo dé las horas irregulares que les quedan 
á los Curas, concluidos los Divinos Oficios. Si Vs. 
Illma. lo juzga por conveniente, expusé al Num. 31. 
de mi ultimo Escrito, ponga una, ó dos Cruzes Fune- 
rales en las Iglesias Auxiliares , que esto solo , y aun 
menos pedia la Ciudad , y esto solo basta para dexar 
servido al Pueblo, sin las irregulares pretensiones de los 
Curas A los Antecessores de Vs. Illma. solo los há de- 
tenido el fondo pará suplir lo que perdian los Ministros 
del Coro ocupados en el Cuitó Divino, pites para llegar 
'á 20o. ó 300. Ducados se hadan precisas las Obéncio- 


hes personales que ganan en la asitencia de Entierros ; 
pero si se descubre un prudente equivalente, el Cabildo 
no hará resistencia álguna , como que está muy distari- 
ie de retardar los alivios del Pueblo , y las complacen- 
cias de Vs. Illma. Este lía sido siempre el rriodo de cori- 
Cebir del Cabildo á lo qué rio se responde con la vio- 
lenta apliéaciori qué hacen íos-Á2uras del Sagrario al 
Num. 17. dé este Escrito. 

5)7. Qué conexiona ó congruencia tiene la obligá- 
Cion de los Prebendados a Cantar en el Coro , tan Vé- 
Comeiidada por los Sagrados C.anones, qüe les acuerda 
el Sr. Benedicto XIV. en su Bréve Ctim semper oMafas, 
de 15». de Agosto de 1744. con los Ministros del Co- 


ro, que necesariamente requiere una Iglesia Cathedraí; 
I Sillo es qué los Curas entienden , que aquel doctissiiho 
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Paníifice , quando prevenía á los Prebendados , qu^ 
cantasen , les obligaba á despedir los Ministros del Co- 
ro , necesarios , é indispensables para el Culto que for- 
man las Gerarquias de la Iglesia ? Que tiene que veT 
que la Música Theatrál sea disonante en los Divinos 
Oficios, ó que las Cathedrales, y aun las Parroquias, 
no deban tener Músicos para el regimen del Coro , y 
Funciones Sagradas de la Iglesia ? Si tal vez se deslizan 
á alguna Aria , ü otro tono que pudiera , ó debiera omi* 
tirse, es esta causa bastante para caer en el extremo de 
arrancar enteramente la semilla de los Campos de Chris- 
to con pretexto de cortar la mala yerva? El Canto 
Gregoriano es el que lleva el peso del Coro , y de las 
Funciones Eclesiásticas ; pero sin embargo, la iglesia 
misma, hablando del Miserere que se canta da Semana 
Santa , previene se entone modulaté , sed flebili voce : J 
la practica de la Iglesia de Dios, la de aquellos Varo- 
nes Santos en uno, y otro Testamento, que usaron la 
armonía, y los modos Músicos, que nos acuerdan las 
Santas Escripturas, los Levitas , y Ministros inferiores 
del antiguo Testamento , que la Iglesia há conservado 
en los seis grados, por donde se suba al Sacerdocio , 
esta respetable antigua , y Religiosa Disciplina no les 
parece nada á los Curas del Sagrario, y una vez qiis 
dos Prebendados cantan^ poco importa haya, ó no ML 
nisíros en el Coro , y Músicos en la Iglesia. 

pg. El Concilio de Trento en el Cap. 12. de la 
Session 24. de Refonnat. pone tanta consideración 
el numero de Músicos, y Ministros que necesita nna. 
Iglesia Cathedral, que se explica en esta forma:. 
xd (jiiae. üd dehit um in Tdivinis Oficijs redimen 
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de que congrua in his canendis , seu muduíandi r alioné 
decerta lege in Choro conveniendi , et perífianendl , simul 
que de ómnibus Ecclesidt Ministris , qudc necessaria erunt^ 
et qudc: si hujusmodi Sinodus Frovincialis pro cujusque 
Frovinci2t utilitate ^ et moribus certam cuique formulam 
pr 2 e.scribet. La Iglesia de Gadiz no há inventado algnn 
formulario nuevo en esta parte , que seá digno de re- 
formar en Concilios Provinciales , su Disciplina es en 
todo uniforme á las Iglesias Cathedrales de estos Rey- 
nos : La Música que tiene, le parecia al Cura Vázquez 
el año de 42. quando declaraba como testigo, bien es- 
casa , respecto de la decencia de una Iglesia Cathedrál. 
El Cura Therán afirmó , que todos sus Ministros eran 
precisos. Los dichos creían á la Ciudad^ y al Pueblo 
en obligadori de darle á la Fabrica fondos para dotar- 
los ; y á la verdad , 'negar la* necesidad de estos en las 
Iglesias Cathedrales para los Divinos Oficios , es cerrar 
los ojos á la luz , y oponerse indirectamente al Culto 
Divino ^ y al methodo Religioso conque este debe prac- 
ticarse. El Pueblo qué es interessado , y obligado en 
que haya Iglesias Cathedrales , tanto ^ ó mas, como en 
que haya Parroquias , debe concurrir á la congrua sus- 
tentación de los Ministros del Coro ; y aunque sea dig- 
na de atención su utilidad pará poner una ^ ó mas 
Cruzes , que salgan á los Funerales:: oportehat h^cc fa- 
ceré ; sed illa non omitere : no seria remedio , sino abu- 
so dexar una Cathedrál indotada, y sin concurso del 
Pueblo á los Divinos Oficios que en ella se celebran pa- 
ra erigir una Parroquia. Todo debe atenderse en su lí- 
nea , y en su clase , y esto es solo lo que pido el 
Cabildo* 
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pp. Otro inconveniente paraque no única íá 
Patroquia se toma de los Eclesiásticos., que se dice an- 
dan dispersos, y sin asignación á la Iglesia, 'arrimán- 
dose muchas veces á los Conventos de Religiósas , y 
tal vez abandonando su Patria por hallarse ociosos , y 
sin destino en ella. Los Eclesiásticos, cuyas Capellanías, 
ni Beneficios no tienen asignación á Iglesia determina- 
da , los compara el Docto Cardenal de Lúea en sus 
annotaciones al Concilio de Trento en el Disc. 3. al 
Num. 15. y 1(5. á los Cirujanos, y Médicos, que solo 
por penuria de Operarios, y Facultativos, .‘se les puede 
precisar por los Magistrados á asistir á los enfermos, 
aunque se escusen á hacerlo , por no tener especial Sala- 
rio por el Pueblo. Las Religiosas intenciones de S. M* 
en la Carta Circular ‘del Consejo de su Real Camara^ 
de 12. de Junio- del año próximo passado, conspira eri 
la unión de Beneficios á darles asignación á las Iglesias^ 
de modo que exerzan las Funciones Sagradas de su Ca- 
rácter. Ya se vé , que si se logra el fin de la unión de 
todos los Beneficios se podrá adelantar mucho , y poner 
las Iglesias Parroquiales en estado que den una idea de 
las Iglesias Coleg;iatas; pero esto, ni es obra de esté 
Expedienté, ni tan fácil como les parece á los Curaá 
del Sagrario. En el día son libres , y lo mismo harían 
en Cádiz si huviera siete Parroquias , que hacen en To- 
ledo , ó en Sevilla, donde ay muchas mas, que las que 
los Curas Solicitan. Son sus servicios voluntarios , y so- 
lo el agrado, el buen exernplo^ el zelo de los Curase 
los atrae, y saca del foro donde están todo el día oci- 
osos, a trabajar, y cultivar la Viña. Que vayan á los 
Conventos de Religiosas á asistir á los Divinos Oficios , 


hada tiene de irregulaí^ ni reprehensible: en todo esto 
se hace indispensable la prudencia , madurez , y convi- 
nacion de casos, y cosas que la Camara justamente en- 
carga , y se trata en la Junta Sinodal. Allí se examina- 
rán los medios mas oportunos para establecer la Dis- 
ciplina que llene las Soberanas intenciones de S. M\ 
Yá daríamos gracias á Dios , y quedaría el Pueblo bien 
servido , y los Eclesiásticos todos Religiosámente ocu- 
pados si se proporcionan los suficientes para las tres 
Iglesias Auxiliares ; pero proceder á bulto , y sin mas 
motivo que algún otro ramo de dificultad que aparez- 
ca , merece la censura del mismo Cardenal de Lúea eU' 
el Disc. 24. de sus aniiotaciones al Concilio al Num. 
:^o. Fragmuticarum ineptiúinhoc prd¿sertim consi st ere so- 
leí^ qu3£ tot equivocationum productiva est ^ cum magno 
justitidé, detrimento^ atendendi scilicet Doctrinas ^ et Decis-^ 
siones in sola littera non distinguendo locorum , aliarumque 
tircimstantiñriim diver sit atem ^ atque id quod Hispanas^ 
vel Gallas , aut Germanas Author pro illarum respective 
Regiontm morihus asserat , aplicare cuicumque loco , ubi 
dtversi sunt mores. No son poco las de Cádiz ^ y las 
circunstancias del Paiz, paraque solo porque ay Ecle^ 
siasticos sin asignación á Parroquia se crea bastante cau^ 
sa para proceder á la erección de ellas , sin hacer con- 
cepto de los fondos precisos , antes de dar principio á 
esta Obra ; de modo que sea necesario abandonarla , é 
incurrir en la reprehensión del Evangelio , Co^pit edifi* 
care , et non potuit consumare. 

100. El ultimo de los pretendidos íncovenientcs , 
paraque no sea una sola la Parroquia se reduce , á que 
el Pueblo está gravado con excessivos Derechos Fuñe- 
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Iraíes, solo porque el Cabildo no quiere separar de sí 
estos emolo méritos, ios qUe consume inútilmente en 
Músicos que cantan Arias, j jorgeos ágenos de la seiie- 
cad , y Magestad del Cuito Divino. Que cl Pueblo eí^- 
té gravado con cl Aranzel de ios Derechos Funerales ^ 
que dispuso ei lllmo. Sr. Don Joseph de Barcia el año 
passado de 1(594. enteramente contra lo que decla- 
raron , y depusieron los Curas, singularmente D. An- 
tonio Vázquez eí año de 42. de que se trató latamente 
en el i. afirmando^ que el pretendido aumento del Sr. 
Barcia^ y beneficio de la Fabrica estaba respirando alF 
vios ^ y utilidades del Pueblo^ admirándose de que ¡os 
Lci^rados de la Ctadad^ que havian tenido en su mano taiP 
tas veces los Autos ^ no conociesen esta verdad tan palpa^ 
hle , si cotejaban los antiguos Derechos del Sinodal del 
Sr. Zapata en los anos de y el aumento que hito 

cl lllmo. Sn Don Antonio Ibarra el año de 1682. convF 
fiándose las Ohenciones , y Derechos que correspondían d 
Ivs Curas , y al Clero , según aquellas disposiciones en los 
Entierros intramuros ^ que passaba de un millón de reales.^ 
con la particularidad de ser los Derechos de Cádiz en uti 
Entierro de la mayor Pompa Funeral , inferiores á otros 
Pueblos de España^ cuyos Arameles se havian producido en 
hs Autos. De esto habla latissi mámente respondiendo á 
la 6. Pregunta que corre desde el folio 116. del 
Ramo hasta el 125. inclusive, en la que difusamente 
numeró el crecido numero de Entierros que se han he- 
cho de limosna á los Pobres. Esto contextaron los Cu- 
ras Don Geronymo de Herrera, y Don Pedro Theran, 
de modo, que parece imposible haya valór para oñr-- 
‘luar ahora , que los Arauzeles de Cádiz tienen 
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y agoviado el Pueblo con su peso ^ después de haver 
depuesto tan claramente lo contrario bajo la Religión 
del juramento , passando aún , y adelantando el discur- 
so , hasta suponer obligación en la Ciudad , y en sus 
Proprios á separar algún Ramo que aplicar á la Fabri- 
ca , sin embargo de estas mismas Obenciones , y Dere-^ 
chos que ahora se publican tan nocivos, y perjudiciales 
al Pueblo* 

10 1. En el impreso citado empiezan á disculpar 
estos mismos Derechos , y Obenciones por lo que mira 
k los Curas , no obstante de ser aumentados con los de 
Fabrica en un mismo Decreto , conspirando á satisfacer 
al Pueblo , que dicen ser de la clase deí que hablaba 
Isaías en el Cap. 6. quando dixo habitaba in ntedio 
Populi polluta hhia hahentis , y gastan muchos párrafos 
en hacerle creer, que no pagando Diezmos, como no 
paga, no puede justamente quexarse de sus Obenciones 
destinadas al sustento de los Ministros de Dios con los 
exempl )s de San Pablo en el Cap. 9. de su segunda 
Carta á los Corinthios , de la Milicia de la Grey del 
Campo, y de la Viña. Yá se vé ^ que todo quanto se 
apliquen los Curas de esta Doctrina procede con igual 
fuerza á favor de los Ministros del Altar , y del Culto 
Divino en una Iglesia Cathedrál , pues en esta Milicia, 
Grey, Campo, y Viña que se labra, y se cultiva, nó 
Son solos los Señores Curas, los Soldados, los Pastores^ 
los Trabajadores , y Operarios , y el Pueblo de Cádiz 
no le contribuye otra cosa que los pocos frutos de la 
Puerta de Tierra , y las Obenciones de la Fabrica. 
Quien sea quien grave al Pueblo con Derechos , y 
Obenciones 5 lo expuse en mi Escrito antecedente al 

Num, 


Num. donde hice manifiesto se cargaban al Pué^ 
blo siete Sobrepellices fingidas , que ni se ven , ni asis* 
ten á los Entierros, y se pagan efectivamente á los Cu- 
ras á demás de los Derechos que les señaló el Señor 
Barcia en su Decreto de 8. de Mayo de idpq. se ha^ 
vían impuesto Derechos á los Matrimonios que se cele- 
bran dentro de la Iglesia , que antes no se pagaban ; 
se havian subido los de las Fées de Eaptismos , y Ma-^ 
trimonios al duplo , costando cada una dos pesetas , se 
havian exonerado los Curas de la obligación de apun-^ 
tar por sí mismos las partidas de Eaptismos, y Matrh 
monios, buscando un Am/tnuence, ó sea otro Cirineo de 
los que habla Vs. lllma. en su Decreto de a 8. de Ene- 
ro de este año ^ y si durara el encargo que havian he- 
cho á un Eclesiástico paraque diese la Comunión á los 
Fieles mientras los Curas se estaban descansando en sná 
Casas, presto se les vería pensar en otra nueva contri- 
bución para recompensar el estipendio que le daban con 
conocidas creces , y ventajas suyas , pues en todos los 
aumentos , y novedades antecedentes siempre se havíá 
aparentada algún trabajo de su Oficio. El encargo de 
este Eclesiástico dimanó de reprehenderles Vs. lllnia. 
en su Decreto la omission tan reparable que se les no- 
taba en dar la Comunión á los Fieles, la que solo ad- 
ministraba el Cura de Semana, sinque ninguno otro se 
moviera a ir al Sagrario a esta obligación tan precisa, 
obligando á los Fieles á buscar el Pan de la Eucharis- 
íía en otras Iglesias. Luego que se presentó el Escrito 
del Cabildo de 2Ó. de Jiínio , y oyeron está recomben- 
cion, retiraron al citado Eclesiástico , y producen en el 
de 17. de Julio el Exempiar citado, en el que se H- 
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songean al Num. 20. satisfacer á todos los cargos deí 
Cabildo. 

102. El primero que en la Sede vacante se les hi- 
zo á los Curas fue la falta de asistencia á los Entierros 
llamados mayores , sin embargo de llevar sus Obencio- 
nes. Se excusan con el exemplo del Sacristán mayor, y 
el Vicc-Rectór del Colegio Seminario , que ponen otro 
Clérigo en su lugar , y las tiran ; y como si esto , 
aunque fuera verdad, pudiera dissimular la falta de un 
Cura que debe presidir, y governar el Entierro, se 
créen tranquilos, y exonerados de toda responsabilidad, 
sin embargo de su inasistencia ; pero en quanto á las 
siete Obenciones que gozan en dichos Funerales mayo- 
res, afirman, no son destinadas á la personalidid de 
asistir , sino Derechos del Curato , q con el nombre de 
Obenciones les concedió el Exmo. Sr. Don Lorenzo Ar- 
mengual de la Mota, Obispo que fué de esta Ciudad, 
por su Decreto de 22. de Agosto de 1717. en fuerza 
del qual, en todos los Entierros de Honras enteras, y. 
medias, y Cruzes altas, toman lo que debían, percebir 
siete Sobrepellices de otros tantos Clérigos , cuya asis- 
tencia se manda suprimir^ a lo que dicen se movió su 
Excelencia por la Representación que le hizo la Ciudad, 
ofreciendo separarse del Pleyto pendiente sobre modera- 
ción de los Derechos aumentados por el Sr. Barcia el 
año de 1694. con tal, que se destinase este aumento 
para erigir otra Iglesia Auxiliar en el Barrio de Santa 
Lucía ( oy San Lorenzo) y haviendo llamado á los Cu*^ 
ras , y significadoles el pensamiento de la Ciudad , se 
convinieron estos á destinar á dicha Iglesia Auxiliar uno 
de los cinco que servían el Sagrario en aquél entonzes , 
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áando tamtien 150, Ducados para d Cura Thenieníéi 
de Noches , y Siestas , con tal que se les concediesen 
estos Derechos , y Obeodoncs de siete Sobrepellices, por 
lo que han sido el Iriz de Paz entre ios dos Cabildos,. 
Secular , y Eclesiástico , y se co'rtó el Picyto tan reñi- 
do , que seguían sobre la moderación consabida, lo que 
si ahora se alteraba , sería justo motivo paraque la Ciu- 
dad tal vez bolvíese á usar de sus Derechos , y los Cu- 
ras deniandarian al Pueblo, á fin de que contribuyese el 
salario del dicho Cura Theniente* 

10^. El Secretario de la Sede vacante era el Sr* 
Don Cayetano Antonio de Vara, Secretario de Camara 
que havia sido del Sr^ .Don Lorenzo Armengual de la 
Mota , quien aseguró no haver ja mas expedido su Exce- 
lencia tái Decreto , ni él se havia viílo en la Secretaria 
Episcopal , ni en la Colecturía , ni en poder de los 
Curas , ni en otra parte alguna. Con motivo de varias 
Diputaciones , que la Ciudad passó al Cabildo en la Se^ 
de vacante , se le preguntó por el acuerdo Capitular ^ 
y allanamiento que suponían los Curas, á que respon- 
dieron no havia semejante resolución , ni acuerdo en la 
Ciudad , y á la verdad , que distante estaba de ello , lo 
comprueba el que hizo en 8. de Noviembre de aquél 
año mismo de 730. aprobando la Proposición del Sr* 
Don Juan Pedro de Ochoa, j¡ disponiendo seguir la 
instancia pendiente sobre moderación de Derechos de En- 
tierros , Testimoniado al foh 172. del i.Rajnode dichos 
Autos, el que repitió en 9. de Agosto , y 21. de No- 
viembre del año de 732. según resulta del Testimonio 
al folio 178. del mismo Ramo, y últimamente en I05 
dias í. y P» Octubre del afio de 739. según lo 
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dita otro certificado de Don Juan Lorenzo de Pro , Es-. 
crivano de Cabildo, al folio 265. del dicho i. Ramo, 
no solo se manda proseguir la Instancia pendiente sobre 
moderación de Entierros , contra qualesquiera Oficios . • 
Empleos, y Personas interessadas en el aurñenío que 
hizo el Sr. Barcia ; pero se añade, que qualquiera otra 
cosa que se haya vertido en los alegatos por el Sindico 
Procurador de la Ciudad Don Felipe Mazon , y Blanco , 
contra esta resolución de la Ciudad^ ha sido con errada in- 
teligencia^ pues siempre ha sido su animo se moderen los 
citados Derechos , y sé pongan en el pie que estaban antes 
del Decreto del Sr. Don joseph de Barcia^ de 1694. 
de modo , que la pretendida Concordia , Transacion , ó 
allananiientode la Ciudad en el aumento de los Derechos 
de Entierros, solo la valentía de los Curas podría llegar 
a la facilidaxi de exponerla al Cabildo en Sede vacante, 
y darla por motivo del Decreto que citan del Sr. Mota 
de 22. de Agosto del año de 1717. sobre las siete So- 
brepellices fingidas, que cobran los Curas extra de los 
Derechos que les aumento el Sr. Barcia. 

104. Certificado el Cabildo de la suposición de es- 
te Decreto del Sr. Don Lorenzo Armengual de la Mo- 
ta, mando cessar lás dichas Sobrepellices, por Acta 
Capitular de 27. de Julio dé dicho año de 730 y la 
obediencia tan acreditada de los Curas los precisó i 
ocurrir al dicho Sr. Metropolitano , deduciendo Articu- 
lo de manutención , y ha viendo dado certificación el 
Colector de cobrarse los Derechos de estas siete Sobre- 
pellices por los Curas, antes de haver fallecido dicho 
Sr. Exilio, acumulados estos Autos á los otros dcl pre- 
tendido despojo , sobre la asignación á las Iglesias Aiu 
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xlliares efe ésta Ciudad, á los Curas Í)on Antonio Vaz- 
quez, y Don Alanuei de Texada , por Auto de p. ció 
Diciembre se decidió uno , y otro Articulo , mandando 
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restituir a íos Curas a el g’oze de los Derechos de di- 
chas siete Sobrepellices ^ á causa de la Certificación ch 
tada del Colector , y decirse , que en aquél Juzgado 
produxeron el Decreto de dicho Sr. Exmo. y se man- 
dan retener los Autos , por lo que de ellos resulta , y 
haviendose interpuesto apelación , y oyda solamente en 
el efecto devolutivo wn retar data Cxecutioni ^ se decla- 
ró por la Real Audiencia de Sevilla en 22. de Ene- 
ro de 1731. no hacer fuerza el Señor Metropolitano 
en no otorgar ^ todo lo que resulta de otro Exemplar , 
ó Impreso , que se dice ser certificado de Don Fran- 
cisco Cotallo, Notario, Oficial mayor del Juzgado 
Eclesiástico ‘de Sevilla, que se halla al folio 175. de 
este Expediente , bien , c]ue no está en forma proban- 
te, ni legalizado como el primero del folio 174 de 
que yá se ha tratado: Esta providencia tiene contra si 
los mismos defectos que se expusieron sobre el aparen- 
te despojo de los Curas en las asignaciones á las Igle- 
sias Auxiliares por la Acta Capitular de g. de Agos- 
to. No se puede disimular el allanamiento Fiscal de 
esta Curia en el Juzgado del Metropolitano y su fa- 
cilidad en contexíar el Articulo de despojo , que pro- 
movían los Curas, quando por su oficio debió precisa- 
mente ceñirse á que se substancíase la primera instan- 
cia ante el Ordinario Diocesano, sobre uno, y otro 
punto , confórme a lo dispuesto por el Concilio de 
Trento en el Cap. Causdd omnes ^ sin admitir, ni oyr. 
contexíaciones sobre los particulares expressados. Qué 
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Decreto seria este^ ^ alli se cita , y no se manifestaba 
donde debia ^ ni á el Cabildo , ni á el Vicario Capitu- 
lar, lo fecoí]océrá la comprehension de Vs. Illma^ pero 
debiendo darle el origen que los Curas expressaron en 
su impreso en la Trahsacion , ó Concordia de la Ciu- 
dad , se deduce por sequela indispensable , que siendo 
este hecho enteramente falso, y que jamás pensó' la 
Ciudad en abandonar la Demanda sobre moderación dé 
Derechos de Entierros, no solo no lo huvo; pero ni 
pudo haver el Decreto que se supone del Exmo. Sr. 
Don Lorenzo Artnengnal de la Mota,' de 22. de Agos- 
to de 1717. dimanado de la Concordia, y allanamien- 
to de la Ciudad con motivo de la Iglesia Auxiliar de 
San Lorenzo , sobre los Derechos que aumentó el Sn 
Barcia, y se descubre la reprehensible versación de los 
Curas, siendo notorio lo arriesgado , y escrupuloso de 
todos los interdictos posesorios, quando no ay méritos 
paraqué conste fie bono jure en el juicio de propriedad^ 
tomando debido conocimiento de causa; pero paraqué 
Vs. llima. sé instruya mejor eii el espíritu de los Cu- 
iras , es preciso hacer éstas refíexiones. 

105. La Ciudad, desde el año de 1708. solicitaba 
Se moderasen los Derechos de Funerales, que augmentó 
el Sr. Barcia el año de y los Curas dicen que 

se allanó á que subsistiese el augmento ^ con tal que 
se erigiese una Iglesia Auxiliar en Sari Lorenzo ^ y se 
destinase este augmento á la Dotación de sus MinistroSi 
Los Curas pretenden, qué la Ciudad se convino en 
que se erigiese esta Parroquia Auxiliar, tolerando no 
solo el augmento del Sr. Barcia , sino otro nuevo ^ á fa- 
vor de ¡os Curas, que no baxará por los Derechos de 
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tstaí siete Sobrepellices de 400. Ducados al año , y 
qualquiera se los dará á los dichos Curas , sin riesgo 
de que le cojan la palabra. El desembolso de estos en 
el salario del Cura de Noche, por la nueva Auxiliar^ 
son solo I j o. Ducados : los Derechos de las siete So^ 
brepellices son á lo menos 400. á estos se deben agre^ 
gar los dos reales de plata que tiran los mismos Curas 
por las Amonestaciones en dicha Iglesia en todos los 
Matri moni os , que no baxarán estos dos reales de plata 
de 200. Ducados annuales ^ de modo, que qualquier 
Cura de Noche les servirá de balde, solo por los De- 
rechos de Amonestaciones , en qualesquiera de las tres 
Auxiliares, y aun quedaba utilizado , infiriéndose, que 
por 150. Ducados de este pobre Cura Theniente, sacan 
sus causantes en limpio 450'. para la bolsa común, y 
quedan con el blasón de haver sido el Iris de Paz entre 
los dos Cabildos Eclesiástico , y Secular , dando fin á 
el ruidoso , y reñido Pleyto movido contra la Fabrica 
de esta Santa Iglesia á causa del augmento del Sr. Bar- 
cia. Raros Phenomenos de Concordias, especiosas Tran- 
saciones a beneficio de los Curas , y con la fortuna de 
no. haverlas sabido las Partes litigantes, que lo eran 
•la Ciudad , y el Cabildo. Vée aquí Vs. íllma. la satis- 
facción de los Curas al primer cargo que se les hizo; 
este es el aprecio que merecen sus respuestas , y pnr 
esta regla se deben calificar las demás especies del Im- 
preso , sin ser posible disimular la falsedad de otro De- 
creto, que se supone del dicho Señor Exmo* respondi- 
endo al cargo tercero que se Ies hizo sobre los Entier- 
ros que hacian de limosna, con perjuicio de los Dere- 
chos de la Fabrica . donde afirman debían executarlos 

asi 
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a?i, á exemplo de Tobías^ y por la indinadon “de so 
cüridad .practica ; pero que tenían ligadas las manos , 
por haverlo prohivido enteramente su Excelencia á ins- 
tancia del Sr. Don Andrés de Sierra ^ Canónigo que fué 
de esta Santa Iglesia , y Mayordomo de su Fabrica, y se 
quexan juntamente de q se hizo un Entierro de limosna en 
San Lorenzo , por suplica de uno de los Señores Capi- 
tulares. El caso es verdaderamente singular ^ los Curas 
hacían por sus fines particulares Entierros con aparato, 
exterior -, y numero del Clero de Honras enteras , y con 
nombre de medias , para suprimir los Derechos de la Fa- 
brica. Esto es solo lo que prohive el Sr. Mota en su 
Decreto de 1726. mandando, que á cada clase de En- 
tierros asista aquél numero del Clero que está asignado 
por sus Antecesores ; nada habla de los que son entera- 
mente pobres , ni de estos se quexó jamás Don Andrés 
de Sierra, solo si de que los Curas hiciesen limosnas, 
y galanterías ^ no de sus Derechos , sino de las Oben- 
dones de la Fabrica , y la prueba terminante es el ca-^ 
80 que citan del Entierro en San Lorenzo ^ de un Ofi- 
cial de Marina^ que murió pobre, y su Excelencia, 
por haverlo conocido en Zaragoza ^ embió una buena 
limosna á su Viuda , y dispuso se le hiciera un Entier- 
ro decente de limosna ^ esto sienten ^ y se quexan los 
Curas , porque Entierros de limosna han de ser sola- 
mente como los de Tobías mete sepeliehat pues para 
Entierros decentes con perjuicio de sus Derechos no aL 
canza su caridad practica , solo si no han formado ia- 
más escrúpulo en hacer un Entierro con todo el apa- 
rato de Honras enteras , aunque se pague solo la mi- 
tad de los Derechos que á la Fabrica pertenecen. 

106* 
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io 6 . Por lo diclio conocerá Vs, Illma. quien tiene 
gravado á el Pueblo^ principalmente á los Pobres^ lá 
Fabrica de esta Santa Iglesia ^ que solo tiene participa^^ 
Clon en los Funerales, y no han subido sus Derechos 
de los que le asignó el Señor Barcia el año de i(íp4* 
ó los Curas , que con pretexto de Concordias ^ y Tran- 
saciones que no ay , suponen Decretos de los Señores 
Obispos para augmentarlos á cada paso , nó solo en En- 
rierros, sino en todas las Funciones Parroquiales? Los 
que siguen artículos , y demandas , constándoles el vi- 
cioso origen de su titulo; los que aun todavía retienen 
estas siete Sobrepellices fingidas , que no se ven , y se 
pagan ; los que no contentos con los dos pesos que in^ 
duxeron al Sr. Mota asignase á los Matrimonios quó 
se celebran fuera de la Iglesia ^ según dicen en el Car- 
go 9. que se Ies hizo por el Cabildo al folio ló”. del 
Impreso citado ; en todos los que sé hacen dentro de 
ella , que por lo regular , son los mas pobres , los gra- 
van con un peso de Derechos : los que con pretexto del 
salario del Amanuense , suben el precio de qualesquie- 
ra Certificación de Matrimonio ó Baptisrao á 8. rea- 
les de vellón , siendo asi , que ordinariamente los bus- 
can con mas frequenda las personas necesitadas ^ y mi- 
serables, para los Patronatos , y los Dotes , ó en su de- 
fecto , quieren que se les pague un real por cada año , 
como expressan al folio 25. del mismo Impreso, lia- 
viendo sido practica inconcusa el valor de estos certifica- 
dos 4. reales de vellón ? Los que á demás del salario de! 
dicho Amanuense , quieren sacar limpios 4. reales de ca- 
da certificado , á causa de ser suyos los Libros | 

los que con qualcsquiera novedad varían , ó hacen vari- 

ar 
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SLT los Aranzeles de-. siis Obenciones 3 guardandólós ^ ociib 
taiidolos, y reservándolos aún de la inspección de los 
Señores Obispos; ó la Fabrica de esta Santa Iglesia 
que sé conserva en aquél Plan, y en aquél methodo, 
que resulta de sus Disposiciones, y Decretos? Qué 
comparación puede havér en el certificado de una par- 
tida de Baptisrnos^ eti q solo se copian materialmente las 
palabras que están extendidas en el Libro , con las Cer- 
tificaciones que se dan, ó los Testimonios que se sacan 
de Piezas de Autos que se conservan en los Archivos 
de la Curia Eclesiástica ^ ó en los Protocolos de los Es^ 
crivanos del Numero, que necesariamente llevan la nar- 
rativa del suceso, 5^ por lo regular es indispensable sé 
inspeccione gran parte de los Autos ^ paraque los Cu- 
ras quieran equiparar el Salario del Amanuense , y sus 
Derechos por las partidas dé Baptismo^ con los Testb 
monibs que se sacan de las Piezas de los Autos ; á de-^ 
más, qué Señor Obispo los ha aútliorizado , para fixar 
el precio de 8. reales de vellón por cada partida que 
sé saca de sus Libros ? Quien los ha habilitado , para- 
que este Amanuense tenga también sus Derechos en En- 
tierros, sinque jamás se ponga la Sobrepelliz para asis- 
tir á ellos? Conqué razón ctilpan al Sacristán mayor ,ó 
aT Vice-Rector del Sernihario de San Bartholomé^ quañ- 
do ponen en sú lugar un Eclesiástico qtie asista ; si ellos 
mismos promueven el desorden , tío solo en sus perso- 
nas , sino aún en el Amanuense , qiie les extiende las 
partidas del BaptismO &Ci ? Habrá algún silgeto juicioso q 
apruebe esta conducta, y este porte de los Curas? 
Quaiido ellos aseguraron con juramento el uso que se 
hacia de las Rentas de la h abrica eii la decencia del 
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*Gulto Biviño/y en la manutención de varios Mí liistros 
precisos, y necesarios, como depusieron en calidad de 
testigos el año de 42. en el PJeyto sobre moderación 
de Derechos de Entierros ^ aquellos alivios , y benefi^ 
dos tan decantados del Pueblo , que contextan nnifor- 
memente los tres Curas Don Antonio Vázquez, Don 
Geronymo de Herrera, y Don Pedro Therán en los 
Derechos aranzelados del Señor Barcia , que son los iini- 
cos que la Fabrica goza , se han convertido ahora en 
gravámenes, y opressiones de la Feligresía, en inver- 
siones reprehensibles del Cabildo, en un tenaz empeño 
de mantener Ministros inútiles , y supcrfíuos para la 
decencia deí Culto , solo porque asi lo quieren los Cu- 
ras? Han de ser precisamente materia de las quexaS 
del Pueblo las Obenciones de la Fabrica, siendo solaá 
Jas del año de P4. y ha de estar el Vecindario conten- 
to con las que los Curas recibieron en aquél entonzes^ 
y las que después van subcesivamente augmentando , y 
añadiendo ? 

I 07* Qué esperanzas podrían quedar de que cesa*^ 
ran las Obenciones, y Derechos de Estola, aunque se 
les dotara con Diezmos , 6 con el producto del valor de 
las Casas ? No es regular congeturar que solicitarían lo 
uno , y lo otro , aquellos que con nada se contentan , 
y siempre les parece corto el valor del Curato , mien- 
tras no iguala á las Canongias de las Iglesias Cate- 
drales ? Les parece a los Curas del Sagrario , que si se 
estimara conveniente gravar los arrendamiento» de las 
Casas de Cádiz , para la dotación de los Curas , no se- 
ria igualmente preciso pensar en señalarle: un Ramo 
equivalente a la Fabrica de esta Santa Iglesia a lasi 

Oben- 
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Obenciones que goza, como quiei^a que siénipré se 
de conceptuar el Pueblo obligado á contribuir á la Igle- 
sia del primer Orden, y Gerarquía en la Diócesis ? Les 
parece fácil el laberinto de dificultades que necesaria- 
mente resultarían de estos irregulares proyectos, donde 
todo el res^orte ^ y todo el espíritu de la reforma, y 
nueva Disciplina es mejorar de Rentas á sus Curatos? 
Pues esto es lo qué resulta de los discursos , y preten- 
siones de los Curas, este es el aprecio que meréce el 
Impreso que producen , estas son las satisfacciones qué 
dieron al Cabildo en Sede vacante, y esta es la espe- 
ranza que debe tener Vs. lllma. y sus' Subcésóres en la 
Dignidad Episcopal de que los Curas varíen de senti- 
mientos, é intenciones , y esté es el ponderado beneficio 
del Pueblo en que sean colativos süs Curatos. 

• io8. Y para concluir con uri Análisis , y epilogó 
de sus raros ^ y adrhirables pensamientos^ es preciso de- 
cir en obsequio de lá verdad ^ conspiran solo á propo- 
ner dificultades en la Iglesia Cathedrál ^ para dos Mi- 
nisterios Parroquiales § pero no desean cOn sinceridad sü 
remedio. Anhelan solo baxo estos Religiosos pretextos 
á la libertad^ é independencia^ á hO tener testigos , ni 
Fiscales rigorosos ( como llaman á los individuos del 
Cabildo) de sus operaciones, y cónducta, y á engro- 
sar el valor de sus Curatos, ésta es el alma ^ y él és- 
pitítu que da los movimientos á la Maquina. Esté es 
el resorte de todos los passos que haíi dado eri el asun- 
to , y estando tan claro, y manifiesto, sienten que 
qualquiera lo conozca. Teniendo Confessoiiaríós bastaÁ- 
íes en la Iglesia , y haviendolos usado sus Antecesores, 
•y actualmente el Cura de Noche , y algún otro The- 
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■niente, quieren liaíer creér á la Catnara no tienen 
otros , que los que están en la Capilla de la Pila £ap- 
íismal para afectar incomodidades , y riesgos , por al- 
guna otra Taquilla que en día se halla donde gastarán 
seis, o siete Minutos en vestirse , ó desnudarse d 'Tragé 
Coral alguno de los Capitulares. Se quexan de la pc- 
qu(|ñez de la Capilla del Sagrario, que ha havido eii 
esta Santa Iglesia , solicitan su dimensión por los Peri- 
tos , por un otrosí de sü Escrito de 28. de Abril , exa- 
geraron en el Plan del Cura Vázquez , que el nuevO 
Sagrario coUienzado nunca llegarla á concluirse ; y sí 
ven ya casi finalizada su íabrica , declarando los Peri- 
tos en su reconocimiento en 23. de Mayo al folio 78. 
'ser una de las Capillas mas hermosas de Sagrario qun 
habría en el Pueblo ^ se atrojan a decir era mexor der- 
ribarlo, porque en breve se concluirá la nueva Catire- 
dral j añaden que solo eabran en el ^00. persoiias, co- 
mo sí fuera preciso qüc todo el Pueblo colectivé huvicr 


ra de recibir la Comunión Pasqual , ó huviera de for- 
marse en Tropa Militar para írequentar los Sacrainen- 
tos, o fuera necesario un Sagrario como el Valle de Jo- 
saphat , paraque acudieran todos inictu oculi á hacer la 
manifestación de sus conciencias. Aún la nueva Cathe- 
dral , según articulan en las preguntas 1 i. y 1 2; del 
citado Escrito de 28. de Abtil , Ies parece insuficiente 
para los Ministerios Parroquiales : se adelantan á inda- 
gar conque fin , y de qué fondos se há costeado la Fa- 
brica de la nueva Capilla del Sagrario j y después de 
haver articulado en la tercera pregunta , qué la Capilla 
en que hasta ahora ha estado el Sagrario en esta San- 
ta Iglesia, literalmente como suehd ¡¡ entrandot las \glestaS 


Áuxiliares\^ y Conventos ^ es la mas indecente de Cadtz^'y' 
la mas temida de los Fieles , para recibir ¡a Sagrada Fu-- 
charistia^ siéndoles preciso^ por su estrechez^ retirarse 
con la Sagrada Forma en la hoca^ para dar lugar á otfvs^ 
con grande irreverencia ^ confussion , y tropelia , y con evi* 
dente riesgo de hacer infructuoso tan venerado acto^ de 
modo^ que su corto ámbito^ y el lugar inferior que ocupa en 
la Iglesia á las espaldas del Coro la constituyen en la despre- 
ciable clase que articulan^ sin embargo de estos gravissi- 
mos inconvenientes^ por nn otrosí del Escrito de 17. 
de Julio , tienen la animosidad de protextár se traslade 
el Señor Sacramentado, de este indigno, é irreverente 
lugar , según lo pintan , á la Capilla nuevamente cons- 
truida , no obstante su extensión de id. varas snperfi- 
ciales en quadro , y su primor, y hermosura ^ y se que- 
xan de que se haya finalizado con brevedad, aprove- 
chando algunas noches í piden se les oyga sobre ello ^ 
y preparan una Controversia Judicial, con el pretexto 
de que el Consejo de la Camara se instruya, como 
si aquél Supremo Tribunal huvíese dado disposición al- 
guna relativa al asunto, ni íiiese jamás de su intención 
se conservase Cb tifio Sacramentado con tantas irreve- 
rencias, é indecencias, ni los Curas, ni persona alguna 
pudiese ser oyda en el asunto, después de lo que de- 
Xan articulado , y sobstenido con sus firmas* 

109. Qué zelo Ies mueve para tan extraños pensa-^ 
mientos , lo entenderá fácilmente la penetración de Vs. 
Illma. y conocerá el fondo de verdad de las horribles 
pinturas conque quieren aparezca á los ojos de la Cama- 
ra el Ministerio Parroquial , quando , si ha havido al- 
guna irreverencia , nace solamente de su descuido, y nc- 
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g'ligencia en administrar la Sagrada Eucharistía, dando 
lugar á qne se amontonen los Fieles, principalmente 
ios dias mas festivos, hasta que se cansan de aguardar 
al Cura, y se ván á otra Iglesia , corno les hace justamen’* 
te Cargo en su Decreto de 28. de Enero de este año* 
no. Ya se ve, que nunca se Ies daria una de las 
Naves de la Iglesia Cathedral que se está construyen- 
do , para las funciones de siis Ministerios : y una de 
las Piezas de esta suntuosa Fabrica, será la Capilla del 
Sagrario dentro de su contin’ente, y recinto, como está 
en todas las Iglesias de España ^ pero es necesario re-* 
flexionar , que siendo, notoriamente inferior la Iglesia de 
los fvtgularcs de la Compañía, 110 solo comparada 
con la nueva Cathedral, pero cotejada precisamente 
con la presente ayudaría con la oportuna extensión de 
la Capilla del Sagrario , que para hacerlos verdadera- 
íriente inexcusables á los ojos de Dios, y de los Hom- 
f)ies ha concluido el Cabildo , luego que oyo sus cla- 
mores , y quexas , y sin recursos á la Superioridad lo 
liuviera executado muchos años antes á la mas leve 
insinuación de Vs. Illma^ siendo innegable el desahogo 
que tienen los Fieles en esta Santa Iglesia para asistir 
á los Divinos Oficios , sin necesitar la Capilla del Sa- 
grario para otros fines , que el recibir los Santos Sacra- 
mentos, á lo que no alcanza, ni con mucho la Iglesia 
de los Regulares expulsos , en cuya Nave única debía 
executarse todo esto , y darse Sepultura á los cadáveres, 
faltándole, como efectivamente le faltan, muchas pie- 
zas, y Oficinas de una Parroquia formal, é indepen- 
diente ^ no obstante , en esta Iglesia estarían tranquilos , 
y gustosos Sí se les concediera la translación del Sagra- 
rio 


rio : Al puntó cesarian las pretensiones de las siete Par- ' 
roquias , ya no se hablaría mas de aquél monstruoso 
Vinculo de siete Esposos de una sola Esposa , se cree- . 
ría antiquada la Disposición dei Concilio Rhemcnse, 
sicut Cailxtus Papa textatur : Esta sola Parroquia seria 
el medio destinado desde la Eternidad para enmendar 
los abusos de Disciplina, y dar al Ministerio Parro- 
quial toda la decencia que merece , como afirmaba el 
Cura Vázquez , sinque se echase menos la agilidad del 
Divino Juez, y de los Reos que han de ser juzgados 
en el último día de los Tiempos en esta sola Parroquia, 
y se crea precisa en Ja Cathedrál al Num. 27. del 
Escrito de 17. de Julio. 

III* Yá que no han podido hallar abrigo en las 
justificadas intenciones del Rey Nró. Sr. ( Dios le guar- 
de ) y su Supremo Consejo dé Castilla en el Extraor- 
dinario, para esta translación tan suspirada , trabaxaii 
para hacer Inútil la resolución de 10. de Diziembre , 
que comunicó á Vs. Illma* su Fiscal el Illmo. Sr. Don 
Pedro ' Rodríguez Campornanés ^ quieren separar de la 
Matriz, yá cinco, yá seis porciones del Pueblo para 
establecer otras tantas Parroquias , dé inodo que se ve- 
rifique extinguida la imiüad de la Parroquialidad formal 
éu todos sus efectos ; sin embargo de mandar el Conse- 
jo sé erija en Parroquia la Iglesia de los Regulares ex- 
pulsos, perjuicio de la única Parroquialidad formal 
existente en la Cathedral para otros efectos^ . y de los en ella 
interesados. Por este indirecto medio vienen á sacar de la 
Cathedrál el Sagrario, sino todo, al menos seis partes 
de las siete, y á lo mas quedaría im Cura con los ri- 
gorosos Fiscales, y testigos de vista, y libres los seis 

de 
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de esta opression, y servidumbre. Para ello, con pretex- 
to de alivios, y beneficios del Pueblo, quieren doblar 
a Renta de los Curatos, no solo en quanto á lo pre- 
ciso , como se hizo en la .Junta Sinodal para la Con- 
grua Sacerdotal de la Ciudad , y la Diócesis , sino tam- 
bién desean se duplique la comodidad , y la decencia, 
raciendo sci^n iqoo. Ducados los yoo, que les asignó 
el Sr. Barcia. Quieren se grave el producto de las Ca- 
sas en suposición de no haver Diezmos , é intentan in- 
troducir á favor de la Iglesia , y sus Ministros una con- 
tribución inaudita en España , y sacar de sus quicios la 
Disciplina Diocesana, en todo conforme á las Iglesias 
de estos Reynos , y señaladamente á la de la Santa Igle- 
sia Metropolitana de Sevilla , y si se les concedieran 
los 1 400. Ducados en esta clase de Renta, con dificul- 
tad abandonarían las Obenciones, y Derechos de Esto- 
la, ponderando el trabajo del Altar, y el sustento de 
los^ Ministros que le sirven. Afectan los alivios, y be- 
neficios del Pueblo , y retienen sin titulo los Derechos 
de siete Sobrepellices en los Entierros de Honras ente- 
^s, y medias, y Cruzes altas, sin justo titulo, ni 
.Decreto de los Señores Obispos, solo por un juicio po- 
ScOTrio , sin examinar los méritos de propriedad con el 
debido conocimiento de causa pendiente aún en la Nun- 
ciatura, como lo halló Vs. Rima, quando ocupó dig- 
nissimamente esta Silla. Tienen valor para pedirle á un 
pobre miserable^ dos pesetas por una partida de Bap- 
tismo, que no tiene mas trabajo que copiarla material- 
menm como está extendida en el Libro. Han subido 
ms erechos de los Matrimonios dentro, y fuera de I2 
glesia , y quieren se les crea sobre su palabra , oej 

lie- 
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llega el Curato á mil Ducados f disimulando otro§ 
muchos Ramos de que consta su Renta , reservando et 
Libro grande , y presentando solamente á Vs. Illma. 
Un Librito desquadernado donde solo constan por ma-* 
yor los Derechos de Pila , y Colecturía ^ sin expressar 
las funciones respectivas de que dimanan ^ según resulta . 
de la diligencia del folio. 75. paraque nunca pueda 
venirse en conocimiento de las partidas legitimas que 
integran la Congrua del Curato. Qué juicio deba for- 
marse de la Renta de los Curas , y de sus pretendidas 
escaseces, será materia délas prudentes reflexiones de Vs. 
Illma; sinque sea posible desentenderse de la animosi- 
dad de sus expressiones , el poco respeto conque ha- 
blan de sus Providencias , las parcialidades que le atri- 
buyen al Cabildo , la fingida sombra que suponen da 
á su Doctoral paraque se persone en la Camara, el uso 
de Escrivano para llevar los Escritos á su Secretaría 
de Camara, la temeridad de resistir la Colocación del 
Santissimo Sacramento en la nueva Capilla, sin em- 
bargo de haver sobstenido la indecencia , é irreveren- 
cias de la que hasta ahora ha servido á Vs. Illma. y 
sus dignissimos Predecesores, la inobediencia de sus 
Decretos en explicar la Doctrina Christiana , las fri- 
bolas escusas que alegan, y sobre todo, la ligereza 
de esparcir se les castiga el zelo conque procuran el 
beneficio de las Almas en estas justas Providencias de 
Vs. Illma. que solo miran á que los Curas no hagan 
este Oficio un Beneficio Simple , ó un Patrimonio que 
heredaron de sus Padres. 

, 1 1 2. El Ingreso de las Obendones de la Fabri- 

ca le consta á Vs. Illma, corno su destino en el Cul- 
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to Divino , y alimentos de sus Ministros , todos pre- 
cisos para los Sagrados Ministerios , no solo á juicio 
de los niismos Curas el año de 42. declarándolo asi co- 
mo testigos ; si también al prudente examen de Vs. 
Illma. y sus Antecesores en las visitas de esta Sania 
Iglesia, pues aunque lo nieguen los Curas, sabe Vs. 
Illma. el rendimiento conque el Cabildo recibió la que 
poco^ ha cxecuto en esta Santa Iglesia , y aún el Se.ñor 
Barcia en su Decreto incorporado en la Bula del Sr, 
lunoctneio XII. supone acaba de visitarla. Nuestras 
cuentas , nuestros Libros, nuestro porte, y conducta, 
el manejo de la administración de los Caudales de la 
1 abnca todo está patente á Vs. Illma. contando el Ca- 
bilL>, entre las mejores prendas que adornan á sus 
Inaividuos, el amor, reverencia, y obediencia uue 
protessan á su Dignissimo Prelado, pues bien distan-. 
tci de abusar déla perpetuidad de las Prebendas, y Be- 
neficios que gozan, no buscan las ciencias Sagradas pa- 
ra adiestí-arsc en disputas, y controversias, desean si, 
se conserve en la Iglesia de Dios la mas exacta 
iscip ina de sus Cánones , y la que corta aque- 
ila o¡,¿mná licenciosa cum p-urigino , et sine fileno 
Menas ^ que como decía el Dodo Vanspen en el 
Lxordio de la parte 5. del Derecho Eclesiástico, vali- 
éndose de las palabras de Christiano Lupo :: in Ecelesix. 
ambones ^ et popiili mores transita et purum avitse Doc- 
trinx Morahs vinum cienosa aqua pcrmiscuit ^ et lucidum 
üurum ver ti t m scorlam : por tanto 
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vs. Illma. SUPLICO,. QUE EN CONSIDE- 
raeion de lo que llevo expuesto , y á lo que re-k 

sul- 


( ^ 79 ) 

Jilea del Expediente , se sirva calificar ageno de ver- 

el PIá!"T n ^ irregniares pretensiones 

tos de lo' y demás Escri- 

be los Curas, informando á el Consejo de la Ca- 

inara lo que se le ofreciere ir ^ 

„a pfp,..„ 1 , y pareciere, paraque ten- 

ga electo lo resuelto , y acordado por S. M. y Seño- 
res ue su Real, y Supremo Consejo de Castilla en el 
xraorinario, y el Plan remitido por Vs. Illma. en 
. cíe Enero, que asi procede de justicia que pido, y 
para ello hago el Pedimento que mas convenga^ &c ” 


X)/’. Z). ’yoseph Phelipe 
Vidal 5 y Chaves. 
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